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17.1. Introducción 
 
El estudio de las CC ha tenido como propósito la generación de nuevo conocimiento 
respecto a la producción y uso de un conjunto de objetos arqueológicos singulares1(sensu 
Escoriza Mateu 2002), cuya particularidad reside, básicamente, en su destino funcional 
político y/o ideacional. Sin embargo, considerados primero como materialidad social, es 
decir, como materia transformada por el trabajo humano, el estudio de su producción 
refiere directamente al trabajo invertido e, indirectamente, a las condiciones sociales que lo 
hicieron posible. El objetivo central de esta investigación ha sido la formulación de 
herramientas teóricas y metodológicas para el estudio de las representaciones figurativas 
(RRFF) en general, y del material litoescultórico en particular, sobre la base de su 
aplicación a un caso concreto de estudio. El interés que subyace a este objetivo es la 
problematización, búsqueda y construcción de herramientas de investigación que permitan 
integrar a la materialidad social con o de representación dentro del estudio de la producción 
y reproducción de la vida social. Dicho requerimiento se desprende de los limitados 
potenciales que a menudo pueden desprenderse de los estudios arqueológico-culturales de 
la representación para el conocimiento de la vida social de los grupos humanos. Nuestra 
evaluación señala que los principales problemas pueden resumirse en tres carencias 
fundamentales: una teoría arqueológica de las RRFF, una teoría de la observación de la 
representación y de una conceptualización de los datos de la observación. En otras palabras 
se podría decir que se carece de una teoría, de una epistemología y de una metodología para 
el estudio no arbitrario ni metafísico de la representación.  
 
Precisamente, Chavín de Huántar ofrece una oportunidad muy interesante desde donde 
observar la trayectoria de una investigación que ha tenido que hacer frente a una gran 
cantidad de material representacional vinculado a espacios arquitectónicos monumentales 
de uso singular. En esa trayectoria pueden detectarse prácticamente todo el abanico teórico 
y metodológico con que la arqueología norteamericana y europea ha explorado mecanismos 
teórico-metodológicos para el estudio iconográfico, lo cual sitúa al conocimiento respecto a 
los contenidos y estructura de la representación, en un estado aún muy restringido respecto 
a las condiciones sociales de su proliferación, su uso y abandono. Por lo mismo, a pesar de 
la existencia de un notable incremento de la base empírica que sostiene el conocimiento de 
la materialidad social de Chavín en los últimos dos decenios, todavía resulta necesaria la 
creación de un registro arqueológico que permita cuantificar el trabajo invertido en la 
producción global, en la morfología y variabilidad de esa producción, en la división del 
trabajo que la sostuvo, en el control del acceso al consumo/uso de lo producido en relación 
a la fuerza de trabajo invertida y, en definitiva, a las dinámicas sociales reales que 
sostuvieron un despliegue de producción material de una envergadura aparentemente 
supracomunal mediante la instalación y mantenimiento de un sistema político muy 
probablemente también ideológico, para la reproducción de la organización social.  
 
En ausencia de ese registro, es decir, sin la formulación de preguntas arqueológicas que 
permitan sistematizar el conocimiento de las condiciones sociales de producción y 

                                                 
1 También pueden ser incluidos dentro de la categoría bienescondicionantes (sensu Barceló, et al. 2006: 196), 
aún cuando ésta refiere a todos los objetos que no ingresan a nuevos ciclos de producción, tengan o no un uso 
político-ideológico.  
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consumo, es relativamente poco lo que se puede llegar a afirmar respecto de la 
organización social, sobre todo cuando no se conoce en su variabilidad, la envergadura y 
naturaleza de la ocupación doméstica vinculada con el sector monumental. En ese contexto, 
evidentemente las CC como conjunto de objetos singulares y finitos, no son informativas 
de todas las condiciones materiales de la existencia social, pero su estudio pretendió aportar 
nueva información para el conocimiento de la producción y el uso de una porción de ella, 
ofreciendo información concreta, replicable y complementaria con nuevas investigaciones 
que estén en sintonía con una profundización del estudio arqueológico de las condiciones 
materiales de producción y reproducción social de la sociedad vinculada con el yacimiento 
monumental2. 
 
Para el cumplimiento de los objetivos planteados, una revisión de los antecedentes 
arqueológicos relacionados con el problema de estudio, permitió segregar el aporte en 
materia de información empírica (Cap. 1 y 2) de las explicaciones que a partir de ella han 
ofrecido distintos equipos de investigación (Cap. 3). Para el tratamiento tanto de los datos 
que proporcionan las investigaciones existentes, como de los modelos explicativos de 
Chavín, se explicitó el punto de partida teórico de esta investigación mediante la exposición 
de los principios generales de una teoría cobertora, particularmente concentrada en el 
problema arqueológico de la especialización del trabajo (Cap. 4), así como una teoría 
arqueológica sustantiva que, partiendo de una problematización de las dificultades del 
estudio de la representación, ofrece algunas alternativas teóricas (Cap. 5) que, luego, son 
recogidas por una teoría de la observación desde el realismo epistemológico (Cap. 6). Con 
el cuerpo de evidencias disponibles y los principios teóricos que sustentan la formulación 
de las hipótesis, se ofreció una sistematización de los antecedentes metodológicos para el 
estudio de la escultura lítica, tendiente a generar un entrenamiento en el sistema observador 
que permitiera sustentar la generación de distinciones de referencia para la asignación de 
eventuales acciones desencadenantes de las apariencias físicas seleccionadas en los objetos 
de estudio (Cap. 7). Con todo ello, se hacen mejormente comprensibles las estrategias 
metodológicas diseñadas y las técnicas analíticas escogidas (Cap. 8), de acuerdo al 
potencial y tipo de datos que permitieron las condiciones de la observación y registro de 
datos (Cap. 9).  
 
Los resultados fueron organizados de acuerdo al lugar del circuito de la producción al que 
refieren. En una primera gran etapa de la investigación se estudiaron todas aquellas 
propiedades físicas que se consideraron informativas de aspectos centrales del proceso de 
trabajo en atención a su correspondencia con la variabilidad de los esquemas de 
representación. Para ello, se realizó en primer término una caracterización de los procesos 
de desgaste que afectan tanto la observación de las huellas de trabajo en la superficie, como 
la pérdida de partes, es decir, a las propiedades de textura, forma y tamaño (Cap. 10). La 
identificación preliminar de las variaciones composicionales y estimaciones a los lugares de 
extracción de materia prima para la elaboración de las esculturas a partir de la litología 

                                                 
2Profundización que debiera incluir una preocupación por la medición del trabajo invertido (valor objetivo), el 
consumo (valor de uso) y el control al acceso del consumo (valor subjetivo), como forma objetiva de conocer 
la realidad social de las comunidades involucradas con Chavín; sólo sobre ese conocimiento se podrá 
proponer la naturaleza de la organización social (v.g. Estado) y la existencia o no de explotación social 
(Barceló, et al. 2006). 
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disponible del área (Cap. 11), fue formulada con un valor de hipótesis, siendo, 
probablemente, una de las propiedades que requiera mayor atención en futuras 
investigaciones. Los contenidos de la representación fueron estudiados mediante la 
conceptualización, descripción, sistematización y análisis multivariado de los atributos 
cualitativos de la representación (Cap. 12), y dado que constituyen el factor que 
particulariza a este tipo de objetos, los resultados obtenidos fueron empleados como 
factores explicativos o independientes de la variabilidad del resto de las propiedades 
estudiadas. Tamaño, forma relativa y proporcionalidad fueron estudiadas mediante 
morfometría lineal a través de herramientas estadísticas multivariadas de exploración de la 
variabilidad cuantitativa (Cap. 13), mientras que la morfología del contorno general y de 
los atributos anatómicos básicos fue cuantificada mediante el registro de hitos análogos 
entre los especímenes de la muestra en morfocoordenadas a través de morfometría 
geométrica bidimensional, cuya variabilidad fue explorada mediante herramientas 
estadísticas multivaridas, análogas a los componentes principales (Cap. 14). La variación 
registrada tanto en la morfometría lineal, como en la morfometría geométrica fue sometida 
a análisis estadísticos confirmatorios con variables independientes extraídas de los análisis 
previos, especialmente, morfofiguración. Aspectos específicos de la superficie, relativos a 
las marcas conservadas del trabajo de talla lítica, fueron descritos, sistematizados y 
analizados mediante herramientas estadísticas multivariadas para el tratamiento de datos 
cualitativos, lo que sumado a los resultados previos, permitió la formulación de un modelo 
de la producción litoescultórica de CC (Cap. 15).  
 
Finalmente, una segunda etapa puso en relación la recopilación de todas las evidencias 
disponibles respecto a la localización temporo-espacial de la representación con los 
resultados arrojados en el estudio de su variabilidad, lo cual permitió estimar áreas de uso y 
potenciales eventos de producción de cabezas clavas (Cap. 16). En esta fase de la 
investigación, se buscó la restitución del conjunto de objetos a su lugar de uso, que, en este 
caso, coincide con su inserción en una etapa de otro proceso de trabajo: la arquitectura. 
Para ello, se consideró al actual conocimiento disponible y aceptado de la secuencia 
arquitectónica, como base empírica válida sobre la que anclar la variabilidad de los objetos 
estudiados en la primera etapa. La contextualización de la variabilidad estudiada de las CC 
permitió la elaboración de una propuesta de sincronías relativas con la producción 
arquitectónica, que debería ser puesta a prueba con nuevos registros arqueológicos.  
 
En las siguientes páginas se revisan las principales conclusiones que se desprenden de cada 
una de las etapas de estudio, ofreciendo una síntesis general de los aspectos más relevantes 
que arrojaron los análisis de cada una de las etapas mencionadas. Posteriormente, se intenta 
delimitar las principales consecuencias que se observan, a partir de dichos resultados, para 
la organización de la producción, entre la escultura y la arquitectura monumental. Sobre esa 
base, se desarrollan algunas ideas en torno a la relación entre la organización de la 
producción y los esquemas de representación, así como aspectos claves de la gestión 
político-ideológica de la reproducción social que pueden desprenderse. Finalmente, se 
ofrecen algunos comentarios e hipótesis respecto a las relaciones sociales e históricas en 
Chavín de Huántar y su contexto micro-regional, como base para una proyección de la 
investigación.  
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17.2. Síntesis de los principales resultados del estudio de la producción y uso de las CC 
 
El conjunto litoescultórico de CC ha sido estudiado buscando reconocer la correspondencia 
de la variabilidad de estos objetos en varios indicadores de la producción que refieren tanto 
al proceso de trabajo, como a los esquemas de representación: desgaste, composición, 
atributos de la representación, tamaño, forma y marcas de herramientas o acciones de talla 
conservadas. La consideración de esos indicadores como informativos del proceso de 
trabajo y de los contenidos de la representación como instancias indisolubles de los 
sistemas productivos litoescultóricos, se encuentran teórica y epistemológicamente 
justificados en los capítulos 4, 5 y 6. Si bien buena parte de todas las propiedades físicas de 
las CC se vieron afectadas o condicionadas por acciones derivadas del trabajo, otros 
factores son los que mayormente explican algunas de las covariaciones detectadas entre 
ellas. Factores relacionados con la estandarización o normatividad de los esquemas de 
representación, el uso arquitectónico o la organización de la producción monumental en 
general, son en definitiva los que intuitivamente entendemos que explican la existencia de 
este tipo de objetos, y en consecuencia son los que en mayor o menor medida se presentan 
como las causas de la covariación observada. 
 
17.2.1.Características del desgaste:  
 
Respecto al estado de fragmentación, el conjunto de CC trabajado en esta tesis muestra que 
la pérdida de porciones se encuentra fuertemente manifestada en la fractura de la clava, 
cuestión que se explica por la tensión estructural entre las porciones escultóricas. Esta 
condición de pérdida frecuente, hizo recomendable que tanto la evaluación del desgaste 
como los análisis, se realizaran no sólo considerando las piezas completas, sino también a 
sus porciones, cabeza y clava, por separado. Con tal distinción fue posible recuperar una 
importante porción de datos perdidos, incrementando el número muestral. De esta manera, 
el análisis sobre la porción informativa de representación, es decir, la cabeza, contó en 
general con un número muestral que rondó entre el 45 y 60 % de la muestra total. Mientras 
que la porción informativa del uso arquitectónico, dependiendo del análisis realizado, varió 
su representación entre el 30 y 60%.   
 
De las 43 alteraciones macroscópicas de la roca detectadas en el conjunto de todas las CC 
de la muestra, un análisis estadístico multivariado permitió distinguir las principales 
asociaciones entre ellas. Debido a que el objetivo del análisis de alteraciones superficiales 
fue el de caracterizar la pérdida de información provocada por los agentes de deterioro para 
la distinción de los sectores, huellas de trabajo y atributos morfo-figurativos mejor 
representados, es decir, no sólo el diagnóstico del estado de conservación de las piezas, las 
asociaciones detectadas fueron organizadas siguiendo un esquema general del proceso de 
trabajo de talla escultórica formulado a partir de los antecedentes conocidos de la talla 
directa multifacial. De esta manera, se observó que las CC sufrieron un desgaste 
diferencial, provocado, básicamente, por su geometría, lo que tuvo como consecuencia 
mayores deterioros para los laterales que para el frontal, quien mostró mejor resistencia a la 
intemperización. Sobre la base de dicha constatación, se seleccionó a esta porción para los 
análisis de asociación de las principales huellas de trabajo conservadas (Cap. 15). 
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En relación a las afecciones observadas en los acabados de superficie, se detectaron 
asociaciones recurrentes que suelen presentarse de manera conjunta, como disgregación, 
pérdida de la matriz y de los componentes y aumento de la rugosidad. Todas ellas afectan a 
la conservación y, por lo tanto, a la posibilidad de visualizar correctamente acabados como 
piqueteado o regularización por alisado/pulido. Ahora bien, la intensidad de dicha 
asociación depende de la interacción de factores como el tipo de roca, la calidad del 
acabado de superficie y el o los agentes de intemperización. Respecto a las alteraciones que 
afectan a los surcos de talla, fue posible advertir que aún siendo los sectores más 
protegidos, pueden verse deformados por la proliferación de disgregación debido a 
mircofisuras preexistentes y la localización en ellas de agentes biológicos parasitarios o 
litofágicos. Finalmente, se detectaron asociaciones recurrentes entre alteraciones que llevan 
a la pérdida de partes, generalmente aquellas cuyo resultado de talla fue en sobre o alto 
relieve, como narices, orejas y apéndices superiores. Estas asociaciones suelen estar 
estimuladas por microfisuras previas biocolonizadas, que ante un impacto son más 
vulnerables que porciones más robustas.  
 
17.2.2. Características  composicionales:  
 
Recordar en primer lugar que esta sección de la investigación tuvo como resultado sólo la 
formulación de hipótesis, al no contar con la posibilidad de realizar las analíticas 
proyectadas debido a la negativa del Ministerio de Cultura de Perú a la solicitud de 
extracción de muestras. Ya he comentado sus consecuencias y las limitaciones que ello 
supone para una cuantificación objetiva del trabajo invertido (tiempo y fuerza) en el 
proceso de producción de localización, selección, extracción y transporte de las rocas 
empleadas en la elaboración de las CC, así como para el diagnóstico del deterioro.  
 
En consecuencia, lo que fue denominado como identificación petrológica preliminar 
proporcionó, insisto con valor de hipótesis, los siguientes resultados:  

- Un 80% de las CC habrían sido realizadas con dos aspectos de toba volcánica; y 
menos del 20% con una arenisca oscura y compacta y una variante de caliza pardo-
amarillenta.  

- Un estimación de la proveniencia a partir de las cartas y bibliografía geológica 
disponible, mostró que la toba se encuentra presente en bancos fluviales en un radio 
inferior a 2 km y, como afloramientos 10 km al sur del yacimiento; mientras que la 
arenisca y la caliza están presentes en distintas formaciones en un radio inferior a 
los 4 km.   

- La alta frecuencia de la toba sugeriría que su selección no se debió a la búsqueda de 
distinciones cromáticas o texturales para cada grupo de representación. Por el 
contrario, la preferencia por la toba y, en cualquier caso, por rocas blandas, como la 
arenisca y la caliza, indica que éstas se habrían seleccionado porque poseen 
propiedades físico/mecánicas útiles al trabajo de talla escultórica, como por 
ejemplo, su baja resistencia a la abrasión.   

- Otra propiedad física como la alta porosidad, hacen de la toba una roca en general 
mucho más liviana en relación a otras rocas blandas, razón por la cual se puede 
considerar como una característica adicional que posiblemente participó en los 
criterios de selección. El alivianamiento del bloque podría haber sido considerado 
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debido a la necesidad de su transporte desde los lugares de extracción a los de 
producción, y desde éstos últimos al lugar de alzamiento e inserción arquitectónica.   

- No obstante, la misma propiedad anterior hace de la toba una roca más vulnerable al 
deterioro por intemperización en relación a otras rocas blandas con menor 
porosidad, razón por la cual sería posible sugerir que no se conocía el 
comportamiento a mediano y largo plazo de esta roca en ambientes secos/húmedos 
como los tropicales de altura en los que se localiza Chavín de Huántar, al menos 
durante las primeras etapas de la secuencia constructiva monumental.   

- Por lo anterior, fue posible sugerir que una de las posibles funciones de las cornisas 
superiores a la hilera de CC, sólo reconocidas en fases constructivas avanzadas del 
desarrollo arquitectónico, fue el de detener y resguardar el deterioro observado en 
las CC de las fases constructivas anteriores y, eventualmente, de los enlucidos de 
barro que con mucha seguridad llevaba la porción inferior de algunos de los más 
importantes edificios monumentales. No puede decirse si también se buscó 
resguardar la mampostería lítica fina realizada con rocas más duras y menos 
porosas, ya que no se cuenta con un estudio del deterioro observado en este tipo de 
materiales. Con todo, el bajo potencial de visibilidad de las representaciones 
figurativas talladas que llevan las cornisas, al menos en la esquina SW del Edificio 
A, parece reforzar la idea acerca de que su posible reutilización, tuvo como objetivo 
ser una solución a la conservación de los elementos de la arquitectura externa, antes 
que serlo como soporte para representaciones. 

17.2.3. Características morfo-figurativas 

 
Los atributos morfo-figurativos describen la forma, localización y cualidad de los 
elementos de la representación. Los dos primeros fueron analizados mediante morfometría 
geométrica de los atributos anatómicos básicos, universales a toda la muestra; mientras que 
la tercera fue analizada mediante análisis de correspondencias múltiples de todas las 
variables de representación construidas para el registro de su variabilidad cualitativa. El 
objetivo fundamental fue el de reducir la frecuente arbitrariedad en la descripción de la 
variabilidad de la semejanza de la representación, primero, a través de la formalización de 
las observaciones cualitativas con un tratamiento estadístico que asigna puntajes a cada 
categoría de las variables seleccionadas y, segundo,mediante el registro de hitos de morfo-
coordenadas en landmarks análogos. Debido a que la condición que define la particularidad 
de este tipo de objetos es la representación, los resultados de los análisis de los atributos 
morfo-figurativos constituyen el núcleo de información que permite anclar, tanto buena 
parte de la explicación de la variación de otras propiedades físicas indicadoras del proceso 
de trabajo, como la serie de inferencias a las que lleva la contrastación de las hipótesis 
planteadas.  
 

a) Los atributos morfo-figurativos en los análisis de correspondencias múltiples:   
Los análisis de correspondencias múltiples sobre la distinción descriptiva de los atributos 
de la representación arrojaron resultados contundentes. Se identificaron dos grandes grupos 
de representación discriminados disjuntamente, es decir, que no se solapan. Las variables 
discriminantes se relacionan con atributos pertenecientes a la región bucal que se acompaña 
por la recurrencia de la covariación con atributos o bien de otras regiones anatómicas, o 
bien con aditivos craneofaciales. Los test estadísticos confirmatorios de la variación, 
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indican que las agrupaciones observadas son estadísticamente significativas, lo que permite 
afirmar la intencionalidad subyacente y su valor predictivo. El primer grupo corresponde a 
la variación antropomorfa, muy homogénea internamente. El segundo, integra a 
especímenes de aspecto zoomorfo, cuya heterogeneidad interna se explica en un alto 
porcentaje por subagrupaciones homogéneas y disjuntas. Adicionalmente, el registro del 
resultado volumétrico de los principales atributos anatómicos de la representación, no 
mostró una correspondencia según los grupos morfo-figurativos identificados, aún cuando 
se observaron notorias tendencias para la producción de elementos que caracterizan a cada 
uno de los grupos identificados.  

 
b) Los atributos anatómicos básicos en la morfometría geométrica:  

Los resultados de los análisis de los hitos homólogos de los atributos anatómicos básicos 
(AAB) fueron consistentes tanto en la norma frontal como lateral, en determinar dos 
conglomerados dicotómicos en los que se dividiría la muestra analizada de CC. Esta 
dicotomía indica que no existen transiciones entre uno y otro grupo, es decir, son 
significativamente diferentes. Con una explicación de la variabilidad cercana al 70%, las 
diferencias se encuentran en la variación de la boca, que posee cambios localizados en los 
hitos que definen su anchura y su abertura, reforzando a nivel cuantitativo los resultados 
obtenidos en el ACM. Cambios uniformes menores se observaron en relación a la 
localización de ésta respecto al hito que define la base nasal y la separación del espacio 
interorbital, variaciones que se explican por la cercanía o lejanía que define la abertura de la 
boca en cada uno de los grupos identificados.  
 

*** 
 

En suma, el estudio de la variabilidad morfofigurativa arrojó resultados robustos que 
permitieron su empleo como factor explicativo de la variación observada en otras 
propiedades físicas registradas. Dichos resultados permitieron confirmar la utilidad de la 
aplicación de procedimientos estadísticos multivariados para el estudio de la semejanza de 
las representaciones, desestimando la imposibilidad de su conocimiento sistemático y, por 
el contrario, confirmando la viabilidad de generar conocimiento de la variación sin la 
necesidad de recurrir a tipologías. Desde un punto de vista teórico, los indicadores 
seleccionados y filtrados según su respuesta discriminante, se mostraron idóneos para la 
detección de esquemas subyacentes de representación, cuya significancia estadística 
permite afirmar y no sólo intuir intencionalidad. Ello comporta que la intencionalidad no 
sea aleatoria, sino que normada. En el caso de las representaciones figurativas se ha 
indicado, que toda vez que se detecte un esquema de representación, es decir, recurrencia 
en los contenidos de la representación, se estará ante un cuerpo de pensamiento sistemático 
que busca o requiere de mecanismos de representación estandarizados para exteriorizarse, 
muy probablemente con un objetivo comunicacional.  

17.2.4. Características del tamaño 

 

Mediante morfometría lineal fue posible determinar que el tamaño global no mostraba 
diferencias significativas de acuerdo al grupo de representación, aún cuando se observó una 
tendencia hacia menores y menos variables tamaños para las CC del grupo antropomorfo, 
pero con valores que no permiten llegar a reconocer una intencionalidad en dichas 
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tendencias. Sin embargo, el estudio por separado de las porciones escultóricas, cabeza y 
clava, mostró un panorama mucho más claro:  
 

a) El tamaño de la cabeza es significativamente distinto según el grupo de 
representación, siendo las cabezas antropomorfas notablemente menores y menos 
variables que el grupo zoomorfo; de ahí que se pueda identificar a las piezas del 
GMF1 (antropomorfo) como cabezas menores y a las piezas del GMF2 (zoomorfo) 
como cabezas mayores. Por ello, un/a observador/a ubicado a una misma distancia 
podría ver con mayor visibilidad a las segundas antes que las primeras.  

b) También se observaron diferencias significativas en el tamaño de la clava según 
cada grupo de representación; de modo que cabezas menores (GMF1) tienen clavas 
menos robustas y más cortas; mientras que cabezas mayores (GMF2) llevaron 
clavas más robustas y más largas.  

c) El tamaño del bloque mínimo de roca también encontró diferencias significativas de 
acuerdo al grupo de representación, sin embargo, dicho factor sólo explicó el tercio 
de la variabilidad, por lo que se asumió que un grueso de la variación se encuentra 
explicada por otros factores. Así, con el tercio de la variabilidad de los bloques 
explicados por su destino representacional, se sugirió que el bloque escultórico fue 
seleccionado de acuerdo a la variación presente en los bloques ya extraídos, o bien 
determinó en esa misma proporción el tamaño de los bloques a ser extraídos. A 
pesar que los factores que explican la restante variabilidad se desconocen, podrían 
ser atribuidos a los diferentes eventos de producción (considerados como grupos de 
trabajo temporalmente distintos en cada etapa constructiva, cfr. Capítulo 16), a 
diferencias inter-personales, espaciales, entre otros. Ello podría verse reforzado, por 
el gran coeficiente de variación en las tres series analíticas, esto es, la muestra total, 
el GMF1 y el GMF2, cercanas al 40% de la variación, muy por debajo de lo que se 
podría considerar estandarización.  
 

17.2.5. Características morfológicas 

 
Las propiedades morfológicas describen dos aspectos: el contorno de las cabezas, y la 
relación morfo-espacial de los atributos morfo-figurativos. El segundo se reúne en el 
estudio de las propiedades morfo-figurativas.  
 
La forma del contorno de las CC se estudió de manera comparativa mediante las distancias 
estandarizadas a través de la media geométrica de las medidas lineales y el registro de hitos 
de morfo-coordenadas equidistantes a través de morfometría geométrica en dos 
dimensiones para los planos o norma frontal y lateral.  
 

a) Frontal: En el análisis morfolineal las distancias seleccionadas no mostraron 
dimorfías relevantes en el contorno frontal de las CC, siendo su producción no 
dependiente de los factores considerados, como por ejemplo, el grupo de 
representación o tamaño. La morfometría geométrica refuerza esta observación, 
mostrando una tendencia uniforme en la variación, que se caracteriza por una 
circularidad simétrica bilateralmente con una base de tendencia recta. La 
variabilidad observada se refiere a particularidades que se distancian del consenso 
circular, hacia contornos más cuadrangulares que generan cabezas más anchas, o 
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hacia la gracilización con cabezas angostas y altas. Sin embargo, el grueso de las 
piezas se acercan a la forma de consenso, lo que puede explicarse por la técnica de 
talla empleada, en la que la base sirve como apoyo de trabajo.  

b) Lateral: Ambas analíticas fueron consistentes en que la variación anteroposterior o 
lateral, se encuentra explicada en buena medida por el grupo de representación al 
que pertenece la escultura. En el análisis morfolineal, las medidas estandarizadas 
mostraron una fuerte correlación para el largo de la clava según el grupo de 
representación, mientras que en el análisis de morfometría geométrica, el sector 
denominado ICC (inflexión cabeza/clava) mostró una variación, si bien no 
dicotómica sí dimórfica, explicada en un 50% por el grupo de representación. En 
conjunto, ambas analíticas muestran para las cabezas antropomorfas contornos 
laterales en las que la ICC expresa cabezas con occipitales verticales con pendientes 
ascendentes en el inicio de la clava, así como clavas más cortas; las cabezas 
zoomorfas, por su parte, al igual que en otros análisis mostraron mayor variabilidad 
interna, con una tendencia a occipitales bajos y oblicuos, combinados con clavas de 
inicio descendente a recto y clavas más largas.  

La diferencia en los resultados en cada una de las normas, si bien a primera vista podrían 
parecer incongruentes, no los son si se consideran los sectores escultóricos implicados y las 
consecuencias en la producción y uso de estas litoesculturas. Efectivamente, el análisis de 
la morfología del contorno en norma frontal, recoge la información bidimensional de la 
cabeza que tuvo como objetivo su uso a través de su exposición en los muros, es decir, 
conteniendo la representación de un rostro; mientras que la morfología en norma lateral, 
describe la relación antero-posterior entre las porciones escultóricas, es decir, el vínculo 
entre la forma de la cabeza, su dimensión y la variación de la clava, cuyo objeto es ser un 
elemento constructivo de uso arquitectónico. En consecuencia, la primera se refiere al 
trabajo de talla y el posicionamiento de los atributos de representación que configura a la 
variabilidad del signo “cabeza”, mientras que la segunda se refiere a los requerimientos 
constructivos.  
 

17.2.6. Características de las huellas de trabajo 

 
Se denominó huellas de trabajo a aquellas marcas observadas en la superficie de la 
escultura que pueden vincularse con acciones de talla escultórica, es decir, cuya causa es el 
resultado de la combinación entre energía humana y algún instrumento que genera 
modificaciones texturales en la roca. Dichas modificaciones, provocan variaciones en 
propiedades físicas de la piedra, como forma, tamaño y textura. De las marcas 
identificadas, se seleccionó especialmente las que se encuentran involucradas en la 
definición de los contornos, es decir, en la forma general de las piezas y en la modificación 
de la textura. Dichas marcas pudieron ser segregadas sobre la base de los antecedentes de la 
talla directa multifacial y el discernimiento de la alteración provocada por los agentes de 
deterioro de la piedra. La identificación de las marcas conservadas de trabajo, se realizó 
mediante una observación cualitativa, es decir, descriptiva, que fue posteriormente 
procesada mediante herramientas estadísticas multivaridas, particularmente, ACM. Los 
principales resultados, proporcionados por dicha identificación, pueden resumirse como 
sigue:  
 



 

 

731

a) La asociación entre acciones de trabajo cuyas marcas modifican el aspecto del 
contorno y marcas de regularización de la superficie de la clava, por una parte, y la 
asociación entre surcos de detalles escultóricos y alisado/pulido en la superficie de 
la cabeza de la escultura, es decir, que únicamente modifican la textura de ésta, 
permitió contar con asociaciones fuertes para la asignación a un estado de 
producción para cada una de las piezas de la muestra. La constatación de la 
presencia de piezas inacabadas y defectuosas, aún en una muy baja frecuencia, 
posibilitó plantear, primero, que las cabezas clavas fueron esculpidas en las 
inmediaciones del sector monumental, es decir, localmente, y segundo, que 
existieron piezas “fallidas”, eventualmente, debido a procesos de aprendizaje, 
experimentación o defectos de la roca.  

b) Si bien pudieron detectarse variaciones en los surcos de talla según el grupo de 
representación, se trata de asociaciones débiles que pueden estar interferidas por 
procesos de alteración. Al contrario, la fuerte asociación entre las marcas 
conservadas independientemente del esquema de representación del que se tratara, 
confirma que las técnicas de talla fueron relativamente las mismas, lo que refuerza 
la idea acerca de se trató de una única tradición escultórica.  

c) Las asociaciones entre las marcas registradas y su vinculación con las acciones 
sobre la materia necesarias para generar dichas marcas, permitió sugerir un set 
mínimo de instrumental escultórico, que cotejado con el registro arqueológico 
disponible, muestra los principales requisitos y características de las propiedades 
físicas de los objetos implicados en las distintas etapas del proceso de trabajo, 
indicando aquellos que eventualmente pudieron haber servido para la generación de 
desbastes o detalles escultóricos.  

d) Con los resultados obtenidos y las evidencias disponibles del registro arqueológico, 
se elaboró un modelo para el proceso de trabajo de la talla escultórica de las CC, 
que incluye desde los mecanismos, medios y factores causales en la selección de la 
materia base en su etapa extractiva, hasta el término de las piezas, pasando por las 
características técnicas que definirían a cada una de las etapas de trabajo. Ello 
permitió sugerir los requisitos de entrenamiento técnico y teórico en la talla 
escultórica lítica y en los contenidos de la representación, respectivamente, que cada 
una de ellas involucraría. Así, fue posible distinguir aquellos momentos del proceso 
de producción escultórica en los que habría sido imprescindible la participación de 
especialistas y aquellos que pudieron haber sido encargados a sujetos menos 
entrenados/as.  

e) Con el modelo propuesto sobre la base de los resultados obtenidos en las analíticas 
realizadas y la tasa de producción observada y estimada, fue posible sugerir que los 
espacios de producción debieron contar con un mínimo de instalaciones que 
hicieran viable el trabajo de talla multifacial. Ello se vio especialmente reforzado 
por los resultados obtenidos en los análisis del contorno que muestran la recurrencia 
de vértices no resueltos en la porción inferior, mostrando que la orientación de la 
talla necesariamente se realizó sobre una base de trabajo alzada. Asimismo, la 
estandarización en marcas, como piqueteado y surcos de talla, sugiere una 
especialización de los medios de trabajo, y consecuentemente, un proceso de trabajo 
adicional para producirlos. Con todo, si bien no se pudo asegurar la necesidad de un 
espacio exclusivo para la talla litoescultórica, al menos se pudo sugerir 
requerimientos mínimos que hacen desestimar la posibilidad de que éstos fueran 
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improvisados; por lo mismo, se sugirió el aspecto arqueológico de los artefactos, 
desechos de producción y sus asociaciones que un espacio de trabajo litoescultórico 
básico debería mostrar, cuyas características podrían ser compartidas para la 
producción de relieves y mampostería lítica fina, como la observada con el inicio 
del patrón ABB durante la etapa expansiva.  

f) Finalmente, se advirtieron marcas en clavas acabadas. Sin embargo, debido a que se 
detectó que la finalización del aspecto superficial de las clavas fue una etapa 
desarrollada previamente a la fase “escultórica” de la cabeza, no se puede proponer 
con seguridad si dichas marcas indican una finalización de la litoescultura o un 
indicador proveniente de la primera etapa de desbastes primarios y piqueteado de la 
clava, que pueden perfectamente haber sido realizados por personas especialistas en 
cantería fina, y no necesariamente en escultura. En cualquier caso, si fueran marcas 
realizadas en piezas acabadas, se trataría de indicadores destinados a la producción 
arquitectónica, mientras que si fueron hechas en la primera etapa de desbastes, 
serían indicadores para la producción escultórica. Los antecedentes conocidos de 
“marcas de fabricante” en adobes moche (Hastings and Moseley 1975; Moseley 
1975; Van Gijseghem 2001), describen su presencia como marcas que 
individualizaban “familias” tributantes al estado, lo que de alguna manera le podría 
dar más fuerza a la primera alternativa, aun cuando la mayor complejidad de la 
producción litoescultórica podría complicar las cosas. 

 
17.2.7. Características del uso arquitectónico 

 
La caracterización del uso arquitectónico supuso la posibilidad de llegar a realizar 
segregaciones espacio-temporales. Dicha segregación resultaba ineludible ante contextos 
estructurados de uso y/o recuperación muy poco conocidos, por una parte, y frente a las 
nuevas evidencias que han permitido la sistematización de las variaciones arquitectónicas 
ocurridas durante el tiempo, por otra. En consecuencia, dado que gran parte de los 
contextos de procedencia, es decir, los muros a los que pertenecieron originalmente las CC, 
se desconocían, se debió recurrir a toda aquella evidencia complementaria que permitiera 
elaborar una propuesta plausible de la historia del uso de las CC en los muros, incluyendo 
las variaciones espaciales y temporales. Para ello, se emplearon los datos arrojados por la 
secuencia arquitectónica vigente, los registros históricos de cabezas y oquedades de 
inserción y las evidencias de hallazgos en profundidad cuyo nivel de depósito permitiera 
asegurar una pertenencia a un muro o sector. Una interrelación dichas evidencias arrojó los 
siguientes resultados principales:  
 

a) Las evidencias de inclusión del patrón ABB durante la etapa Expansiva, así como la 
conclusión del crecimiento vertical de todo el macizo A, B y C hacia la Etapa Negro 
y Blanco, junto con las evidencias de CC caídas de los muros en las inmediaciones 
de los sectores hasta ahora excavados, sugiere que existe una importante 
probabilidad que hayan sido empleadas en una hilera continua a intervalos 
equidistantes en todo el perímetro de dicho macizo. Aquella posibilidad, podría 
verse apoyada por las variaciones en el patrón arquitectónico utilizado en las 
plataformas del sector este, donde, entre otras cosas, no se han detectado CC en 
contextos estructurados de derrumbes, sino  sólo de arrastre del material de la 
fachada este siguiendo la cota de inclinación hacia el río Mosna. El hallazgo de dos 
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b) CC durante la campaña 2013 al pie del muro este del Edificio C (com. pers. John 
Rick 2014), refuerza aún más la existencia de CC en todo el perímetro mencionado.  

c) Si se asume como verdadera la idea de que las CC ocuparon todo el perímetro del 
macizo ABC, respetando su inserción en la hilera A (la más gruesa) de los bloques 
de mampostería lítica fina y que su distanciamiento equidistante fue igualmente 
respetado que la disposición del patrón ABB desde la Etapa Expansiva, es posible 
proyectar, según los metros de ampliación alcanzado en cada nueva etapa y sus 
fases, la cantidad de nuevas CC que debieron haberse realizado para conservar el 
patrón.  

d) Lo anterior supone una tasa de producción muy semejante entre la Etapa Expansiva 
y Consolidación (entre 84 y 95 CC), y una mucho menor (ca. 35) durante la Etapa 
Negro y Blanco. Esta sugerencia encuentra asidero, también, en lo planteado por 
Kembel, acerca de la ausencia de evidencias para suponer una producción de CC 
durante la primera etapa de los Montículos Separados. La tabla 17.1. Resume esta 
estimación según la fase de crecimiento vertical u horizontal que corresponda y los 
correlatos cronológicos generales que deberían considerarse.  
 

Tabla 17.1. Estimación de eventos de producción de CC por fase constructiva y área (celdas grises). Tomada 

y modificada de Kembel 2008: 2.10.  

ETAPAS DE 
CONSTRUCCION 

FASES DE CONSTRUCCIÓN POR ÁREA 

Fechas 
a.n.e. m 

NºC
C Edificio A 

Edificio B y 
CPA Edificio C Área Este 

SOPORTE 
 
400 
 
600 
 
 
 
 
 
800 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
1000 
 
 
 

1200 

  

Construcción 
soporte 

Construcción 
soporte 

Construcción 
soporte 

Construcció
n soporte 

NEGRO Y 
BLANCO 

96 35,5 

Fase Eje Negro y 
Blanco Fase EB-

High B-fase 
CPA  

 
Fase Eje 
Negro y 
Blanco 

Fase High SA 

CONSOLIDA-
CIÓN  

257 95 

Fase High MA 

 
Fase High 
Building C 

Fase Pre-
Eje Negro y 
Blanco 

Fase SA 

Fase High NEA 

EXPANSIVA 

228 84,4 

Fase NWA-High 
NWA-MA-SA 
Platform 

Fase WB-
MB 

Fase Low 
Building C 

MONTÍCULOS 
SEPARADOS 

  

Fase NEA Fase B-ILR  

NEA: North-east Edificio A; ILR: Inner Lanzón Rectangle; NWA: Norwest Edificio A; MA: Midle Edificio 
A; SA: Edificio A Sur; WB: Edificio B oeste; MB: Edificio B medio; CPA: Circular Plaza Atrium. 



e) La primera inclusión de CC habría ocurrido en una etapa monumental que 
incrementa significativamente el volumen de la construcción, que introduce nuevas 
técnicas y materiales en mampostería lítica y un nuevo patrón, una nueva 
distribución de los espacios, generando una planta en U, característica de las 
tradiciones arquitectónicas de la costa, y con ello un cambio en la orientación de los 
edificios. Lamentablemente, las fechas pre 800 a.n.e. y hasta el 1200 a.n.e. son muy 
escasas, lo que impide una resolución suficiente de las etapas pre Negro y Blanco 
(Rick et al. 2009: 121). Ahora bien, considerando que existe una gran probabilidad 
que la construcción monumental se iniciara hacia el 1200 a.n.e y concluyera hacia el 
800-750 a.n.e., puede señalarse que la producción de CC podría situarse en un rango 
laxo entre el 1200 y los 800 a.n.e., con una concentración posiblemente menor 
considerando las etapas intermedias en las que habrían sido incluidas. Dentro de 
estos 400 a 350 años, como se ha mencionado, habrían tenido lugar al menos 3 
eventos de producción, cuyo volumen estimado considera las piezas que debieron 
haberse esculpido de manera adicional a las que  eventualmente podían reutilizarse 
de las porciones que debían desmantelarse o que quedarían tapadas por las adiciones 
constructivas horizontales. De hecho, prácticamente el único evento de construcción 
que debe haber requerido desmantelar parte de la mampostería fina para la 
extracción de CC, debió ser cuando se añadió SA, para lo cual pueden haberse 
empleado las CC del muro sur de MA para el nuevo de SA. En consecuencia, la 
Escultura 74, registrada in situ por Tello, podría ser el único testimonio conocido de 
este proceso, si es que se respetaron secuencialidades. En cualquier caso, toda la 
estimación propuesta requiere asumir necesariamente que se conservaron durante 
las tres etapas constructivas monumentales con CC, los principios de 
distanciamiento, alineación y eventualmente secuencialidad, definidas en gran 
medida en el primer evento de producción de CC, durante la Etapa Expansiva.  

f) La estimación de inclusión de CC junto con las evidencias disponibles del término 
de las construcciones monumentales, sugiere que desde aproximadamente el 800 
a.n.e. y hasta como máximo los 500/400 a.n.e el yacimiento fue 
usado/disfrutado/padecido según los principios derivados de dichas construcciones 
pero sin añadir nuevas obras. En otras palabras las personas que usaron Chavín de 
Huántar en su versión monumental final, lo hicieron a partir de espacios producidos 
antes del 800-750 a.n.e. Dicha situación, aporta consecuencias relevantes para la 
organización de la producción, especialmente, en lo referido al destino de las 
tradiciones arquitectónicas y litoescultóricas post construcción Etapa Negro y 
Blanco.  

g) Las evidencias combinadas de CC conocidas in situ y hallazgos relativamente 
controlados, especialmente, los referidos a los de la Plaza Circular, puestos en 
relación con los resultados obtenidos del análisis de la variabilidad morfofigurativa, 
sugiere que independientemente del evento de producción del que se tratara, se 
respetaron con relativo resguardo, los temas según el espacio, antes que según el 
tiempo. Así por ejemplo, las CC de la Plaza Circular en su mayoría adscritas al 
GMF 2B (el clásico estilo R de Lumbreras) y al GMF 2A, muestran afinidades con 
el espacio que define el Lanzón, ubicado en el Edificio B con toda seguridad 
durante la Etapa Expansiva, y mantenido durante los siguientes programas de 
ampliación monumental. Por su parte, las CC conocidas de la fachada oeste del 
Edificio A, son en su mayoría pertenecientes al GMF 1, mientras que las 
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recuperadas de los derrumbes y arrastres de la fachada este del Edificio A, 
corresponden mayormente al GMF 2A, 2C y 2 D, a pesar que representaciones 
como las de los personajes de las columnas del portal Negro y Blanco muestran 
afinidades con el GMF 2B. En síntesis, a pesar de la baja frecuencia de sectores de 
recuperación conocidos y relacionables con sectores o muros, es posible apreciar 
una tendencia que no se condice con variaciones temporales o espaciales. Ello pone 
en entredicho que la fase AB reconocida como la más temprana sea representativa 
de un tiempo, ya que atributos característicos descritos para esta fase, siguen siendo 
empleados en las siguientes etapas constructivas, respetando el espacio.  

h) Por otra parte, el análisis comparado de la porción de inflexión entre la clava y la 
cabeza en relación a factores explicativos independientes, como el GMF o el 
tamaño, sugiere que no hubo mayores variaciones en las técnicas de inserción 
arquitectónica de las CC en los distintos aparejos durante las tres fases que habrían 
empleado a estas litoesculturas. Ello parece consistente con el mantenimiento del 
patrón constructivo ABB introducido durante la Etapa Expansiva. En otras palabras, 
pareciera que se habría contado con un solo procedimiento para asegurar la 
inserción en los muros, durante las tres etapas y/o eventos de producción de CC. 

 
17.2.8. Características de la funcionalidad de los espacios sociales 

 
Se ha puntualizado que la definición de las prácticas sociales llevadas a cabo en el sector 
monumental se encuentran oscurecidas en sus versiones más tempranas por la gran 
envergadura, diversidad y estandarización que alcanzaron los espacios exteriores e 
interiores durante la Etapa Negro y Blanco. Ello tiene como consecuencia que lo que 
actualmente se conozca a partir de algunos contextos estructurados excavados, sea 
principalmente la expresión del uso posterior al último programa monumental, en un rango 
de tiempo que va desde los 800/750- a 500/400 a.n.e. y que, precisamente, no realizó 
grandes construcciones, salvo algunas reparaciones durante lo que se ha denominado como 
la Etapa de Soporte hacia finales de la ocupación. Debido a que las tres grandes etapas de 
construcción monumental que habrían incorporado la transformación de los patrones 
arquitectónicos incluyendo la inclusión de CC se restringen a un rango temporal no mayor a 
400 a 350 años, se intentó describir cómo habrían sido los espacios que incluyeron CC en 
cada una de ellas. 
 

a) En la Etapa Expansiva las CC habrían ocupado el contorno del Edificio A de 
entonces, integrado por este NEA+MA, sur MA, oeste MA+NWA y norte NEA. El 
eje de frontalidad ya hacia el este habría contenido CC que eventualmente habrían 
mirado a una explanada, las del norte al espacio definido por la función establecida 
por el Lanzón, las del sur sobre la Plataforma SA, mientras que las del oeste se 
desconocen. Lugares de reunión podrían haber sido definidos en esta etapa, 
especialmente hacia el norte y al este. 

b) En la Etapa de Consolidación el alzamiento de la plataforma SA habría desplazado 
al sur la línea del antiguo muro sur de MA, eventualmente transformando las 
actividades que se llevaban a cabo en ella. Hacia el este y el oeste se habrían 
añadido un par de metros y unas cuantas CC más que habrían participado de los 
espacios ya definidos, probablemente, durante la etapa previa. Además el 
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alzamiento del Edificio C, añadiría nuevas CC, sin embargo, sólo se puede decir que 
las de sur se habrían incorporado al atrio de la Plaza Circular, ya que las del norte y 
el este carecen de excavaciones.  

c) Durante la Etapa Negro y Blanco, se añaden CC sólo a la porción superior del 
Edificio B, aportando nuevas litoesculturas al muro este del Atrio de la Plaza 
Circular y al oeste, continuando con el alineamiento que venía desde el sur en el 
Edificio A. Lamentablemente, este también es un sector sin excavaciones 
suficientes, de modo que se desconoce el espacio del que habrían participado y las 
diversidad de actividades posibles.  

 

17.3. Respecto a los esquemas de representación 
 
Uno de los objetivos centrales de esta investigación ha sido aportar algunos aspectos a la 
sistematización teórica y metodológica del estudio arqueológico de las representaciones 
figurativas prehistóricas. Una serie de problemas, principios, alcances y requisitos se han 
apuntado extensamente (Cap. 5), cuyas derivaciones para la determinación de indicadores 
físicos orientados a la observación y registro de las propiedades de manera no arbitraria se 
han desarrollado en un intento por formular una breve epistemología del estudio 
arqueológico de la representación (Cap. 6). En atención a ello, se ha recogido uno de los 
principios centrales del trabajo arqueológico, consistente en el reconocimiento de la 
recurrencia como evidencia de intenciones colectivas en una determinada situación 
histórica. El objetivo subyacente a ese reconocimiento supone, por un lado, asumir la 
imposibilidad lógica del acceso al significado, pero, por otro, la necesidad de buscar 
mecanismos para reconocer el cómo y para qué de la representación, es decir, a los aspectos 
sociales de las condiciones sociales de su producción y su uso.  
 
17.3.1. Cuestiones de regularidad 

 

Los resultados obtenidos del análisis nuclear de esta investigación, han confirmado la 
hipótesis propuesta respecto a que existen esquemas de representación, es decir, que se dan 
recurrencias en los contenidos representados, cuyas variaciones son estadísticamente 
significativas. Ello quiere decir no sólo que existe una intencionalidad recurrente, sino que 
ésta se encuentra normada. La covariación entre las categorías de las variables con mayores 
valores discriminantes, por ejemplo, muestra que los márgenes o flexiblidad frente a qué 
representar o cómo combinar los distintos atributos implicados en una composición, fueron 
muy estrechos. La estrechez de dicho margen indica, por ejemplo, que no hubo mayor 
cabida a acciones individuales estimuladas por una creatividad estética autónoma. Al 
contrario, la estandarización de los esquemas de representación sugiere que los cánones 
estéticos y representacionales estuvieron orientados por una intencionalidad previa a la 
acción escultórica, derivados de una estructuración teórica de un cuerpo de pensamiento 
subyacente. Esto tiene importantes consecuencias desde un punto de vista de la 
organización del trabajo y del dominio en la estructuración del cuerpo de pensamiento 
aludido.  
 
Respecto al primero, supone un formato previamente establecido, al que quien esculpía 
debía ajustarse. Los talentos, entrenamientos y transmisión de los conocimientos 
implicados en los contenidos que la talla escultórica, debían replicar lo establecido por la 
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estructuración del cuerpo de pensamiento, ante lo cual cabrían dos hipótesis alternativas. 
Primero, que quienes poseían el dominio del cuerpo de pensamiento subyacente a los 
esquemas de representación, eran quienes, al mismo tiempo, se entrenaban y 
posteriormente transmitían los contenidos técnicos y teóricos a los que debía ajustarse la 
producción de CC, es decir, que eran también las personas escultoras. Segundo, que 
quienes dominaban el cuerpo de pensamiento transmitían por imposición, ya sea acudiendo 
a algún argumento de orden tradicional o simplemente mediante coerción, los 
conocimientos necesarios para replicar la estructuración del cuerpo de pensamiento al nivel 
de la representación, a un colectivo dedicado exclusivamente a ello. En cualquiera de los 
dos casos, la autonomía respecto a la posibilidad de experimentar variaciones en las 
combinaciones de los atributos de la representación fue mínima o nula. Lo anterior no 
necesariamente asegura que los esquemas de representación sean un mecanismo ideológico 
de justificación u ocultamiento de las contradicciones sociales eventualmente existentes, 
pero al menos supone un prerrequisito para ello. Si fuese así, se trataría de una doctrina.  
 
Ello nos lleva a la segunda consecuencia, respecto al dominio en la estructuración del 
cuerpo de pensamiento de la cual dan cuenta los esquemas de representación detectados. La 
pregunta implícita a este respecto podría ser formulada de la siguiente manera: ¿fue 
necesario un entrenamiento para llegar a representar parte de ese cuerpo de pensamientos 
estructurados? ¿Hubo exclusividad social en el dominio de la producción intelectual? Las 
evidencias disponibles sugieren que, al menos a nivel microregional, fue sólo en Chavín de 
Huántar monumental donde pueden encontrarse de forma conjunta toda la variación de 
esquemas de representación, diversidad de soportes para ello, una gran envergadura de 
producción local lítica y una complejidad arquitectónica, internamente diversificada y 
especializada que la solicitó. Efectivamente, la producción litoescultórica es inseparable de 
la arquitectura, y junto con ella articulan un fenómeno de especialización, hasta ahora, sin 
correlatos territoriales. La respuesta a las preguntas planteadas considerando dichas 
evidencias, debiera ser afirmativa. En otras palabras, todos los datos conocidos apuntan a 
estructurar un panorama social, donde un grupo de personas se ha separado, al menos 
temporalmente, de la producción económica subsistencial para dedicarse al desarrollo, 
perfeccionamiento y trasmisión de un conocimiento que deriva de un cuerpo de 
pensamiento para el cual hace falta entrenarse. De ahí que pueda sugerirse que existe un 
dominio de la producción intelectual, cuya correspondencia con un dominio de la 

producción económica por el momento sólo puede suponerse.   
 
Ahora bien, el dominio de la producción intelectual, cuyo resultado es la transmisión y 
puesta en práctica de una doctrina, supone la generación de mecanismos que aseguren que 
quienes reproducen y transmiten dicha doctrina, por ejemplo, el grupo de personas 
escultoras, se ajusten efectivamente a la estructuración del cuerpo de pensamiento que ésta 
anuncia. A este nivel, estamos hablando de las personas implicadas en la producción del 
yacimiento y sus dependencias, y no de las colectividades que acudieron a él luego de su 
construcción. En otras palabras, estamos pensando en las personas involucradas en mayor o 
menor medida en el programa arquitectónico estimulado por la doctrina, ya sea diseñándolo 
o bien participando como especialistas en partes de su proceso de producción. Fuerza de 
trabajo no especializada, que dada la envergadura de las edificaciones debe haber sido muy 
numerosa, puede haber estado convencida/obligada/retribuida mediante otros mecanismos. 
Por el contrario, personas entrenadas en los conocimientos técnicos de su área de 
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producción, y en el caso de la litoescultura, en los contenidos de la representación que 
debían reproducirse, debieron haber sido estimuladas mediante algún mecanismo que 
asegurara un compromiso con el programa arquitectónico, y en consecuencia, con la 
doctrina. En caso contrario, mecanismos coercitivos habrían corrido el riesgo de generar 
disidencia entre sectores que dominaban la doctrina. Esto es especialmente sensible frente a 
las abundantes evidencias que dan cuenta de intencionalidades recurrentes por generar un 
ambiente singular, particularmente destinado a impresionar a quienes no conocían el 
funcionamiento del yacimiento “por dentro”. Por ello, si es que los colectivos de personas 
especializadas en escultura fueron distintos de quienes dominaron y gestionaron 
políticamente la construcción y funcionamiento de Chavín de Huántar, debieron procurarse 
mecanismos compensatorios para asegurar el compromiso con la “causa” de la doctrina. 
Este es un fuerte argumento, para asegurar que los mecanismos empleados para la 
reproducción social de las formas de vida que beneficiaron al grupo dominante, al menos, 
de la producción intelectual, fueron ideológicos. De ahí, que mecanismos compensatorios 
para asegurar la fidelidad al cuerpo de pensamiento de quienes esculpían, debe haber 
buscado entre otras cosas, la evitación de la desviación ideológica, y podemos sospechar 
que su ocurrencia debería haber estado sancionada severamente. 

17.3.2. Cuestiones del contenido figurativo 
 
Con la confirmación de la hipótesis de la presencia de esquemas de representación en el 
conjunto de CC, es posible deslindar algunas consecuencias relativas a la figuración, es 
decir, a materias relativas a lo que indica el signo; signo que en nuestro caso es la cabeza 
clava como parte de un esquema de representación, y no como entidad de carácter 
individual. Ya he destacado que si bien el signo no es un reflejo especular del pensamiento 
en la forma de su exteriorización, ni tampoco en su forma de representación mental 
respecto a la realidad (cfr. Cap.5), al menos ofrece la posibilidad de conceder un lugar a la 
intencionalidad de representar de una determinada manera una figura que podemos 
reconocer. No es nada nuevo decir que las CC comparten modos de realizar determinados 
atributos no sólo con otros soportes materiales y técnicas en el sitio, sino en una 
localización espacio-temporal territorial e históricamente muy amplia. Ahora bien, que 
existan figuraciones semejantes no quiere decir que la estructuración del cuerpo de 
pensamiento subyacente que la explica sea el mismo. Esto quiere decir, que los elementos 
considerados como precedentes, coetáneos o sucesores del llamado estilo Chavín en la 
sierra, la costa norte, central y sur de los Andes Centrales, deben ser reevaluados primero 
en atención a la posibilidad de acceder a esquemas de representación como el que aquí se 
propone, y segundo revisando las series cronométricas que permitan la realización de 
comparaciones medianamente realistas.  
 
Ahora bien, es evidente e incuestionable afinidades figurativas desde el arcaico tardío hasta 
el formativo final en un gran territorio, muchos de cuyos atributos son prioritarios en los 
esquemas de representación de Chavín. Sin embargo, las semejanzas deben ser explicadas 
antes que empleadas como evidencia de coetaneidad o de valores culturales compartidos. 
Es decir, la semejanza es más bien un resultado, que puede ser empleado como factor 
explicativo de variaciones adicionales, toda vez que se haya sistematizado y conocido 
medianamente su propio comportamiento interno. O, dicho de otra forma, que dos cosas se 
parezcan, no explica nada, salvo que se parecen. Por ello, he mantenido una cautela 
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especialmente rigurosa respecto a integrar el conocimiento de otros contextos o materiales 
con RRFF en la región, toda vez que lo que se estaría comparando serían series descritas 
sin criterios formalizados para el estudio de la semejanza, con un cuerpo de representación 
como las CC sometidas a estudios intensos de la variabilidad en esta investigación. Es de 
esperar que la aplicación de alternativas teórico-metodológicas para el estudio de la 
semejanza en RRFF ofrecidas en esta tesis estimule nuevos trabajos que permitan un 
estudio comparado de los esquemas de representación, su variación espacio-temporal y las 
causas sociales de dicha variación.  
 
Pero más allá de cuestiones metodológicas y comparativas, al menos desde el punto de 
vista de las CC, se ha podido acceder a la combinatoria del repertorio de atributos 
disponibles. Sobre dicho acceso, se pueden establecer ciertas relaciones que se restringen al 
valor indicativo explícito de la figuración. En primer lugar, es necesario referirse al hecho 
genérico de que se trate de cabezas. Una de las combinatorias más fuerte con las que 
trabajó esta investigación, fue precisamente el de los atributos anatómicos básicos (ABB), 
que definen universalmente el rostro de los cordados. La separación tremendamente robusta 
entre las cabezas antropomorfas y las zoomorfas, como dos mundos de representación 
independientes que jamás se cruzan, antes que todo rechaza la pseudo hipótesis de Burger 
respecto a la transformación chamánica por consumo de alucinógenos (lo que no rechaza 
que alguna de las cabezas parezcan estar en procesos o trances psicoactivos) como factor 
explicativo de la existencia y de la representación de las cabezas. Pero, más importante aún, 
separa lo humano, eventualmente mundano y realista, de lo no humano o zoomorfo, donde 
zoomorfo quiere decir cuatro nuevos mundos, y antropomorfo, una porción representada de 
la variabilidad humana real. De los cuatro nuevos mundos disjuntos de la representación 
zoomorfa, se incorporaron breves atributos antropomorfos, que dan un aire de vinculación 
de algún tipo entre el mundo antropomorfo y una forma singular de los mundos zoomorfos. 
Sin embargo, dos de esos mundos tienen combinaciones irreales que recuerdan a los 
jaguares de tierras bajas y a los pumas de tierras altas. Por su parte, otros dos mundos 
zoomorfos, fueron realistas, uno recordando formas cánidas y otro aspectos ornitomorfos 
de orientación rapaz. No queda claro si alguna de las representaciones intentó figurar una 
serpiente, pero cabezas de ellas fueron empleadas profusamente como aditivos 
craneofaciales en el grupo zoomorfo. La separación entre estos dos mundos fue tan notable, 
que alcanzaron la misma frecuencia relativa, es decir, un bloque que llegaba semi labrado a 
Chavín tenía una probabilidad de 50% de tener como destino la representación 
antropomorfa o zoomorfa. Pero, resulta que la antropomorfa era internamente homogénea, 
mientras que la zoomorfa se trataba en realidad de 4 cuatros sub-grupos que compartían, 
únicamente, la posibilidad de llevar colmillos. En consecuencia, el 50% de probabilidad se 
refería más, a tener colmillos o no, que a una figuración zoomorfa en específico, cuya 
representación porcentual es otra (cfr. Cap.12).  
 
 



 

Figura 17.1. Botella escultórica de Tumba 4, fase Shillacoto

Figura 17.2.Vessel of Shillacoto-

Tomado y modificado del catalogo en línea del 
Rietberg Museum, Suiza.  

 
Se puede asegurar, entonces, que la mitad de las CC fueron antropomorfas. Pero, no fue 
cualquier humanidad la que se representó, sino una de aspecto senil y serio. Senil, por las 
múltiples arrugas del rostro, y serio por la tendencia de plegar el ceño. No 
condiciones de sugerir una sexuación para las cabezas. Una comparación de ciertos 
atributos bioantropológicos discretos como robusticidad del arco superciliar, por ejemplo, 
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Botella escultórica de Tumba 4, fase Shillacoto-Kotosh(Izumi, et al. 1972: fig. 14)

 

-Kotosh period. 

Tomado y modificado del catalogo en línea del 
Figura 17.3. Cabeza Clava ID10.

Se puede asegurar, entonces, que la mitad de las CC fueron antropomorfas. Pero, no fue 
cualquier humanidad la que se representó, sino una de aspecto senil y serio. Senil, por las 
múltiples arrugas del rostro, y serio por la tendencia de plegar el ceño. No 
condiciones de sugerir una sexuación para las cabezas. Una comparación de ciertos 
atributos bioantropológicos discretos como robusticidad del arco superciliar, por ejemplo, 

 
(Izumi, et al. 1972: fig. 14) 

Figura 17.3. Cabeza Clava ID10. 

Se puede asegurar, entonces, que la mitad de las CC fueron antropomorfas. Pero, no fue 
cualquier humanidad la que se representó, sino una de aspecto senil y serio. Senil, por las 
múltiples arrugas del rostro, y serio por la tendencia de plegar el ceño. No estamos en 
condiciones de sugerir una sexuación para las cabezas. Una comparación de ciertos 
atributos bioantropológicos discretos como robusticidad del arco superciliar, por ejemplo, 
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parece poco prometedora. Igualmente, distinguir según criterios de gracilidad, podría 
subestimar la representación de individuos masculinos gráciles y femeninos robustos. Por 
otra parte, las escasas evidencias de contextos funerarios cercanos, hace imposible una 
adscripción indirecta, según el tipo de peinado o algún adorno específico. En atención a ello 
es que no es posible, por el momento, sexuar ni la representación antropomorfa, ni a 
quienes esculpían.  
 
Sin embargo, algunas comparaciones con otras cabezas modeladas en arcilla (figs. 17.1., 
17.2), especialmente provenientes de Kotosh, son sugerentes respecto a algunas 
particularidades que muestran las CC. La primera se refiere a un elemento de la 
representación que he denominado “apéndice superior”, una especie de moño que llevan 
tanto CC antropomorfas como zoomorfas, si bien no todas, un buen porcentaje de ellas. 
Pues parece ser, efectivamente, que se trata de la representación de un peinado, lo cual 
permitiría sugerir que, de haber sido éste un elemento de uso común, existen líneas de 
investigación a partir de las cuales sería posible hipotetizar que la estructuración del cuerpo 
de pensamiento que define la representación en Chavín, selecciona ciertos elementos 
concretos de la realidad social.  
 
Un segundo aspecto a comparar, consiste en una modalidad de representación que parece 
querer mostrar explícitamente que el ocultamiento es una farsa. Varios personajes 
antropomorfos, como los de las figuras 17.2. y 17.3., dejan entrever que portan una 
máscara. Los atributos zoomorfos, característicos del GMF2B en la vasija de Kotosh, y más 
esquematizado en la CC ID10, son atributos de la máscara, mientras que el personaje sigue 
siendo un humano. No es posible asegurar si se trata de una intención por hacer ver que se 
trata de una representación, en el sentido que el personaje al portar la máscara, representa 
los atributos de ésta, pero sigue siendo el mismo, o si se trata de una representación más 
torcida, respecto de dualidades o desdoblamientos de personalidad. Como se ha señalado, 
llegar a determinar significados es una imposibilidad lógica, y por lo tanto una pérdida de 
rumbo en el potencial de la interpretación arqueológica. No obstante, niveles medios como 
el propuesto, podrían ser explorados toda vez que puedan detectarse algunas recurrencias 
importantes. Independientemente a ello, y considerando que la hipótesis del 
criptosimbolismo u ocultamiento puede plantearse como una práctica plausible en Chavín, 
resultaría interesante la exploración de futuras líneas de investigación para su contrastación 
en el cuerpo general de representaciones de Chavín.  
 
Una cuestión más se deriva de la representación de cabezas. Y es la que se viene 
inmediatamente a la mente respecto a la representación de cabezas cortadas, conocidas bajo 
el eufemismo de cabezas trofeo. Efectivamente, su representación en relieves, 
especialmente en la costa norte y central durante el Formativo Inicial, así como en la costa 
sur desde Paracas y de forma reiterada, posteriormente en Nasca, es recurrente y muestra 
probablemente una práctica de violencia muy difundida de cortar cabezas, mostrarlas y 
portarlas. Revisando el repertorio de la representación temprana de cabezas cortadas, y 
reforzada por las más tardías, resulta que toda cabeza cortada, es representada con los ojos 
cerrados en forma de U y con una boca cuyas comisuras se doblan hacia inferior. Un 
relieve ubicado en Runtu, cerca de Chavín (fig. 2.29B), muestra un personaje que porta una 
cabeza cortada. Sin embargo, ninguna de las CC registradas en esta investigación, así como 
las consultadas en los registros previos, muestra los atributos que comparten las cabezas 
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cortadas. Tampoco se reconoce la presencia de cabezas cortadas en ningún relieve lítico. 
Dicha ausencia, tiene como correlato que ninguna cabeza representa de forma directa 
prácticas de violencia, aún cuando la presencia recurrente de colmillos y dientes aserrados 
insinúe la consideración de personajes carnívoros en el repertorio de la representación.  
 
Finalmente, recordar algunas cuestiones importantes de la iconografía de Chavín, que se 
manifiestan en las cabezas. Como he mencionado, parecen existir dos mundos o universos 
disjuntos de representar cabezas. Una es un cuerpo antropomorfo senil, y otra un gran 
conglomerado de características zoomorfas. Dentro de éste último esquema, es importante 
destacar que todas se refieren a animales reales o imaginados, pero siempre con 
características salvajes y carnívoras. No se conocen representaciones de camélidos, aves o 
roedores, parte de los cuales formaron la base de la dieta proteica de la población. De modo 
que la intención de la representación, estuvo muy lejos de interesarse por la vida cotidiana, 
privilegiando siempre formas recreadas desde atributos anatómicos propios de animales no 
domésticos y carnívoros. Dicha recreación, por el contrario, consideró importante 
representar animales de distintos medios, como tierra y aire, destacando por sobre todos los 
atributos, su fuerza bucal, especialmente mediante la exaltación de los colmillos, cuyos 
valores discriminantes, son por lejos los mayores atributos de segregación y caracterización 
composicional.  
 
17.3.3. Posibilidades de acceso al contenido 
 

Múltiples trabajos de iconografía Chavín se han interesado en proponer alternativas a la 
capacidad de explicitación o de acceso al contenido de la representación. Lo que podemos 
decir aquí, sobre la base de los resultados obtenidos, se restringe especialmente al 
contenido de la representación de las CC y un examen comparativo con el resto de 
representaciones debería ser una prioridad en futuros trabajos que busquen dar con un 
mayor alcance explicativo respecto a los contenidos de la representación. Con todo, es 
necesario apuntar algunas cuestiones relevantes que se desprenden de las recurrencias 
observadas.  
 
Recordemos que un principio fundamental del hecho de la representación es ser la 
exteriorización de algo. En nuestro caso de investigación, dicha exteriorización se ha 
planteado como el resultado de una estructuración de un cuerpo de pensamiento, cuya 
forma ideológica podría ser definida como doctrinaria. Esto quiere decir, que existe una 
intencionalidad en la transmisión de un mensaje, o bien de provocar una sensación 
particular en quien visita el yacimiento y no conoce su complejidad. Es difícil aventurar 
intenciones puramente comunicativas o sensitivas. En principio, la disposición de 
representaciones de forma intensiva en todos los muros de los edificios, y mediante 
distintos medios, supone la intención de darle un aspecto específico a la construcción y a 
los espacios que ésta genera. Si ese aspecto es estandarizado en sí mismo, y con respecto a 
otras representaciones muebles que circulan regionalmente, estaremos efectivamente ante 
un intento de replicar al menos un nivel del cuerpo de pensamiento que se entiende y 
comparte colectivamente. Ahora bien, la disposición, diversidad y complejidad de los 
esquemas de representación tanto de las cabezas clavas, como del resto de las 
representaciones líticas, sugiere un intento por llamar la atención, es decir, impresionar a 
las personas que visitan el yacimiento, quienes, conociendo los principios fundamentales 
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que definen la doctrina, pueden verse sorprendidos por el despliegue implementado en el 
yacimiento.  
 
Esto tiene consecuencias importantes, porque la intención de impresionar supone ofrecer 
elementos para la comunicación pero a un nivel general. El dominio de la producción 
intelectual, se basa, precisamente, en seleccionar las formas, contenidos y mecanismos para 
conservar dicho dominio, lo que requiere mantener un conocimiento siempre oculto y no 
socializado. Las RRFF son, precisamente, uno de los mecanismos más empleados para 
exteriorizar poco e impresionar mucho al neófito/a. En efecto podrían distinguirse 
básicamente dos mecanismos a nivel de la arquitectura externa en donde se cumpliría ese 
principio. El primero, se da en los relieves donde es muy difícil entender la representación, 
ya sea porque ésta es muy compleja y recargada de atributos, como en el Obelisco Tello, o 
porque su disposición dificulta el entendimiento de lo representado, como en las columnas 
del Portal Negro y Blanco. El segundo, es un mecanismo que permite comprender la 
representación, ésta es explícita y visible, se encuentra en espacios de uso masivo o al 
menos que habrían permitido la reunión de muchas personas, y su exposición antes que 
llevar a la confusión, impresiona, ya sea por su envergadura y localización, como las 
cabezas clavas, o bien por su claridad figurativa, como los personajes antropomorfos y 
felinos de la Plaza Circular.  
 
En consecuencia, una persona medianamente socializada en los contenidos generales de la 
doctrina, puede perfectamente haber entendido el segundo mecanismo de la representación, 
lo que puede haber colaborado en reforzar su compromiso con la misma. Esto sugiere que 
quienes gestionaron el dominio de la producción intelectual, habrían estimulado la visita al 
sitio, ya que de alguna manera su conocimiento podría haber reforzado la creencia en la 
doctrina, y, mediante ella, asegurar la reproducción del dominio intelectual. Sin embargo, el 
primer mecanismo habría requerido un entrenamiento, el que probablemente podría haberse 
acompañado de otros saberes teóricos y prácticos en el cuerpo de pensamiento. Es muy 
probable, que dicho entrenamiento lo hayan ofrecido quienes buscaban asegurar la 
reproducción del beneficio que reportaba el dominio de la producción intelectual. 
Efectivamente, Rick (2005) ha planteado que uno de los intereses que eventualmente 
motivaron la visita de personas extranjeras a Chavín, como lo atestiguan la importante 
cantidad de cerámica y conchas, fue entre otros, el de entrenar a una parte de esas personas, 
eventualmente sectores dominantes en sus comunidades de origen, para la difusión de la 
ideología que aseguraba la reproducción social del sistema desarrollado y sostenido por las 
personas responsables de la construcción y mantenimiento de Chavín. Ésta parece una 
alternativa coherente con los resultados obtenidos en esta tesis, especialmente por la fuerza 
de la estandarización morfo-figurativa que muestran las CC.  
 
Ahora bien, la hipótesis de Rick puede explicar en parte algunas motivaciones de las 
relaciones a larga distancia, pero aún parece poco lo que podemos decir de la población de 
apoyo o que sostuvo económicamente a las personas residentes de Chavín. Más adelante, se 
vuelve a este problema.  
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17.4. Respecto a la especialización del trabajo litoescultórico 
 
Uno de los aspectos centrales que interesaba abordar en esta investigación, era la 
constatación de la hipótesis respecto a la presencia de una producción litoescultórica 
especializada. Si bien sabíamos que no podíamos desprender desde su constatación, la 
presencia de una división social del trabajo, sabíamos también que para llegar a definirla 
era previamente necesario la identificación de división de tareas, y la destinación de un 
tiempo semi o completamente exclusivo a trabajos que requieren especialización técnica y 
que, además, no entran en nuevos circuitos económicos. En atención a ello, se buscaron 
todos aquellos indicadores físicos, que desde los propios objetos podíamos reconocer como 
efectos de acciones de trabajo. La confirmación de la hipótesis de especialización tenía 
como requisito la covariación conjunta de los indicadores que forman parte de los efectos 
de las acciones de trabajo previamente normadas, a partir de cuya constatación pueden 
desprenderse algunas implicancias que es necesario comentar.  
 
17.4.1. Regularidad técnica y teórica 

 

Cuando se dice que se ha confirmado la hipótesis de especialización del trabajo 
litoescultórico, se está señalando a nivel empírico que se ha podido registrar una alta 
correspondencia en la estandarización de las piezas, es decir, que las mismas CC se 
encuentran regularizadas de igual manera en la mayoría de las propiedades estudiadas. En 
el capítulo 4 se pormenorizaron los aspectos centrales que definirían a las actividades 
especializadas; de esos aspectos, la mayor parte de las producciones que pueden definirse 
como especializadas encuentran en los espacios de trabajo y los medios de producción el 
fundamento que explica la regularización de las acciones de trabajo y la estandarización de 
los resultados obtenidos. Pues bien, debido a que el estudio de las CC sólo contaba con los 
propios objetos, resultaba necesaria la búsqueda de indicadores del resultado de la 
producción que permitieran vincular dichos efectos con un trabajo previamente entrenado. 
Por otra parte, se consideró necesario incorporar la idea según la cual distintas 
producciones requieren grados o escalas diferentes de práctica/aprendizaje y, 
consecuentemente, un mayor tiempo en el desarrollo de las competencias necesarias para 
llegar a la puesta en marcha de un trabajo que logre dar con los resultados esperados por la 
experimentación/aprendizaje. El caso de la litoescultura realizada mediante talla directa 
multifacial, además sin herramientas metálicas, es un excelente ejemplo donde poner a 
prueba la idea de producciones que necesariamente requieren de un entrenamiento para 
llegar a dar con formas complejas y regulares.  
 
Efectivamente, cuando vemos que existen fuertes asociaciones entre las distintas 
propiedades estudiadas de estos objetos, cuya variación se encuentra fundamentalmente 
explicada por factores de representación, notamos que lo que en realidad estamos 
registrando es la regularidad de las acciones de trabajo orientadas por los esquemas de 
representación. Lo que no quiere decir, que los mismos esquemas de representación, 
puedan hacerse de otra forma. Sin embargo, su covariación conjunta, supone de alguna 
forma un desarrollo paralelo. Ello quiere decir entonces, que los resultados obtenidos 
sustentan suficientemente la idea que estimuló la formulación de la hipótesis inicial, según 
la cual podríamos hallar especialización del trabajo en el estudio de las representaciones 
figurativas arqueológicas, cuando conjuntamente covariaran los efectos físicos del trabajo y 
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los esquemas de representación, es decir, que se desarrolló una técnica para una 
representación. Dicha covariación, quiere decir que la recurrencia en el efecto que las 
acciones de trabajo provocan sobre la materia, se encuentra regularizada a un nivel técnico, 
lo que en este caso no es otra cosa la reducción de la variabilidad de las acciones de 
producción. Si esa regularización respeta factores de representación, como lo confirma el 
hallazgo de grupos morfofigurativos disjuntos, entonces, hace falta que quien conoce los 
principios de la técnica, conozca lo que se solicita representar. Es entonces cuando es 
posible referirse a la práctica litoescultórica como una especialización no sólo técnica, sino 
también teórica.  
 
Cuando hablo de técnica, me refiero a las acciones involucradas en cada una de las etapas 
del proceso de trabajo, mientras que cuando digo teórica estoy refiriéndome al 
conocimiento de los fundamentos de la representación seleccionados y explicados por la 
doctrina. Para entender cómo es que confluyen ambos, es necesario referirse por separado a 
las condiciones de su desarrollo y a los mecanismos que permiten su reproducción.  
 
17.4.2. Desarrollo y transmisión de conocimientos 

 
Es evidente que cualquier práctica de trabajo especializado requiere haberse experimentado 
en algún momento. Existen ciertos rasgos de la producción litoescultórica en Chavín de 
Huántar que podrían dar luces al respecto. Por una parte, están las CC que se han 
identificado como piezas defectuosas y, por otra, la producción temprana del Lanzón, que 
muestra la intención de generar volumetría a partir de un monolito sin serlo realmente. He 
discutido alternativas explicativas a un posible fundamento de experimentación en escultura 
de bulto que pueda creerse que se da en el Lanzón, al final del Capítulo 16. Ahora bien, se 
trata evidentemente de una evidencia insuficiente. Harían falta mucho más ejemplos de 
intentos fallidos, pero sobre todo de objetos en etapas inconclusas y de la implementación o 
perfeccionamiento de herramientas de trabajo especializadas. Por otra parte, las CC 
defectuosas registradas en la colección, perfectamente podrían ser testimonio del resultado 
de procesos de aprendizaje, es decir, de manos aún inexpertas, y no del desarrollo de la 
técnica. Sea como fuere, lo cierto es que existen buenas pruebas para suponer que la 
producción de CC fue un proceso de trabajo local, llevado a cabo probablemente en el 
precinto de la periferia del sector monumental, quizá en el sector Wacheqsa, en el Campo 
Oeste, en La Banda o en Las Plataformas del Sur; incluso en algún sector aún no 
reconocido del sector norte del edificio C.  
 
Personalmente, me gustaría hipotetizar algún proceso de experimentación, eventualmente 
intensivo, que se dio localmente. Por ejemplo, considerando los resultados arrojados por los 
estudios de petrografía cerámica realizados por Isabel Druc, que dicen que en Chavín no se 
llevó a cabo una producción particularmente especializada, sino que sólo la que recibía lo 
era, da la impresión que la población local del Formativo Medio en Chavín de Huántar 
puede haber vislumbrado alguna ventaja mediante la producción litoescultórica. Es decir, si 
hay algo que particulariza a Chavín desde un punto de vista del trabajo especializado, es el 
manejo de la piedra, ya sea en forma de esculturas, de cantería o de ingeniería constructiva. 
La misma investigadora ha señalado que durante la fase de producción Urabarriu, los 
antiplásticos volcánicos detectados especialmente en este grupo cerámico, podrían haberse 
recuperado de la producción litoescultórica, y por lo mismo haber situado los talleres en las 
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cercanías al sector monumental (Druc 2004: 359). Sin embargo, debido al cuestionamiento 
que las series radiocarbónicas vigentes plantean a la seriación cerámica propuesta por 
Burger (Rick et al. 2009), no resulta del todo válida la suposición de Druc. A pesar de ello, 
la existencia de una fase janabarroide post construcción monumental, parece confirmar una 
producción cerámica distinta previamente. Si esa fase previa, coincide con la descrita para 
la fase Urabarriu, la cual habría empleado fundamentalmente antiplásticos volcánicos que 
posteriormente quedaron en desuso, podría considerarse como plausible la propuesta de una 
sincronía de esta cerámica pre janabarroidecon el tiempo de mayor desarrollo 
litoescultórico, que potencialmente podría haber aportado los desechos de producción 
escultórica para su uso como antiplásticos cerámicos.  
 
Por otra parte, las evidencias regionales, especialmente en sitios como Sechín, sugieren una 
profunda tradición en la talla de relieves líticos asociados a su empleo en construcciones 
monumentales. Este es el principal argumento para asegurar una práctica que venía 
desarrollándose previamente a Chavín. Sin embargo, la producción de bulto, que comporta 
nuevas técnicas en la talla de la piedra, es más problemática de ubicar. Un importante 
antecedente del trabajo escultórico, podría ser rastreado en los llamados morteros 
ceremoniales, que son esculturas muebles de piedra detectadas especialmente en la costa 
central y norte desde el Arcaico Final, generalmente en contextos de uso propiciados por la 
arquitectura monumental, que son los más excavados. Desde un punto de vista técnico, 
estas pequeñas esculturas muestran el mismo tratamiento identificado en las CC, esto es, un 
bloque de piedra enfrentado, simultáneamente, por todas sus caras, que es lo que define la 
talla directa multifacial.  
 
Desde un punto de vista del proceso que lleva al desarrollo y consolidación de una técnica 
de alta regularización como la detectada en la producción de CC, si se consideran a los 
morteros como las evidencias más directas del trabajo litoescultórico observado en Chavín, 
pueden darse al menos dos alternativas explicativas. La primera es que dicha tradición 
técnica haya llevado a la consolidación de un colectivo especializado que enseñó el oficio a 
las personas en Chavín, en cuyo caso estaríamos ante un fenómeno de enseñanza 
propiciado por el movimiento de personas y, con ellas, de sus conocimientos. La segunda, 
es que parte de las personas responsables del diseño arquitectónico de Chavín, 
probablemente parte de la comunidad local, conociera el trabajo realizado en los morteros y 
hayan intentado replicarlo, en cuyo caso estaríamos frente a un proceso de experimentación 
relativamente autónomo propiciado por el movimiento de objetos. Existen varios morteros 
recuperados de Chavín que se ajustan, especialmente al GMF2A y 2B. Es decir, que 
además de CC, el trabajo especializado en talla directa multifacial continuó haciendo 
morteros. Este es una interesante evidencia para suponer que el conocimiento técnico puede 
haberse obtenido como lo explica la primera alternativa propuesta. Sin embargo, la 
resolución del registro no permite decantarse concretamente por ninguna de las dos 
alternativas.   
 
Es importante recordar que tanto a nivel microregional, como en Chavín, lo que se ha 
excavado es aún un espacio muy restringido, lo que junto con la invisibilización de las 
etapas más tempranas de construcción monumental, hace que se conozca muy poco de las 
primeras épocas de Chavín. En consecuencia, como en otros aspectos de la vida social de 
Chavín de Huántar, una futura prioridad sería caracterizar la ocupación temprana, que 
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respecto a la producción litoescultórica, permitiría confirmar o descartar las hipótesis 
señaladas. En consecuencia, lo que medimos principalmente en esta investigación es el 
pleno desarrollo de un trabajo ya especializado. Dicha especialización supone unos 
requisitos mínimos tanto en lo que se refiere a aprendizaje y a transmisión del 
conocimiento, como a las condiciones sociales para que éstos tengan lugar.  
 
Cuando hablamos de especialización técnica en la talla directa multifacial, al mismo tiempo 
hablamos de un entrenamiento en el contenido y en los esquemas de representación. Debe 
considerarse también, que no es una producción autónoma sino que es requerida por la 
arquitectura, y que con ella configuran un fenómeno que articula una particular 
organización de la producción, que obviamente supera a la producción monumental misma, 
interviniendo, al menos durante lo que duren los trabajos, en los ciclos de producción 
alimentaria y la distribución de la fuerza de trabajo necesaria para la producción y 
reproducción de la vida social en las comunidades implicadas, si es que el desplazamiento 
de fuerza de trabajo es demasiado numeroso. Pues bien, este fenómeno con toda seguridad 
se asentó y se reprodujo durante lo que tardó el ciclo de las distintas fases de construcciones 
monumentales, cuando se introducen nuevos patrones arquitectónicos que se ven 
acompañados de un incremento en la envergadura monumental, de un cambio en la forma y 
en el eje de orientación de las construcciones, y también del uso masivo de escultura lítica 
ya sea en forma de relieves o bultos, a partir de la Etapa Expansiva, particularmente en la 
fase NWA-High NWA-MA-SA Platform.  
 
Efectivamente, a pesar de la poca evidencia disponible que existe para caracterizar lo que 
ocurría en el yacimiento durante la Etapa de los Montículos Separados, es posible asumir 
que lo que ahí se reproducía se parecía mucho a lo desarrollado en las fases tempranas de 
Kotosh, especialmente en las formas arquitectónicas singulares adscritas a la tradición 
Mito. Existen estructuras tempranas Mito, cuyo uso atraviesa temporalmente la ocupación 
de Chavín formativo, tanto en el Campo Oeste (Contreras 2007; Contreras 2010), como en 
La Banda (Sayre 2010) que refuerzan la idea de una etapa monumental temprana de rasgos 
muy serranos, no demasiado distinta, especialmente en la envergadura, de otros sitios 
coetáneos. A nivel arquitectónico, esta etapa habría empleado piedras toscamente canteadas 
y, a pesar que ya se habrían incorporado las primeras galerías al interior de NEA, éstas no 
muestran la estandarización alcanzada posteriormente. Tampoco se tienen noticias del uso 
de esculturas de bulto en los muros y, además, el frontis del conjunto NEA + Plataforma 
del Edificio B (Low B) miraban al norte, y no hacia el este.  
 
De modo que lo que comenzó a suceder con la fase NWA-High NWA-MA-SA Platform, si 
bien emplea lo existente, lo transforma radicalmente, tanto en la forma como en el 
contenido. Los metros cuadrados de crecimiento superan más de 6 veces lo previamente 
existente, lo que supone la movilización de cerca de 450.000 m3 en términos de de 
volúmenes de relleno constructivo y nivelación o intervención en las características del 
terreno (Contreras 2009). La sincronía en la que fue edificada esta fase, supone un 
incremento sustantivo de la fuerza de trabajo necesaria para dicha movilización. Por otra 
parte, las técnicas arquitectónicas son distintas. Se incorpora la mampostería fina con el 
patrón ABB, realizada con un granito blanco supuestamente distante al menos 18 km de 
Chavín (Burger 1995), los relieves y las CC. Por otro lado, la construcción de la parte baja 
y media del Edificio B, haciéndole una galería a lo que previamente había sido un espacio 



 

 

748

abierto e incorporando en ella al Lanzón, y el levantamiento de la parte baja del Edificio C, 
incorporando la galería El Loco en su interior, suponen la transformación de la orientación 
de los edificios del norte al este, incorporando el patrón de distribución arquitectónica 
monumental en forma de U, que es un patrón muy común, y con suficientes antecedentes 
que localizan su desarrollo en la costa.  
 
En consecuencia, debido a que la incorporación de las CC forma parte de un fenómeno de 
características unificadas que cambian radicalmente el aspecto del sitio, respecto a lo que 
ocurría previamente, puede afirmarse con relativa seguridad, que el pleno desarrollo de su 
uso hacia esta etapa es parte de un proceso de transformación que incorpora elementos que 
no son locales, para el incremento, desarrollo o potenciamiento de algo que localmente ya 
existía previamente. En otras palabras, no parecer ser poco posible que conocimientos en 
cantería fina y escultura de bulto, hayan sido recogidos de desarrollos técnicos no locales, 
por ejemplo, costeros, pero que lograron un perfeccionamiento no comparable con las 
características de sus precedentes. Quiénes y cómo pueden haber impulsado este proceso 
puede llevar a varias hipótesis, que intentaremos ir abordando.  
 
El estudio del dinamismo de la geomorfología local de Chavín de Huántar realizado por 
Daniel Contreras, ofrece un par de claves que deberían ser tomadas en cuenta. Como ha 
podido demostrar, Chavín de Huántar se localiza en una de las áreas más vulnerables a 
inundaciones y deslizamientos de tierra, que otras opciones hacia el norte del río Wacheqsa 
o al este del Mosna (Contreras and Keefer 2009). Ello hace suponer que el sitio puede 
haber sido establecido sin la conciencia del peligro geológico, y que alcanzando una 
importancia suficiente durante la Etapa de los Montículos Separados, su traslado no haya 
sido visto como una opción. Ahora, si bien no fue una opción, sí hubo conciencia de los 
peligros: se construyeron plataformas de contención, se desvió el río Mosna para alcanzar 
mayor extensión de terreno durante la etapa Negro y Blanco, y se generó un sistema de 
desagüe que entre otros usos, aseguró el drenaje de las aguas en la intensa temporada de 
lluvias estivales. Todo ello quiere decir, que quienes llevaron adelante la construcción 
monumental en la Etapa Expansiva, sabían los peligros a los que se enfrentaba el 
mantenimiento del yacimiento en el mismo lugar. Por eso es posible suponer que ya 
durante la Etapa de los Montículos Separados, la fama, éxito, beneficio o cualquier 
característica positiva que se considerase que aportaba el yacimiento, fue un aliciente para 
continuar ahí, a pesar de los peligros que suponía.  
 
Siempre puede haber explicaciones metafísicas que justifiquen ese hecho, pero lo cierto es 
que fuera la razón que fuera de insistir en quedarse ahí, fue válida para la duración del uso 
del yacimiento durante 800 años. En consecuencia, gran parte de los desarrollos 
arquitectónicos que vemos durante la Etapa Expansiva, bien pueden ser una intención por 
quedarse, pero en mejores condiciones. Aunque en ello la litoescultura, las piedras más 
pulidas y la orientación de los edificios no tengan mucho que ver. Efectivamente, la 
incorporación de mecanismos técnicos para hacer frente al peligro geológico durante la 
Etapa Expansiva en adelante, indica que existió conciencia de sus efectos. Ello quiere decir 
que quienes desarrollaron el programa monumental desde ese momento, incluyeron o 
recogieron la experiencia previa. Obviamente, esa inclusión supone asumir que existían 
razones para continuar con el proyecto monumental, que arqueológicamente deberían 
buscarse en los beneficios que reportó el primer proyecto. Cuáles fueron esos beneficios y 
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quiénes se vieron favorecidos con ellos, no pareciera que fuera el conjunto de la comunidad 
local del valle bajo del Mosna, sino sólo una porción de ella.  
 
Lumbreras, por ejemplo, sugiere que el conocimiento especializado de los fenómenos 
ambientales sirvió como un medio para consolidar el poder a una élite teocrática emergente 
(Lumbreras 1993). Eso resulta plausible, no tanto como base para la suposición de la 
existencia de un estado teocrático, pero sí para la consolidación del dominio sobre la 
producción intelectual y mediante ella para el control al menos de una parte de la fuerza de 
trabajo. Ahora bien, la pregunta es: ¿supone un eventual dominio sobre la producción 
intelectual, y la técnica que pueda derivarse, una causa o requisito para la existencia de 
estado o de un grupo dominante de la producción social? O ¿es posible plantear que una 
especialización intelectual y su dominio puede reportar un beneficio generalizado a toda la 
comunidad, y en consecuencia que la propia comunidad estimule su desarrollo y 
mantenimiento? Estas cuestiones alertan frente a que el desarrollo y el traspaso de los 
conocimientos necesarios para una producción especializada, no se ve acompañada 
mecánicamente de una determinada tipología social.  
 
Efectivamente, si bien no existen claras evidencias para asegurar un fenómeno de 
experimentación litoescultórica local en Chavín, el pleno desarrollo que muy posiblemente 
vemos reflejado desde la incorporación durante la Etapa Expansiva y la reiteración de su 
uso durante las siguientes etapas de construcción monumental, suponen la conservación de 
una tradición de especialización y mecanismos para asegurarla. De hecho, resulta coherente 
que las variaciones observadas morfométricamente sean el resultado de colectivos de 
trabajo diferenciados temporalmente. Ahora bien, debido a que los eventos de construcción 
monumental que habrían requerido a la producción de CC y relieves se encuentran 
separados, eventualmente, por más de una generación, la pregunta es qué hicieron en el 
intertanto los colectivos especializados en litoescultura para mantener activa la tradición, es 
decir, los conocimientos y entrenamientos que hacen falta para ello. Debido a la ocurrencia 
conjunta de litoescultura+canterías+técnicas de construcción en cada una de las nuevas 
etapas, pienso que es posible sugerir que se trató de colectivos de trabajo organizados o 
estandarizados, eventualmente, mediante una sucesión hereditaria obligada o voluntaria, o 
bien mediante escuelas/talleres. Es decir, que si eras especialista en litoescultura se lo 
enseñarías a tus descendientes, o que para aprenderlas deberías ir a una escuela de oficios. 
La segunda alternativa supone una regularización social de los mecanismos de aprendizaje, 
es decir, la institucionalización de la enseñanza, sostenida en un desplazamiento de la 
producción económica a la especializada, mientras que la primera requeriría simplemente 
destinar una parte del tiempo no productivo, en transmitir los conocimientos especializados 
en una u otra producción.  
 
El punto es ¿haría falta tanto entrenamiento si había una separación de varias generaciones 
entre uno y otro proyecto monumental? Aquí el tema de la especialización supone ya no 
sólo una cuestión de puro aprendizaje, sino que se solicite o que se considere como 
necesario, es decir, que a alguien le interese seguir contando con litoesculturas. Las 
evidencias recurrentes de relieves en las distintas aldeas vecinas a Chavín (cfr. Cap. 1), 
como Pojoc, Wamanwain, Runtu, Yurac Yacu e incluso Yauya, sugieren que escultores o 
escultoras de Chavín pueden haber acudido a tallar relieves. Yendo más lejos, evidencias de 
litoescultura se localizan en Pacopampa, KunturWasi o La Pampa, las que pueden 
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perfectamente haber conocido de la fama de los ricos relieves y bultos que se preparaban en 
Chavín, e intercambiar o pagar por lo servicios especializados en escultura o cantería.  
 
Luego de la construcción del último proyecto monumental durante la etapa Negro y Blanco, 
al menos Chavín no habría requerido más de la talla masiva que solicitó antes. Este es un 
punto de inflexión para suponer el inicio de un declive en la práctica o en la transmisión de 
los conocimientos especializados. Si bien pueden haber sido requeridos a nivel regional, lo 
cierto es que con el colapso del sistema Chavín hacia el 500/400 a.n.e., se pierde 
definitivamente la tradición escultórica, lo que quiere decir que se pierde la transmisión de 
los conocimientos, y con ello a sus agentes. Es de suponer, que la desacreditación de la 
doctrina, o al menos de la forma de representarla, se ve acompañada también de la pérdida 
de interés o directamente de la prohibición de las técnicas y los colectivos involucrados que 
la sustentan. Nada de lo que vendrá después, incluso en Chavín se parece en lo más mínimo 
a lo que se producía en Chavín, ni los esquemas de representación, ni las técnicas que los 
movilizan. Ejemplos Recuay de escultura hay muchísimos, pero eso es parte de otra 
historia. Es probable que el recuerdo de una tradición escultórica muy virtuosa haya 
perdurado y estimulado una nueva tradición de hacer esculturas en piedra, cuestión que se 
observa en territorios altiplánicos, como Tiwanaku o en la sierra central en Huaylas con el 
mismo Recuay. Sin embargo, los contenidos de la representación no guardan semejanza 
con ningún atributo Chavín. Por su parte, las técnicas también son otras. En Recuay se trata 
de bultos pero, falsos, es decir, caras planas con relieves. Mientras que en Tiwanaku las 
cabezas clavas son unas formas que o no se interesaron o no lograron replicar el manejo 
técnico de la talla directa multifacial.  
 
17.5. El trabajo litoescultórico en el contexto de la producción y reproducción de la 
vida social 
 
La constatación de una especialización y el planteo de algunos de sus requisitos, no supone 
en ningún caso la constatación de una forma de organización social. He señalado 
insistentemente que ni el fenómeno de la especialización ni el de los mecanismos 
ideológicos pueden explicarse a sí mismos, sino que es necesario situarlos en la 
particularidad de su realidad histórica. Si bien la división social del trabajo y la emergencia 
de sociedades políticamente centralizadas o definitivamente estatales, supone la 
especialización técnica de muchos trabajos, lo contrario no explica tipos sociales. Ello 
quiere decir, que lo que se conoce arqueológicamente debería poder sustentar o no, una 
determinada explicación social. Hasta el momento lo que se conoce científicamente no es 
poco pero da lugar a un abanico de hipótesis, todas plausibles con mayor o menor fuerza. 
Intentaremos reflejar un par de ellas, y problematizar sintéticamente sus evidencias.  
 
En primer lugar, es necesario reconocer que la construcción de la fase NWA-High NWA-

MA-SA Platform supone un incremento substancial en la cantidad de fuerza de trabajo 
necesaria, en comparación con la etapa previa. Aquí hay un punto de inflexión que se 
observa materialmente. Si bien este incremento no ha sido calculado, puede sugerirse que el 
primer proyecto monumental podría haber sido llevado a cabo con la comunidad local o, 
como mucho, algunas comunidades vecinas. Al contrario, desde la Etapa Expansiva el 
incremento de la fuerza de trabajo tiene que considerar no sólo la implicada en la 
construcción sino en quien la mantiene y la suple en las labores económicas que deja de 
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hacer. Se trata, por lo tanto, de un incremento que puede tener consecuencias a escala 
microregional, en la propia organización interna del trabajo de comunidades más allá del 
AADM (cfr. Cap.1). Una cantidad de fuerza de trabajo semejante se habría requerido para 
la Etapa de Consolidación, y aun más durante la Etapa Negro y Blanco. Debido a la baja 
resolución cronológica que se tiene entre uno y otro momento, es difícil imaginar grandes 
contingentes de fuerza de trabajo acudiendo, forzada o voluntariamente, a Chavín en cada 
uno los grandes momentos constructivos, pero la existencia de grandes bloques de piedra, 
intensamente trabajados, así como enormes cantidades de rellenos correctamente alineados, 
supone primero mucha gente y mucho trabajo, aunque resta por demostrar tiempos y 
energías reales invertidos, y segundo personas que conocen y organizan el trabajo, desde la 
preparación y extracción de la materia base, hasta la construcción y posterior 
mantenimiento.  
 
La pregunta es entonces, qué mecanismos se emplearon para conseguir la fuerza de trabajo 
necesaria para todas las labores implicadas directamente en el levantamiento de Chavín, 
pero también en su mantenimiento. Burger ha planteado que se trata en realidad de 
esfuerzos acumulativos de una comunidad local que se beneficia equitativamente de la 
construcción monumental (Burger 1995), pero él no contó con los datos arrojados por la 
secuencia arquitectónica formulada por Silvia R. Kembel. Por el contrario, Rick quien 
lideró esa secuencia, ha propuesto que un grupo pequeño contó con los suficientes 
conocimientos, para persuadir intencionalmente tanto a la población local, como a la que 
hiciera falta, para convencerla de lo necesario que era acudir a colaborar en la construcción 
monumental (Rick 2005).  
 
Pero ¿cómo logró ese pequeño grupo contar con dicho conocimiento, que entre otras cosas, 
le habría permitido diseñar un sistema de convencimiento? Pienso que la respuesta debería 
buscarse en lo que ocurrió durante la Etapa de los Montículos Separados. La primera 
hipótesis que ha surgido, es que durante ese lapso de tiempo, la comunidad local de Chavín 
de Huántar, o una porción de ella, probablemente un pequeño grupo dirigente integrado por 
personas relativamente especializadas en conocimientos esotéricos y políticos, no 
necesariamente diferenciados, al igual que muchas otras comunidades de otros valles 
serranos y costeros, construyeron colectivamente un sector con edificios grandes y 
singulares, para cumplir funciones comunitarias de tipo político-ideológico y, 
probablemente, también de orden económico, como producción de objetos singulares para 
las mismas actividades político-ideológicas e intercambio de productos (como evidencia de 
ello, véase los resultados de evidencias arqueológicas arrojados por las isócronas en el Cap. 
1). Estas personas, no necesariamente se habrían desplazado de la producción económica. 
Sin embargo, el reporte de beneficios económicos, mediante la concentración de la gestión 
política y posiblemente también ideológica, podría haber estimulado un desplazamiento, 
justificado ideológicamente, de la producción económica, que compartía anteriormente con 
el resto de la comunidad, a la producción exclusivamente política. A menudo este tránsito 
suele verse depositado en hombres o mujeres ancianas que han cesado su vida productiva, o 
bien en hombres adultos que por herencia o demostración han logrado un “puesto” como 
líderes políticos. Mujeres en edad reproductiva suelen ser reservadas como fuerza de 
trabajo para la producción de cuerpos, y posteriormente de sujetos sociales, aunque no 
debería descartarse una opción distinta. 
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La alternativa de hombres o mujeres seniles como depositarios iniciales de cargos políticos 
e ideológicos, podría ser coherente con la representación realista de las cabezas 
antropomorfas, las que de manera muy homogénea muestran seres humanos viejos/as. Ello 
podría calzar también, con la idea destacada por Rick, respecto a una valoración muy 
difundida por lo antiguo, como si las personas responsables de las representaciones y la 
organización de los espacios en las etapas de construcción monumental, quisieran validarse 
en alusión a una tradición muy antigua. Representar cabezas de ancianos/as, no es otra cosa 
que validar un vinculo con una ancestralidad, que podría tener asidero tanto en la 
existencia de personas consideradas maestras o sabias sincrónicamente, como en una 
organización social que depositó a una porción de este nivel etario, la gestión política de la 
comunidad, en las etapas previas consideradas, desde la Etapa Expansiva, como 
ancestrales.   
 
Siguiendo la hipótesis, el asunto es que durante la primera etapa, personas que cumplían 
cargos de gestión política e ideológica, probablemente ancianas/os, ya desarraigados de la 
producción económica por edad, fueran generando los mecanismos y preparando el camino 
para una producción intelectual cada vez más especializada, entre otras cosas, en justificar 
el desplazamiento de otras personas, ahora no sólo ancianas hacia gestiones políticas. 
También pudo haber ocurrido un conflicto político, en el que personas en edad de 
productiva, hayan arrancado la gestión político-ideológica de las manos de las personas 
ancianas, instalando nuevos criterios, pero presentándose como los depositarios/as de la 
tradición. Ahora bien, cualquiera sea el caso, lo cierto es que deben haberse dado las 
condiciones materiales para que ello ocurriera.  
 
No parece ser, en ningún momento de la trayectoria conocida de Chavín de Huántar, que 
hubiera algún tipo de apropiación de los sobrantes económicos, es decir, excedentes, ni 
sobre los medios u objetos de producción, como acceso a tierras o a agua, o a la producción 
de herramientas. Aún así, a estas alturas puede sugerirse que, al menos desde la Etapa 
Expansiva en adelante, algunas personas se habrían desplazado permanentemente a la 
producción intelectual y/o técnica, sobre bienes que no reportaban un beneficio directo a la 
comunidad, sino a sí mismas. Por ello, es que se ha sugerido, principalmente en el modelo 
teocrático, que el fenómeno que catalizó la proliferación de centros políticos-ideológicos 
prácticamente en cada valle durante el Formativo Temprano y Medio, fue la generación de 
sobrantes económicos comunitarios que permitieron contar con la fuerza de trabajo y el 
tiempo para la producción de lugares colectivos de reunión y de celebración de ceremonias 
del tipo que fueran. Ello habría seguido siendo así, sólo que en algún momento fue posible 
sostener, mediante esos mismos sobrantes, a un colectivo de personas, no necesariamente 
pequeño, que se desplazó de las actividades económicas a las intelectuales, mediante algún 
mecanismo de justificación ideológica, donde la propaganda ejercida mediante el 
atiborramiento de representaciones de seres irreales, podría ser una excelente herramienta 
para el convencimiento, y en definitiva la sumisión de las personas que debieron seguir en 
la chacra.  
 
Eso quiere decir, que de la Etapa Expansiva en adelante, estaríamos no sólo ante una 
división de tareas, sino frente a una división social de la producción, con consecuencias en 
la generación de subjetividades e intereses sectoriales, y por supuesto, en la existencia de 
explotación de unos colectivos sociales sobre otros. La explotación se da cuando existe un 
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desequilibrio entre el trabajo y el acceso al consumo equivalente de ese trabajo. Cuando 
unos/as trabajan para todos/as y unos/as pocos/as trabajan para sí mismos, existe un claro 
desequilibrio, que es el que define la existencia de explotación. Que los oráculos estelares 
vaticinados por las personas sabias de Chavín hayan servido para el aumento de la 
productividad, pues probablemente no incrementaran demasiado los resultados obtenidos 
con los saberes que los colectivos campesinos ya contaban para manejar autónomamente 
sus propios cultivos, porque no hay sobrantes económicos sin los conocimientos previos 
para que ello fuese posible. Que eventualmente acudieron comunidades a las que les iba 
muy mal con su producción agrícola, y que luego de la visita a Chavín incrementaron su 
producción, pues es posible, y de hecho ello puede haber incrementado el prestigio de las 
personas sabias de Chavín y del lugar mismo, en el marco de la hipótesis planteada. Pero 
ello no era suficiente. 
 
Desde la Etapa Expansiva, probablemente la justificación de su implementación se basó en 
el desarrollo de una ideología articulada sobre una doctrina preexistente, que se aseguró 1º 
de presentarse tan cercana como humana, pero lo suficientemente distante de la comunidad 
en general, mediante su relación con personajes irreales y, siempre, carnívoros; 2º de 
estructurar un cuerpo de pensamiento que se presentaba como especializado en saberes 
metafísicos orientados al mejoramiento de la producción de la vida social, léase producción 
agrícola, pastoril, o de sujetos sociales; 3º de la implementación de un sistema de 
entrenamiento para la reproducción ideológica, piénsese en la formación de especialistas en 
saberes y técnicas relacionados con la doctrina; 4º de mantener una gestión política lo 
suficientemente estable para incidir en materias económicas, tanto sobre las comunidades 
de mantenimiento directo, como con los grupos dominantes extranjeros que validaban hacia 
el exterior la doctrina, y que reforzaban así la posibilidad su reproducción.  
 
Ahora bien, ¿es posible asegurar que se ha confirmado esta hipótesis? Lo cierto es que 
hacen falta varias cuestiones fundamentales. Primero, constatar la existencia de un grupo 
dominante, no sólo que se haya separado de la producción económica, sino que se apropie 
de ella. Hasta el momento, no existe ninguna evidencia de una concentración de riqueza 
exclusiva de dicha producción. Si bien se han detectado espacios habitacionales con bienes 
muy elaborados y no locales, no se ha dado con un espacio de habitación que muestre una 
concentración tal que permita sugerir una apropiación del acceso a dichos productos, y pero 
aún no se ha dado con ningún espacio de acumulación excedentario de la producción de 
alimentos. A ello se le suma, que no existen suficientes pruebas para afirmar o bien la 
existencia de un aparato burocrático/administrativo, o bien una institución que gestione la 
exclusividad del uso de la violencia. Por su parte, los bienes valiosos acumulados en 
espacios como la Galería de Las Ofrendas o la de Las Caracolas, no atestigua más que una 
acumulación de la fuerza de trabajo contenida en la producción de esos objetos, pero no el 
mecanismo de cómo y para qué se obtuvieron. Tampoco se conocen indicadores 
bioantropológicos en contextos arqueológicos estructurados, que atestigüen variaciones 
substanciales en la dieta o en las actividades realizadas, como para suponer que un grupo se 
estaba privilegiando sobre otro. Todo lo anterior quiere decir que, si bien la hipótesis de un 
estado teocrático, basado en la especialización intelectual, es plausible, no se encuentra 
confirmada; y para ello, harían falta una serie de elementos que confirmen apropiación de 
la producción y mecanismos políticos para gestionarlos y reproducirlos.  
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Si bien varias hipótesis alternativas podrían argumentarse con las mismas evidencias 
disponibles, actualmente no parece viable aquella que plantee un reparto equitativo de lo 
producido, o una distribución relativamente igualitaria entre los beneficios que habría 
reportado el sector monumental a toda (s) la (s) comunidad (es) involucrada (s). Por ello, 
resulta sugerente una hipótesis alternativa donde lo que se asegure es la asimetría en la 
distribución de la producción social, ya no entre grupos dominantes indistintos, sino entre 
porciones sectoriales de distintas comunidades, cuya asociación resulta conveniente para sí 
mismas. Es perfectamente plausible pensar en porciones dirigentes de distintas 
comunidades, cuya reunión y toma de decisiones al margen del resto de la comunidad 
podría haberles reportado beneficios, reproduciendo un sistema de dominación al interior 
de sus propias comunidades. Un sistema patriarcal podría ser ejemplo de ello. He planteado 
en un trabajo anterior que la posible representación de vaginas dentadas en personajes 
como el de la columna sur del Portal de Las Falcónidas, o un par de personajes portadores 
de cetros en los textiles pintados Karhua-Callango de la costa sur, podrían anunciar 
mecanismos para controlar aspectos de la sexualidad femenina, y con ello básicamente la 
dominación de sus cuerpos y el producto de ellos  (González-Ramírez 2007). Sin embargo, 
la ausencia de evidencias bioantropológicas de violencia ya sea física, o en el acceso a 
alimentos, en cuerpos femeninos impide proyectar esta vía de hipótesis. No obstante, la 
recurrencia y estandarización de los esquemas de representación relativos a personajes 
irreales y fieros, supone la intencionalidad subyacente de generar miedo. Si a ello se le 
suman todos los dispositivos implementados en el yacimiento para impresionar, pues 
estamos ante un cuerpo de pensamiento básicamente intimidatorio. La pregunta es 
entonces, a quién o a quiénes se quiere intimidar y para qué. Ya he comentado que el miedo 
es un mecanismo muy empleado para contener la resistencia y asegurar sumisión, 
especialmente, ante la ausencia de cuerpos institucionalizados que ejerzan la violencia. De 
modo que un cuerpo intimidatorio de representación figurativa, es al mismo tiempo un 
modo de control social. El punto sigue siendo, entonces, a quién o a quienes se quiere 
controlar y, yendo más lejos, para producir y reproducir socialmente qué. Por el momento, 
al menos la posibilidad de ambas formas de dominación puede argumentarse con la misma 
evidencia disponible.  
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17.6. CONCLUSIONES 
 
Teóricas 

1. Las Representaciones Figurativas son la expresión, filtrada, o sea, no especular de 
ideas y/o emociones.  

2. El sentido del estudio arqueológico de las Representación Figurativas reside en su 
condición de materialidad social. 

3. Arqueológicamente es posible llegar a constatar la presencia de signos, no de símbolos.  
4. La universalidad de las prácticas de representación reside en su concreción, no en su 

función ni organización. 
5. Las representaciones figurativas pueden ser empleadas como mecanismos o 

instrumentos ideológicos. No existe una relación de identidad entre representación e 
ideología. 

6. Si un cuerpo de representación es ideológico, es a la vez un instrumento político. Al 
revés un cuerpo de representación que posee una motivación política, no 
necesariamente es ideológico. 

7. El estudio arqueológico de la representación supone la contrastación de hipótesis 
respecto a los factores causales (determinantes o condicionantes) de la variación del 
contenido de la representación.  
 

Metodológicas 

8. Metodológicamente, el estudio arqueológico de la representación debe buscar 
mecanismos no apriorísticos para el registro y análisis de la semejanza.  

9. La ocurrencia de tendencias en la covariación en los contenidos de la representación en 
las que se pueden llegar a obtener grupos de representación, es un resultado de la 
investigación, no un supuesto.  

10. La constatación de grupos de representación supone la existencia de esquemas 
previamente normados, derivados de la estructuración de un cuerpo de pensamiento.  

11. El estudio de esquemas de representación tiene sentido en una situación histórica, fuera 
de la cual carece de interés sociológico. La escala temporal de dicha situación es de 
orden singular a cada caso de investigación.  

12. La explicación de la variación de los esquemas de representación deben ser explicados 
con factores independientes.  

13. El entendimiento del lugar que poseen los esquemas de representación en el estudio de 
la producción y reproducción social, debe atender a evidencia arqueológica adicional 
de la vida social y la diversidad de prácticas realizadas en una situación histórica. 

 
De Resultados 

14. Las cabezas clavas de Chavín se organizan según dos esquemas de representación 
disjuntos, es decir, excluyentes. Uno, es la representación concreta de un grupo 
humano senil, y otro incorpora a seres de características zoomorfas cuya combinatoria, 
en general, es irreal.  

15. Las variaciones internas entre los subconjuntos de representación  del segundo grupo 
son estadísticamente significativas, por lo tanto, se trata de subgrupos y no de 
particularidades.  

16. El esquema de representación antropomorfo es internamente muy homogéneo en la 



 

 

756

totalidad de las propiedades físicas medidas.  
17. El factor de representación es el que explica las variaciones morfométricas.  
18. La alta formalidad de los esquemas de representación, indica que se trata de clases de 

personajes, no de individualidades.  
19. La homogeneidad interna en la representación antropomorfa, supone una alta 

valoración por las personas seniles.  
20. La variabilidad zoomorfa refiere a animales reales o irreales, cuyo denominador común 

es la presencia de colmillos. Se trata de una representación que exalta principios de 
agresividad y jerarquía en la cadena trófica. 

21. Existe una regularidad técnica para la producción de los contornos de los detalles 
escultóricos, lo que supone la práctica de una única técnica para lograr volúmenes 
líticos.  

22. La talla escultórica, no fue una práctica de producción autónoma, se ajustó a 
requerimientos morfométricos definidos para la producción arquitectónica.  

23. Se proponen al menos tres eventos de producción, consistente con las tres etapas 
intermedias de la secuencia arquitectónica vigente, cuyo rango de duración es de 350 a 
300 años. Segregaciones internas sugieren una separación superior a varias 
generaciones para cada etapa.  

24. La introducción de la práctica litoescultórica es sincrónica con una transformación 
social en el empleo de nuevas técnicas y patrones constructivos.   

25. No existen evidencias que confirmen la práctica litoescultórica después de la 
construcción de la última etapa monumental, datada hacia el 800/750 a.n.e. 

26. Las regularidades morfométricas y morfofigurativas, los requerimientos técnicos de la 
talla directa multifacial y el contexto material que acompaña la producción masiva de 
cabezas clavas en Chavín, supone un trabajo especializado. 

27. La especialización incluía el conocimiento y manejo de la técnica en talla directa 
multifacial y en las normas que definían los esquemas de representación.  

28. Se propone que las prácticas que llevaron a su pleno desarrollo fueron introducidas 
desde experiencias previas en relieves y morteros litoescultóricos registrados en la 
costa.   

29. Se proponen dos mecanismos para su trasmisión. Uno hereditario y otro institucional. 
Cada uno de ellos, requiere la confirmación de hipótesis sociales que actualmente no 
cuentan con suficiente información empírica. 

30. Personas especialistas en litoescultura habrían sido especialmente valoradas por su 
capacidad de convertir en objetos los contenidos de un sistema de pensamiento.  

31. Personas especialistas en litoesculturas habrían sido conservadoras respecto al sistema 
de pensamiento dominante.  
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ANEXO 1 

Base de Datos Información General 

Cabezas Clavas colección Chavín 
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Descripción y equivalencias 

 
 

Ubicación actual Grp MF Subgrupo zoo 

MNCH= Museo Nacional Chavín 1= antropomorfo a= boca terminacion rosca 

SE= Sala de Exposción 2= zoomorfo b=boca terminación angulosa 

A4= Almacén 4 3=no Chavín c=boca terminación cuadrang 

MNAAH= Museo Pueblo Libre 99= n/i d= ornitomorfo 

MLH= Museo Larco Hoyle 4=otro 

MQB= Museo QuayBranly 
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Código/nº 
inventario 

Otras 
denominaci

ones 

Ubicació
n 2004 

Ubicaci
ón 2009 

Registr
o 

ID 
R
oc
a 

Grup
o MF 

Sub 
Grup
o 
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fecha 
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o 

Datos de 
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ia 

Otras 
publicacion

es 

MACHML00001 
 

SE SE AG 1 3 99 
    

MACHML00002 
 

SE MNCH AG 2 3 2 A 
   

MACHML00003 CC CR3 SE MNCH AG 3 3 2 B 
   

MACHML00004 
 

SE MNCH AG 4 3 2 A 
   

MACHML00005 
CC041; 
MGM 67 

SE MNCH AG 5 3 2 C 
  

Lumbreras 
2007: Fig. 

164 

MACHML00006 
 

SE MNCH AG 6 3 1 
    

MACHML00007 
 

SE MNCH AG 7 3 1 
    

MACHML00008 CC040 SE MNCH AG 8 3 2 C 
MGM 
1967  

Lumbreras 
2007: Fig. 

168 

MACHML00009 
CC CR6, 
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R3B, G 

Lumbreras 

2007: Fig. 
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2007: Fig. 
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MACHML00032 
 

A3 MNCH AG 32 3 1 
    

MACHML00033 
 

A3 SE AG 33 3 1 
    

MACHML00034 
 

A3 SE AG 34 3 1 
    

MACHML00035 
 

A3 A4 AG 35 3 2 A 
   

MACHML00036 
 

A3 A4 AG 36 3 1 
    

MACHML00037 escultura 67 A3 MNCH AG 37 3 1 
    

MACHML00038 
 

A3 SE AG 38 3 2 A 
   

MACHML00039 
 

A3 SE AG 39 3 1 
    

MACHML00040 
 

A3 A4 AG 40 3 99 99 
   

MACHML00041 
CC CR5, 
CC049 

A3 SE AG 41 2 1 
  

N4E4, G 
 

MACHML00042 
 

A3 A4 AG 42 3 99 99 
   

MACHML00043 
 

A3 A4 AG 43 2 1 99 
   

MACHML00044 
 

A3 SE AG 44 3 99 99 
   

MACHML00045 CC019 A3 SE AG 45 3 1 
 

MGM 

s/f   

MACHML00046 
 

A3 SE AG 46 3 1 
    

MACHML00047 
 

A3 SE AG 47 2 3 
    

MACHML00048 
 

A3 SE AG 48 2 3 
    

MACHML00049 
 

A3 SE AG 49 3 2 A 
   

MACHML00050 
 

A3 A4 AG 50 3 1 
    

MACHML00051 
 

A3 SE AG 51 3 2 C 
   

MACHML00052 
 

CA A4 AG 52 3 1 
    

MACHML00053 
 

CA A4 AG 53 3 99 99 
   

MACHML00054 
 

CA A4 AG 54 3 99 99 
   

MACHML00055 124 CA A4 AG 55 3 3 
    

MACHML00056 
 

CA A4 AG 56 3 99 99 
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Código/nº 
inventario 

Otras 
denominaci

ones 

Ubicació
n 2004 

Ubicaci
ón 2009 

Registr
o 

ID 
R
oc
a 

Grup
o MF 

Sub 
Grup
o 

MF 

fecha 
registr

o 

Datos de 
procedenc

ia 

Otras 
publicacion

es 

MACHML00057 
 

CA A4 AG 57 3 99 99 
   

MACHML00058 
 

CA A4 AG 58 3 2 A 
   

MACHML00059 
 

CA A4 AG 59 3 1 
    

MACHML00060 
 

CA A4 AG 60 3 2 D 
   

MACHML00061 204 CA A4 AG 61 3 99 99 
   

MACHML00062 
 

CA A4 AG 62 3 1 
    

MACHML00063 
 

CA SE AG 63 3 1 
    

MACHML00064 
 

CA A4 AG 64 3 1 
    

MACHML00065 105, 5, 57 CA SE AG 65 2 3 
    

MACHML00066 
 

A3 A4 AG 66 3 1 
    

MACHML00067 
CC CR4, 
CC48 

A3 A4 AG 67 3 99 99 
 

N2,35-
E4,25 

Lumbreras 
2007: Fig. 

169 

MACHML00068 
 

A3 SE AG 68 3 2 A 
   

MACHML00069 
 

A3 A4 AG 69 2 1 
    

MACHML00070 
 

A3 A4 AG 70 3 99 99 
   

MACHML00071 
 

CA A4 AG 71 3 99 99 
   

MACHML00072 
 

CA A4 AG 72 3 99 99 
   

MACHML00073 
 

CA A4 AG 73 3 2 A 
   

MACHML00074 
 

CA SE AG 74 3 2 99 
   

MACHML00075 
 

CA A4 AG 75 3 1 
    

MACHML00076 
 

CA A4 AG 76 3 1 
    

MACHML00077 
 

CA A4 AG 77 3 1 
    

MACHML00078 
 

CA A4 AG 78 2 99 99 
   

MACHML00079 
 

GM SE AG 79 3 1 
    

MACHML00080 
 

GM SE AG 80 3 2 A 
   

MACHML00081 
CC CR7, 
CC051 

GM SE AG 81 2 2 A 
 

S9E10,5 G 
 

MACHML00082 CC CR9 GM SE AG 82 2 2 99 
   

MACHML00083 CC CR1 GM A4 AG 83 3 2 A 
   

MACHML00084 
 

GM A4 AG 84 3 1 
    

MACHML00085 
 

GM A4 AG 85 3 2 B 
   

MACHML00086 CC CR2 GM MNCH AG 86 3 2 C 
   

MACHML00087 
 

PT A4 AG 87 2 99 99 
   

MACHML00088 
 

PT A4 AG 88 3 99 99 
   

MACHML00089 
 

PT A4 AG 89 3 99 99 
   

MACHML00090 
 

CA A4 AG 90 3 2 C 
   

MACHML00091 H13-9 
 

SE AG 91 3 2 B 
   

MACHML00092 
  

SE AG 92 3 2 A 
   

MACHML00093 
  

A4 AG 93 3 2 C 
   

MACHML00094 
  

A4 AG 94 3 99 99 
   

MACHML00095 
  

A4 AG 95 1 99 99 
   

MACHML00096 
  

A4 AG 96 1 2 C 
   

MACHML00097A 
  

A4 AG 97A 3 99 99 
   

MACHML00097B 
  

A4 AG 97B 3 1 
    

MACHML00098 
  

A4 AG 98 3 99 99 
   

MACHML00099 
  

A4 AG 99 3 99 99 
   

MACHML00100 
  

A4 AG 100 3 99 99 
   

MACHML00101 
  

A4 AG 101 3 99 99 
   

MACHML00102 
  

A4 AG 102 3 99 99 
   

MACHML00103 
  

A4 AG 103 3 99 99 
   

MACHML00104 
  

A4 AG 104 3 99 99 
   

MACHML00105 
  

A4 AG 105 3 99 99 
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PIEZAS NO PERTENECIENTES A LA COLECCIÓN CHAVÍN 

Nombre 
Ubicación 
Original 

Proyección Registro ID 
 

Grupo 
MF 

Sub 
grupo 

fecha 
registro 

Destino final  Procedencia  publicaciones 
otras 

publicaciones 

E62 Muro O EA Muro O EA JT 106 arenisca 2 A 1934-1940 Muro O EA In situ Tello 1960:264 
American 

Antiquity, vol. IX, 

pl. XXI, b. 

E63 Muro O EA Muro O EA JT 107 cuarcita 2 A 1940 Entre E62 y 67 en excavación Tello 1960: 256 no 

E64 cerco del pueblo 1934 pza. pueblo JT 108 arenisca 2 A 1919 1940 museo EC muro subactual Tello 1960: 257 

Inca, 1923, fig. 60; 
Ant. Perú, 1929, 

fig. 25; American 
Antiquity, vol. IX, 

pl. XXI-d, 1943 

E65 O Plaza Mayor 1934 pza. pueblo JT 109 arenisca 2 A 1919 1940 museo EC 
ca. Piedra 7 
orificios 

Tello 1960: 259 
American 

Antiquity, vol. IX. 
Pl. XXI-d, 1943 

E66 
puente Wacheqsa 

SE 
1934 pza. pueblo JT 110 granito 1 

 
1919 1940 museo EC 

 
Tello 1960: 260 

Inca, vol. I, 1923 

p.264, fig. 63; 
Antiguo Perú, 

1929, p. 56, fig. 
22. 

E67 Muro O EA Muro O EA 
 

37 arenisca 
  

1927 3.4 m esq. SO 1940 estaba in situ Tello 1960: 262 
Roosevelt 1935: 

fig. 29 

E68 Indeterminado Indeterminado JT 111 granito 2 B 1919 
  

Tello 1960: 264 

Revista Inca, vol. 

I, 1923, p. 168, fig. 
59. 

E69 Indeterminado Indeterminado JT 112 arenisca 2 B 1940 1940 museo EC 
   

E70 Este EA Muro E EA JT 113 arenisca 2 B 1940 
5m zócalo lajas 
monolíticas 

bajo las lajas del 
zócalo 

Tello 1960: 265-
266 

Revista Inca, vol. 
I, 1923, p. 168, fig. 

59. 

E71 casa pueblo Chavín Indeterminado JT 114 arenisca 2 A 1941 1941 museo EC 
 

Tello 1960: 267 
 

E72 
puente Wacheqsa 

SO 
1934 pza. pueblo JT 115 arenisca 1 

 
1919 1940 museo EC 

 
Tello 1960: 269 

Rev. Inca, vol. I, 
1923, p. 263, fig. 

62; Antiguo Perú, 
1929, p.57, fig. 23. 
Enock 1907: 72 

E73 casa pueblo Chavín Indeterminado JT 116 arenisca 1 
 

1934 1940 museo EC 
 

Tello 1960: 270 
 

E74 Muro S EA Muro S EA JT 117 cuarcita 1 
 

1940 indeterminado 1940 estaba in situ 
Tello 1960: 271-

272 

American 

Antiquity, vol. IX, 
1943, pl. XXI-c 

E75 Indeterminado Indeterminado JT 118 cuarcita 99 99 1940 1940 museo EC indeterminado Tello 1960: 273  

E76 Indeterminado Indeterminado JT 119 cuarcita 1 
 

1934 1940 museo EC indeterminado Tello 1960: 274  

E77 casa pueblo Chavín Indeterminado JT 120 arenisca 1 
 

1919 1940 museo EC indeterminado Tello 1960: 275 
1929, Antiguo 

Perú, p. 60, fig. 26 

E78 Indeterminado 1934 pza. pueblo JT 121 cuarcita 1 
 

1934 1940 museo EC indeterminado Tello 1960: 276  

E79 Indeterminado 1934 pza. pueblo JT 122 cuarcita 1 
 

1934 1940 museo EC indeterminado Tello 1960: 277  

E80 Indeterminado Indeterminado JT 123 cuarcita 1 
 

1934 1940 museo EC indeterminado Tello 1960: 277  

E81 Indeterminado 1934 pza. pueblo JT 124 cuarcita 1 
 

1934 1940 museo EC indeterminado Tello 1960: 278  
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E82 Indeterminado 1934 pza. pueblo JT 125 cuarcita 1 
 

1934 1940 museo EC indeterminado Tello 1960: 279  

E83 Indeterminado 1934 pza. pueblo JT 126 cuarcita 1 
 

1934 1940 museo EC indeterminado Tello 1960: 280  

E84 casa pueblo Chavín 1934 pza. pueblo JT 127 cuarcita 1 
 

1919 1940 museo EC indeterminado Tello 1960: 281  

Nombre 
Ubicación 
Original 

Proyección Registro ID 
 

Grupo 
MF 

Sub 
grupo 

fecha 
registro 

Destino final  Procedencia  publicaciones 
otras 

publicaciones 

E85 Indeterminado 1934 pza. pueblo JT 128 cuarcita 1 
 

1934 
1940 museo 

EC 
indeterminado Tello 1960: 282  

E86 
casa pueblo 
Chavín 

Indeterminado JT 129 arenisca 1 
 

1934 
1940 museo 

EC 
indeterminado Tello 1960: 282  

E87 
mortero 

ceremonial 
EC JT 

 
granito 

  
1941 

1940 museo 

EC 
indeterminado Tello 1960: 283  

E88 Indeterminado 1934 pza. pueblo JT 130 cuarcita 1 
 

1934 
1940 museo 

EC 
indeterminado Tello 1960: 284  

E89 MNAAHP matibamba JT 131 cuarcita 3 
 

1908 
Matibamba, 
Ancash  

Tello 1960: 285  

E90 Indeterminado Indeterminado JT 132 granito 3 
 

1919 
Museo 

UNMSM 
indeterminado Tello 1960: 286  

E91 Este EA Muro E EA JT 133 arenisca 2 C 1934 
1940 museo 

EC 
indeterminado Tello 1960: 287  

E92 Indeterminado 1934 pza. pueblo JT 134 cuarcita 2 C 1934 
1940 museo 

EC 
indeterminado Tello 1960: 287  

E93 Indeterminado Indeterminado JT 135 granito 2 C 1941 
1941 museo 

EC 
indeterminado Tello 1960: 290  

E94 Indeterminado 1934 pza. pueblo JT 136 cuarcita 2 D 1934 
1940 museo 

EC 
indeterminado Tello 1960: 291  

E95 O EdE Muro E EA JT 137 arenisca 2 A 1934 
1940 museo 

EC 
indeterminado Tello 1960: 292  

E96 Indeterminado Indeterminado JT 138 arenisca 2 C 1934 
1940 museo 

EC 
indeterminado Tello 1960: 292  

E97 
casa pueblo 
Chavín 

Indeterminado JT 139 cuarcita 2 C 1934 
1940 museo 

EC 
indeterminado Tello 1960: 296  

E98 O Plaza Mayor Indeterminado JT 140 arenisca 1 
 

1940 
1940 museo 

EC 
indeterminado Tello 1960: 298  

R11 
  

CR 141 
   

Plza. 
Pueblo 

Chavín 
    

CR10 ? ? LGL 142 
 

3 
 

MACH 
  

Lumbreras 1977: 

figs. 74-74  

71.1930.49.14 
 

MQB 
 

143 
 

2 A 
     

MLH_ML300026 
 

MLH 
 

144 
 

1 
  

Sierra Norte 
   

MLH_ML301177 
 

MLH 
 

145 
 

4 
  

Sierra Norte 
   

MLH_ML301178 
 

MLH 
 

146 
 

4 
  

Sierra Norte 
   

MLH_ML301179 
 

MLH 
 

147 
 

2 C 
 

Sierra Norte 
   

MLH_ML301180 
 

MLH 
 

148 
 

4 
  

Sierra Norte 
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a) FINES Y OBJETIVOS 
  
 El presente proyecto forma parte de la Investigación “Las representaciones 
figurativas como materialidad social: Producción y uso de las cabezas clavas del sitio 

Chavín de Huántar, Perú (1350-1250/700-500 cal. ANE)”, y se inserta dentro de los 
requerimientos analíticos encaminados a la caracterización química y estructural de la 
roca y al desarrollo de una identificación de proveniencia preliminar. El objetivo 
principal de este proyecto es determinar la variabilidad petrológica sobre las que están 
fabricadas las cabezas clavas y proponer una visión inicial de las posibles canteras o 
afloramientos de abastecimiento de rocas para la producción escultórica de bulto 
redondo en el sitio Chavín de Huántar.  
 
a. ANTECEDENTES Y PROBLEMÁTICA 
 
Una de las particularidades que popularizó y capturó el interés científico en el estudio 
de Chavín de Huántar, fue tempranamente el reconocimiento de lo prolífico del trabajo 
en piedra, especialmente en lo referido a la cantería en su versión arquitectónica, pero 
quizá con mucho mayor fuerza, en la complejidad del trabajo litoescultórico que se 
materializó en una enorme variedad de bajorrelieves realizados sobre caras planas, y en 
el manejo volumétrico logrado en las piezas de bulto redondo, los cuales llamaron 
profundamente la atención de viajeros, cronistas, anticuarias/os, y de la arqueología 
andina desde sus momentos más tempranos. 
   
No es de sorprender entonces, la existencia de una enorme producción de escritos 
dedicados al estudio iconográfico de las representaciones hechas sobre piedra, que 
intentaron, desde distintas perspectivas y con diferente éxito, dotar de un cuerpo 
explicativo a la comprensión de la complejidad de los diseños y a la estructuración de 
una interpretación de las representaciones sobre un soporte material poco frecuente en la 
prehistoria andina. En efecto, si bien el reconocimiento de la recurrencia y complejidad 
de las representaciones hechas en piedra en Chavín atrapó el interés de investigadores e 
investigadoras por contener un valor en sí mismo, no es menos cierto que fue la 
ausencia de referentes regionalmente conocidos al nivel de la complejidad que a primera 
vista parecen guardar las imágenes, pero especialmente en relación al manejo 
especializado del material sobre las que están hechas, lo que también marcó el interés 
por este tipo de materialidad en el sitio.   
 
De hecho, si bien podemos encontrar ejemplos en trabajo litoescultórico como las 
cabezas clavas de Tiwanaku, el trabajo en Pukara, o el realizado en la estatuaria Recuay, 
no son comparables ni espacial, ni temporal, ni técnicamente con la litoescultura de 
Chavín. Si no fuera por unas escazas excepciones que sientan los antecedentes 
explícitos del trabajo litoescultórico en este sitio, parecería, que emana en un momento 
histórico casi de manera espontánea. Sin embargo, aun cuando falta bastante por 
conocer en relación a los procesos históricos de acumulación de conocimiento que 
llevaron a la formación de generaciones de especialistas en el trabajo de la piedra 
ornamental, lo cierto es que su expresión en el sitio, y los antecedentes fragmentarios, 
son los que permiten al menos trazar el planteamiento de problemas de investigación 
que se pregunten y busquen las metodologías necesarias para responder y explicar los 
procesos que llevaron al desarrollo de un trabajo especializado en piedra y las 
consecuencias sociales de su formación.  



 

802 

 

 
Es precisamente, objetivo de la presente investigación, de la cual este proyecto es parte, 
conocer la producción y uso de un conjunto litoescultórico de relevancia dentro del 
universo conocido en Chavín: las cabezas clavas. En cuanto a la producción, nos 
interesa conocer qué tan estandarizada es, porque entendemos que la estandarización 
productiva es un indicador suficiente de especialización. Por su parte, en lo referido al 
uso, consideramos que los espacios de inserción donde fueron destinadas, aun cuando 
podamos aproximarnos de manera genérica, constituye un acercamiento a las prácticas 
sociales con las que estuvo vinculada su producción, y en donde cobró sentido su uso.  
 
Tomando como punto de partida las preguntas y los objetivos planteados de la 
investigación cobertora, lo cierto es que aun contando con un cuerpo muy numeroso de 
estudios destinados a la investigación iconográfica de la producción litoescultórica del 
sitio, no ha sido una preocupación la indagación real del trabajo humano plasmado en 
este sitio a este nivel; y aun cuando existen ciertas experiencias de los procesos de 
especialización en otras materialidades (Druc 1998a: 182; Druc 1998b; Druc 2004), 
para la producción litoescultórica no existen estudios publicados orientados a 
caracterizar de manera científica sus procesos de producción. Dentro de esta necesidad, 
el reconocimiento de la materia prima es fundamental y el punto de inicio para 
organizar la investigación de los procesos implicados en la producción escultórica, ya 
que de ella dependen el trabajo invertido y los resultados esperados por la planificación 
y la práctica del trabajo lítico. Incluso, de su reconocimiento depende la diagnosis de las 
alteraciones y deterioro, así como los planes de manejo de su conservación y resguardo. 
A pesar de esta importancia, los pocos reconocimientos del tipo de roca han sido 
macroscópicos y superficiales, por lo que consideramos que este estudio podría ser un 
enorme aporte en el entendimiento no sólo de los procesos de trabajo de las cabezas 
clavas y su conservación, sino que como parte de las fachadas arquitectónicas, sirven de 
manera complementaria para reconocer la composición de los materiales constructivos.  
 
Huelga reconocer, no obstante la escasez de trabajos de reconocimiento petrológico, la 
existencia de una cierta preocupación de un acotado grupo de especialistas por explicitar 
al menos las identificaciones macroscópicas que han hecho, e inclusive proponer ciertas 
posibles fuentes de abastecimiento. Efectivamente, ya en 1943 la publicación de Tello 
en American Antiquity, en la cual daba a conocer sus principales planteamientos acerca 
de la naturaleza andino-matricial de Chavín, se realizaba una primera mención a la 
fabricación de algunas cabezas en granito (Tello 1943:145). Sin embargo, no será hasta 
la publicación de 1960, donde se podrán encontrar las 37 cabezas clavas que describió, 
y de las cuales se preocupó de publicar sus reconocimientos macroscópicos de la piedra 
(Tello 1960: 253-299).  
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Tipos de 
Roca Frecuencia Porcentaje 

Porcentaje 
válido 

Porcentaje 
acumulado 

 Granito 4 10,8 10,8 10,8 
  Cuarcita 16 43,2 43,2 54,1 
  Arenisca 15 40,5 40,5 94,6 
  Cuarc. 

R.* 
1 2,7 2,7 97,3 

  Granito 
R.** 

1 2,7 2,7 100,0 

  Total 37 100,0 100,0   
Tabla 1. Frecuencias numéricas de rocas identificadas por Tello 
*Cuarcita roja, ** Granito rojizo. 

 
   
 Como puede observarse en el gráfico y en la Tabla 1, la cuarcita y la arenisca 
completan más del 80% del total de materias primas identificadas, y es interesante notar 
algunas descripciones de exfoliaciones y características que observó y anotó este 
investigador. A pesar de ello, uno de los problemas más notorios es que no explicita los 
métodos de identificación, aunque se infiere que fueron hechos macroscópicamente por 
las descripciones que hace. Pero el problema quizá más destacado, es que de sus 37 
cabezas clavas, sólo una se ha recuperado, correspondiente a la Escultura 67 de su 
registro, actualmente consignada con el número de inventario MACHML00037 en 
nuestro registro (González-Ramírez 2005; González-Ramírez 2008), por lo que de todas 
sus identificaciones, sólo una es susceptible de ser comparada.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Gráfico 1. Frecuencias tipos de roca identificadas por Tello 1960. 
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No se localizan alusiones publicadas al tipo de roca de las cabezas clavas hasta una de 
las  publicaciones de Burger (1992), en donde menciona de manera general que la 
mayor parte de las litoesculturas fueron realizadas con granito blanco y caliza negra, 
provenientes de depósitos no locales; mientras que la arenisca y la cuarcita, disponibles 
en canteras locales, habrían sido menos utilizadas. Para el caso del granito blanco, 
señala que las fuentes más cercanas a Chavín estarían en la Cordillera Blanca a unos 18 
km al oeste, cerca de la localidad de Yanashayash, o cerca de Cahuish, 15 km al sur. 
Afloramientos de caliza negra, dice que han sido encontradas 2 km al oeste del sitio, 
cerca de Pójoc, donde se ha reconocido antiguas actividades extractivas (Burger 1992: 
144-145). En este caso, es interesante reconocer el interés por mencionar tipos de rocas 
y proponer posibles fuentes de extracción, pero nuevamente no se explicita ni la 
metodología de reconocimiento, ni las piezas reconocidas (salvo el Lanzón), ni las 
fuentes de identificación de procedencias, por lo que no es posible contar con datos 
contrastables a nivel empírico. 
 
Por último, en 1999 durante los trabajos de la Universidad de Stanford, Rick publicó, 
conjuntamente con Tumer & Knight del Department of Earth and Ocean Sciences de la 
University of British Columbia (Turner et al. 1999), una breve síntesis sistemática que 
realiza un reconocimiento de los tipos de roca identificados macroscópicamente y una 
descripción preliminar de las afecciones geomorfológicas del valle del callejón de los 
Conchucos. En relación a la escultura en piedra, y a las cabezas clavas en particular, 
caracterizan a una de ellas: la D52 (Saffer 1998, com.pers. John Rick 2011; Turner et al. 
1999: 55), correspondiente a la MACHML00082 en nuestro registro, y a la CC CR9 del 
registro de excavación del Atrio del Templo Viejo de Lumbreras (Lumbreras 1977: Fig. 
71-72; Lumbreras 1989: 182) como toba volcánica (volcanic tuff), descrita como suave 
y porosa: 
 

“One tenon head (number D52) contains abundant grey to white, rectangular 

crystals (phenocristals) of feldspar to 2 mm diameter, lesser grains of black 

amphibole and grey quartz, and lithic fragments of pale quartzite and black 

siltstone up to 1 cm in diameter. Large, 2 m high columns on the east side of de 

Castillo are carved from a different volcanic tuff that is brownish-grey and 

contains 30-50% feldspar phenocrysts and 10-20%, 1-2 mm pores” (Turner et 
al. 1999: 55).  

 
Aún cuando no se explicita el método de reconocimiento de rocas (salvo el uso de un 
radar de penetración para la reconstrucción de imágenes), John Rick (com. pers. 2011) 
señala que la identificación se limitó a una identificación visual y exploratoria, y en el 
propio artículo se reconoce que el interés fundamental era contar con una evaluación 
preliminar de la geomorfología del sitio y de las fuentes de abastecimiento de los 
materiales constructivos como base para la planificación e interpretación de estudios 
geofísicos (Turner et al. 1999:48). De manera que el reconocimiento pormenorizado de 
la variabilidad elemental de las rocas empleadas en la litoescultura como elemento 
arquitectónico tampoco era un objetivo.  
 
Considerando estos tres principales aportes, y los avances que se han realizado en 
materia de conocimiento de la geomorfología previa y posterior al funcionamiento de 
Chavín (Contreras 2007; Contreras 2009; Contreras and Keefer 2009), de las etapas 
constructivas del sector monumental (Feathers et al. 2008; Kembel 2001; Kembel 2008; 
Rick et al. 1998) y de los sectores residenciales/productivos colindantes con el 



 

805 

 

perímetro monumental de Chavín, como La Banda (Sayre 2010), es que consideramos 
que un análisis petrológico de una muestra del conjunto litoescultórico se encuentra 
debidamente justificado, y que constituye una necesidad científica, si es que lo que se 
persigue es el estudio sistemático de los procesos de producción, del trabajo invertido y 
de los planes de manejo para su conservación.  
 
Ante esta necesidad, debemos decir además que cualquier trabajo que mantenga 
preguntas de este tipo, y en cualquier caso, que cualquier investigación que persiga un 
estudio científico de materiales de estas características, considera como punto de partida 
análisis elementales del material implicado que permitan conocer la naturaleza de su 
composición para reconstruir o aproximarse a conocer las consecuencias tanto 
tecnológicas, como de procedencia. No es aceptable, con la profundidad temporal de los 
estudios petrológicos aplicados a la arqueología, sostener estudios de identificación 
macroscópicos de la roca, ya que éstos además de estar carentes de cualquier 
rigurosidad, están contaminados por las variaciones de percepción interobservador/a y 
no tienen ningún mecanismo de contrastabilidad, por lo que pueden considerarse como 
observaciones no-científicas. En cualquier caso, las identificaciones cualitativas 
realizadas en Chavín de los tipos de roca, son fruto de su propio tiempo, y no le quitan 
mérito a quienes se preocuparon, al menos, de dar cuenta y de publicar sus 
observaciones. Con todo, a estas alturas la disponibilidad de analíticas para el análisis 
de los materiales, no hace presentable un estudio que no considere las propiedades 
“reales” de las rocas, que proporcionan, desde principios del siglo XX, disciplinas como 
la geoquímica, la geología, entre otras, y que han dotado a la arqueología de un set de 
posibilidades de estudio que sobrepasa desde cualquier punto de vista el análisis visual 
más experto disponible.  
 
A pesar que las herramientas de análisis de materiales comenzaron a emplearse con 
diferente éxito en otras áreas de la ciencia desde finales del siglo XIX, es 
principalmente la segunda mitad del siglo XX, con el impulso recibido de las técnicas 
nucleares, la que determina su precisión, diversificación y uso. Aun cuando existen 
experiencias tempranas de su aplicación en arqueología, tanto así como para incentivar 
el inicio de la publicación de la revista Archaeometry en 1958 (Shackley 2008:195), su 
popularización se desarrolló en la década de los 70’ con las posibilidades de 
visualización que los métodos ópticos y los análisis químicos proporcionaban 
especialmente a los estudios composicionales y de procedencia de materiales como la 
cerámica, los líticos tallados o los metales. Numerosos estudios se pueden contar a 
partir de esa fecha, y en lo que nos toca respecto a los análisis elementales y de 
procedencia de materiales escultóricos en piedra, conviene destacar los realizados 
evidentemente en la estatuaria exenta y ornamental griega (Guralnick 1982; Guralnick 
1985; Weiss 1954), los de la India, Pakistán y del Sudeste Asiático (Douglas 2009; 
Kohl et al. 1979; Newman 1992; Reedy 1994), en la estatuaria egipcia (Rodriguez-
Navarro et al. 1998, entre otros), y de manera más cercana en Mesoamérica y el trabajo 
litoescultórico Olmeca (Clewlow et al. 1967; Heizer 1967; Heizer and Williams 1965; 
Stirling 1968; Williams and Heizer 1965), y a estos habría que sumarle los prolíficos 
trabajos realizados sobre identificación de canteras de mármol en todo el borde 
mediterráneo, así como los de caracterización y procedencia realizados en Gran Bretaña 
e Irlanda. 
 
La historia recorrida de la aplicación en arqueología de los análisis elementales y 
ópticos es tal que se han desarrollado múltiples líneas de investigación, y conforme 
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avanza la técnica, se proponen nuevas limitaciones y renovadas ventajas. Para este 
proyecto hemos seleccionado 3 análisis: uno óptico y dos composicionales, que se 
detallan en el apartado 3, y que se han mostrado como los más indicados para los 
objetivos de esta investigación.   
 
b. ZONA DE ESTUDIO 

 
El lugar de estudio corresponde prácticamente en su totalidad a los almacenes del 
Monumento Arqueológico Chavín de Huántar. Las muestras a extraer tentativamente 
fuera de estos lugares, sólo se harían en rocas de afloramiento de la rivera de los ríos 
como posibles muestras de referencia de abastecimiento local. No se solicitan permisos 
para las piezas actualmente en exposición en el Museo Nacional de Chavín.  
 
En cualquier caso, de las piezas depositadas durante nuestra última campaña en el sitio 
en 2009 en la antigua Sala de Exposición y en el Almacén IV, se han seleccionado como 
potencialmente muestreables sólo aquellas que ya estando fracturadas no presentan 
actuales síntomas de deterioro activo y que, además, no son potencialmente 
musealizables. En los anexos se detalla la tabla de identificaciones de lugares de 
extracción (Anexo 2), y en el apartado 3, se describe la justificación del lugar de 
extracción.  
 
c. OBJETIVOS 

 
El objetivo principal de este proyecto es determinar la variabilidad petrológica de un 
conjunto de muestras extraídas a un conjunto de cabezas clavas. Para ello se contemplan 
los siguientes objetivos específicos:  
 
b) Extraer muestras inocuas para las piezas.  
c) Analizar mediante métodos ópticos (microscopio petrográfico) la morfología, 

estructura, granulometría, porosidad, y la textura en general de las muestras 
analizadas.  

d) Determinar los principales elementos químicos que contienen las muestras mediante 
Fluorescencia de Rayos X en Energía Dispersiva (FRX ED). 

e) Determinar los elementos traza y tierras raras que particularicen los tipos de roca 
mediante Espectrometría de Masas con fuente de Plasma de Acoplamiento Inductivo 
(ICP-MS).  

f) Comparar los resultados de de la FRX-ED y de la ICP-MS con los mapas litológicos 
disponibles para la cuadrángulo (Cobbing et al. 1996).  

g) Proponer las posibles fuentes de abastecimiento de materia prima. 
h) Determinar la relación tipo de roca/esquemas de representación/procesos de trabajo 
i) Proporcionar información para proponer medidas de mitigación de procesos de 

deterioro activo y planes de manejo de conservación.  
 
En síntesis, estos 7 objetivos específicos buscan conocer la variabilidad real sobre las 
que están hechas las cabezas clavas, y poder determinar de manera sistemática y 
efectiva las consecuencias que tuvo para el trabajo humano implicado en su 
abastecimiento, así como las limitaciones y posibilidades para el trabajo escultórico.   
PLAN DE TRABAJO 
a. PERSONAL PARTICIPANTE 
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Arqueólogo Director 
Víctor Fernando Salazar Ibáñez 
Licenciado en Arqueologia (UNMSM-PERU)  
R.N.A: Nº BS - 1175. 
 

Personal de Campo 
Bach. Sammy Irazábal Valencia 
Bachiller Arqueología, Universidad Nacional Mayor de San Marcos. 
Análisis líticos. 
 
Personal de Laboratorio 

• Petrografías-Secciones delgadas 
Dra. Silvia Rosas Lizárraga 
Sección Ingeniería de Minas   
Pontificia Universidad Católica del Perú, PUCP 
 

• Fluorescencia de Rayos X en Energía dispersiva (FRXED) 

Paula Olivera 
División de Materiales – INDE 
Instituto Peruano de Energía Nuclear, IPEN. 

 
• ICP-MS (Espectrometría de Masas con fuente de Plasma de Acoplamiento 

Inductivo) 

Laboratorio: ALS Minerals, Perú. 
 

Geóloga responsable 
Dra. Mirian Mamani 
Departamento de Geoquímica, Universität Göttingen, Alemania 
INGEMMET, Instituto Geológico, Minero y Metalúrgico del Perú. 
 
Coordinación y Supervisión General  
Directora Proyecto “Las Representaciones Figurativas como materialidad 
social: Producción y Uso de Las Cabezas Clavas del sitio Chavín de Huántar, 
Perú (1350-1250/700-500 cal. ANE)” 
Andrea González-Ramírez 
Licenciada en Antropología mención Arqueología, Universidad de Chile. 2003 
Máster Oficial en Arqueología Prehistórica, Universitat Autònoma de 
Barcelona. 2008 
Candidata a Doctora en Arqueología Prehistórica, Universitat Autònoma de 
Barcelona. 2008-2012 
 

b. FASES Y LINEAMIENTOS TÉCNICOS DE LA INVESTIGACIÓN 
 
i. Cronograma de Trabajo 

 
Para la realización de este proyecto se han planificado un total de 10 semanas de 
ejecución que incluye la redacción del informe final y el desarrollo de la publicación 
conjunta. En el cuadro se puede observar la proyección por actividad a ejecutar, que se 
ha estimado en base a consideraciones de las propias analistas en la sección de 
laboratorios. En este sentido, hay que tomar en cuenta que debido al trabajo de 
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cooperación de investigación científica en la que se han implicado las diferentes 
instituciones, los márgenes de los resultados pueden ampliarse dependiendo de la carga 
comercial a la que estén sometidos. Con todo, conviene resaltar que para la ICP-MS no 
existen laboratorios públicos que tengan los equipos en Perú, por lo que es probable que 
se lleven a cabo en los laboratorios ALS Perú (Analytical Chemistry & Testing 
Services), por lo que el número de muestras analizadas puede restringirse.  
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Extracción de muestras X X         

Análisis FRX-EP   X X       

Análisis Petrográficos 
(secciones delgadas) 

    X X X    

Análisis ICP-MS        X   

Informe Final/Publicación          X X 

  Tabla2. Cronograma de trabajo 
 

ii. Trabajos de Campo: Extracción de muestras 
 
La planificación de los lugares susceptibles de ser muestreados ya ha sido realizada 
previamente a la elaboración de este proyecto. De tal manera que en el campo, esto es 
en los depósitos del Monumento, se llevará a cabo el proceso de extracción en una sola 
fase.  
 
En primer término, se hará un reconocimiento de las piezas que han sido 
preseleccionadas como susceptibles de extracción, y se procederá al muestreo 
considerando las recomendaciones previas, pero adaptándolas si las nuevas 
características del depósito lo requiere. Cada  extracción será registrada mediante 
fotografía digital y será etiquetada y embalada para su transporte. 
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La sucesión de actividades de la fase de extracción es la siguiente:  
 
1º Reconocimiento de traslado de piezas desde 2009. 
2º Inicio del proceso de extracción.  
3º Registro fotográfico de la sección extraída y del negativo en la pieza. 
4º Rotulación muestra.  
5º Recuperación del polvo residual y del fragmento en recipientes de embalaje 
separados, consignando peso y demás campos de la etiqueta de embalaje (Tabla 3).  
6º Sellado del negativo de corte con esmalte transparente. 
7º Anotación de observaciones en cuaderno de campo. 
8º Digitalización en base de datos de la información de extracción (inventario de 
muestras). 
 

iii. Análisis de Laboratorio 
El análisis de laboratorio comenzará con el Análisis de FRX-ED que no destruye la 
muestra. Las mismas posteriormente serán transportadas para ser cortadas para las 
secciones delgadas y su observación en el microscopio petrográfico. El material residual 
de la sección delgada, se guardará junto con el polvo para ser analizado en parte por 
ICP-MS, y otra para que quede disponible para futuros análisis petrológicos.  

 
iv. Redacción Informe final 

El informe final será redactado conjuntamente con la Geóloga y recogerá los reportes 
generados por el informe de extracción de muestras, por el análisis de FRX-ED y por 
los ICP-MS. Pretende integrar además su interpretación con las muestras de referencia 
disponibles en INGEMMET y con las cartas litológicas del cuadrángulo 
correspondiente. De esta manera, el informe final detallará todos los procesos 
extractivos, las piezas de referencia, los resultados analíticos, los gráficos y los análisis 
estadísticos multivariados. 

 
c. SUSTENTACIÓN PROFESIONAL Y TÉCNICA 
Los resultados del presente proyecto tendrán carácter de publicación científica y 
formarán parte de un capítulo de la tesis doctoral de la Supervisora y Coordinadora 
General del proyecto de investigación cobertor, quien trabaja desde el año 2004 con las 
cabezas clavas de Chavín y que será presentada ante el Departamento de Prehistoria de 
la Universidad Autónoma de Barcelona. En cuanto a la sustentación de la extracción, el 
Director del Proyecto posee una importante experiencia en trabajos de campo y gestión 
de inventario de materiales. Por su parte, el Bachiller Samy Yrazabal, posee experiencia 
considerable en análisis de materiales líticos y ha participado personalmente en las 
labores experimentales que sustentan la seguridad de la extracción. Las analíticas serán 
llevadas a cabo por laboratorios de instituciones públicas peruanas de reconocida 
trayectoria científica, minera e industrial, y con personal experto en el manejo de los 
equipos y las muestras. Por último, este proyecto se encuentra asesorado por el Dr. 
Pedro Castro Martínez, Director de la tesis doctoral de la Coordinadora y actual Co-
Director del Proyecto La Puntilla, Nasca. Finalmente, la Geoquímica Mirian Mamani 
será quien guiará en todo momento la supervisión de los resultados de los análisis y será 
quien, junto con la Coordinadores y el Director, desarrollarán el reconocimiento de los 
principales grupos de roca y la propuesta de proveniencia. 
 
d. RECURSOS MATERIALES Y FACILIDADES 
e.  
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Este proyecto cuenta con las 
siguientes herramientas, equipos e 
instalaciones:Herramientas de 
extracción 
Herramienta rotatoria Dremel 
4 Discos  (diamantados/continuos) nº 
45 

alargador eléctrico de campo 

Equipos de Registro 
cámara digital 
Laptop 

Pesa digital 

Facilidades 
Laboratorio Geología PUCP 

Microscopio Petrográfico PUCP 
Laboratorio de FRX-ED IPEN 
Bases de Datos Geoquímicas 
INGEMMET 
Departamento de Prehistoria 
Universitat Autònoma de Barcelona 

 
j) METODOLOGÍA Y LINEAMIENTOS TECNICOS 

  
3.1 TÉCNICAS DE MUESTREO  
 
A pesar de la escaza bibliografía arqueológica en técnicas de muestreo específicas, 
puede señalarse que las estrategias a emplear dependen en gran medida del tipo de 
material a muestrear, su estado de conservación, el interés científico y de memoria 
histórica que contiene, y de la información complementaria que éste puede 
proporcionar. Si bien es cierto que en la actualidad existe una tendencia a buscar los 
medios de análisis mediante equipos portátiles que puedan trasladarse al campo y que 
no destruyan la muestra, como los equipos de AAN o de FRX, aún siguen siendo 
procedimientos muy costosos y escasamente disponibles en países periféricos de los 
núcleos de acumulación y acaparamiento de desarrollo tecnológico; y aún así se ha 
mencionado que no cuentan con la resolución de los espectrómetros fijos de los 
laboratorios especializados. De tal manera que a la espera que se democratice el uso de 
tecnologías de investigación y se incremente la resolución de éstos, lo cierto es que por 
el momento nos corresponde garantizar que el proceso de muestreo sea prácticamente 
inocuo para la integridad de la pieza, asegurando el resguardo del conjunto de aspectos 
de interés referidos, y trabajar en análisis avanzados sobre muestreos empíricamente 
testeados como confiables. A continuación, exponemos brevemente, el desarrollo de un 
trabajo de muestreo experimentación que se detalla en anexos (anexo 1, infra), y que 
asegura el resguardo para la integridad de las piezas litoescultóricas.  
 
i. Muestreo experimental 
 
Precisamente debido a la escasez de referentes bibliográficos que aborden los procesos 
diferenciales de extracción de muestras de acuerdo al tipo de analítica y las 
características del material de estudio, y tomando en cuenta nuestro interés primordial 
por tomar todas las precauciones en cuanto a la seguridad de la integridad de las piezas, 
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así como del personal encargado de la extracción, es que desarrollamos un plan de 
muestreo experimental que nos permitió poder evaluar la herramienta más adecuada 
para cubrir los requerimientos exigidos y los resultados esperados.  
 
De esta manera, colocamos a prueba un test experimental que trabajó desde la 
evaluación de las alternativas de herramientas de corte disponibles en el mercado 
geológico, como el de la construcción, hasta su estimación final, considerando la 
extracción del fragmento y del polvo residual, recuperable para algunos análisis (e.g. 
DRX). El resultado que se adjunta en los anexos, fue la extracción de un fragmento 
prismático triangular de alrededor de 1,5x1,5x2,0 cm de 1,2 a 1,8 grs, realizado 
mediante un corte completamente limpio, con una vibración marginal, y una excelente 
baja resistencia al disco de corte. 
  
Este trabajo se realizó con una herramienta rotatoria (Dremel) y con un disco 
diamantado 545 (1/8‘’) con un grosor de corte de 0,6 mm a ca. de 25.000 rpm. Las 
excelentes características del disco diamantado, hicieron que no sólo se obtuviera un 
corte limpio en rocas duras (e.g. andesita), sino que la escasa vibración y resistencia, 
aseguran la integridad para piezas arqueológicas previa evaluación de integridad de la 
matriz, los componentes y de ausencia de líneas de fractura o procesos de erosión o 
exfoliación laminar.  
 

ii. Extracción de muestra en campo 
 
Como se detalla en el documento adjunto que describe el trabajo de muestreo 
experimental, las muestras se realizarán con una herramienta rotatoria de corte con 
disco diamantado sobre vértices de fracturas previas, que estén sin problemas de 
alteraciones de consolidación o líneas de fractura (ver evaluación de piezas susceptible 
de ser muestreadas en anexo 2). El tamaño de la muestra corresponde a lo señalado en el 
documento adjunto de muestreo experimental, y no puede sobrepasar dichas 
dimensiones por las características de la herramienta.  

 
El personal que llevará a cabo la extracción es el bachiller co-Director de este proyecto, 
Sammy Yrazabal Valencia, especialista en análisis líticos y miembro del equipo de 
experimentación. Él ha realizado, junto con la Directora, todas las etapas experimentales 
tanto de práctica como de registro, y se encuentra completamente familiarizado con la 
materialidad en cuestión.  

 
iii. Justificación de la localización del lugar de extracción 

  
Quizá una de las cuestiones que generan más suspicacia ante la solicitud o la simple 
idea de “muestreo” de las cabezas clavas, es la integridad y el resguardo de las piezas, la 
cantidad de la muestra, la localización en la pieza, cuál será su aspecto, etc. En primer 
lugar, hay que señalar que se trata de una extracción controlada de tamaño marginal, por 
lo que habría que preocuparse más por todas las alteraciones y fracturas que han 
provocado directamente la historia de los traslados. Y se debe reconocer, para comenzar 
esta justificación, que un porcentaje no menor de este temor es debido al normal 
desconocimiento de la arqueometría de la piedra, aunque las aprehensiones pueden ser 
justificadas si no se fundamenta la operatoria que lleva al muestreo sistemático. 
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Para este punto en particular, hay que partir señalando que contamos con piezas 
escultóricas de bulto redondo, con una porción tallada y la otra desbastada para su 
inserción dentro de los paramentos arquitectónicos de fachada. En este sentido, tenemos 
una pieza que tiene dos partes, ambas informativas de su producción y de su uso. A esto 
habría que sumarle el estado diferencial del estado de fragmentación de las piezas, que 
va desde pequeñas fracturas marginales en la cabeza o clava, hasta la pérdida total de la 
estructura volumétrica llegando a fragmentos aislados. Tomando en consideración 
ambos aspectos, esto es, las partes de la pieza y su estado de fragmentación y los 
procesos de alteraciones actuales, es que se evaluó pieza por pieza de las 106 que 
componen nuestro registro. En cada una de ellas, se observó su ubicación actual, 
descartándose todas aquellas que se encuentren actualmente musealizadas y que, aun no 
estándolo, sean susceptibles de musealizar. Una vez descartado este conjunto, se 
observó los procesos de deterioro, activo o no, que fueran riesgosos para cualquier tipo 
de vibración al que fuera sometida la pieza, incluso como la ínfima vibración de la 
extracción. Finalmente, se evaluó las que fueran fragmentos aislados o piezas con la 
clava fracturada como potenciales de ser muestreadas. A cada una de ella se le adjudicó 
un sector preliminar para la extracción.  
En efecto, como puede observarse en la tabla de muestreo (Anexo 2), todas las 
extracciones se realizarían el sector inferior caudal, que corresponde a la parte inferior 
distal de la clava, y que coincide con el lugar que presenta más vértices de fractura 
“natural” aprovechables para muestras en prisma piramidal. Al mismo tiempo, es este 
sector el menos visible de la escultura y el con menor potencial informativo de todo el 
conjunto. Asimismo, es altamente ocultable para la restauración. 
 

iv. Rotulado, Etiquetado y embalaje: 
- Rotulado:  
 Con rotulador permanente sobre capa de esmalte transparente y sellado con la misma. 
El número de la muestra corresponderá al número de registro de cada pieza. Por 
ejemplo: pieza MACHML00005 =  muestra 05. 
- Etiquetado:  
Cada muestra tendrá un recipiente de plástico o especiero al que se le adherirá la 
etiqueta de muestra (Tabla 3). El polvo residual será  introducido en una cajeta plástica 
de joyero y será marcada con el número de muestra correspondiente e introducida en el 
interior del especiero. Un modelo de especiero se puede observar en la figura 1.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Tabla 3. Modelo de etiqueta de 

embalaje a utilizar 
 

Proyecto Producción y Uso de las Cabezas Clavas Chavín 
de Huántar. ANALISIS PETROGRÁFICOS 
Muestra Pieza Nº  
Incluye Polvo (si;no)  
Peso (gr)  
Fecha Extracción  
Extraída por  
Fecha análisis FRX  
Analizada por  
Fecha Petrografía  
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 Fig. 1. Modelo de caja de embalaje 
 de muestra. 

 
 
 
b. MÉTODOS DE LABORATORIO 

 
Para este proyecto hemos seleccionado 3 análisis: uno óptico y dos composicionales, 
que se han mostrado como los más indicados para los objetivos de esta investigación. Se 
proyecta que sean como mínimo 30 muestras, algunas de las cuales pueden pasar por los 
3 análisis.  

 
Orden de análisis Nº muestras 

mínimas 
% de 

universo 
EDXRF 30 28,5 
Petrografías 20 19,04 
ICP-MS  10 9,5 

 
i. Fluorescencia por Rayos X en energía dispersiva (EDXRF):  
Técnica analítica multielemental complementaria a variados análisis elementales. 
Consiste en irradiar una muestra con radiación gamma o X, con energía suficiente para 
provocar la expulsión de electrones internos de los átomos presentes en una muestra; la 
reocupación de los sitios electrónicos vacantes genera la emisión de fotones de rayos X, 
característicos de cada elemento, cuya energía e intensidad se miden para determinar la 
identidad y proporción de los elementos de interés.  
 
La EDXRF detecta elementos de la tabla periódica entre los números atómicos 11 (Na) 
y 92 (U). Elementos de concentraciones de pocas partes por millón pueden ser 
analizados en la misma muestra al mismo tiempo. A diferencia del cristal (longitud de 
onda) de la XRF tradicional, la electrónica del espectrómetro EDXRF digitaliza la señal 
producida por los rayos X enviando esta información al PC para su visualización y 
análisis.  
 
Las muestras pueden ser analizadas de forma no destructiva con poca o ninguna 
preparación de la muestra y en cuestión de minutos, y en algunos casos segundos se 
puede obtener un resultado y la determinación simultanea de 25 o 30 elementos, además 
de su alta sensibilidad. La muestra no queda radiactiva y se puede manipular sin 
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restricciones, de manera que es el primer análisis a realizar para que las mismas 
muestras sean sometidas a los siguientes análisis. 

 
- Laboratorio: IPEN (Instituto Peruano de Energía Nuclear). Como 
Investigadora invitada bajo compromiso de publicación conjunta. 

 
ii. Petrografías de secciones delgadas: 
El estudio de los minerales de la roca y sus texturas se llama petrografía. La petrografía 
de sección delgada es el estudio de las características microscópicas con un microscopio 
"polarización" o "petrográfico". Las secciones delgadas están hechas de láminas de una 
muestra de roca adherida a un portaobjetos de vidrio (~1’’x2’’) y luego rebajada hasta 
un espesor de 0,03 mm. A este espesor la mayoría de los minerales son más o menos 
transparentes y pueden ser estudiados por un microscopio con luz transmitida. El 
microscopio petrográfico observa las secciones delgadas en dos diferentes condiciones 
de luz: polarizada-plana y polarizada-cruzada, y de esta manera es posible contar con 
una descripción de la estructura y la organización de los minerales que pueda 
particularizar a las muestras (Newman 1992; Reedy 1994; Shackley 2008; Shotton and 
Hendry 1979). 
 

- Laboratorio: Geología Pontificia Universidad Católica del Perú (PUCP). 
Convenio Institucional UAB-PUCP (2001).  

 
iii. Espectrometría de Masas con fuente de Plasma de Acoplamiento Inductivo 
(ICP-MS )  

 
Es una técnica de análisis inorgánico que es capaz de determinar y cuantificar la 
mayoría de los elementos de la tabla periódica en un rango dinámico lineal de 8 órdenes 
de magnitud (ng/l – mg/l). Su principal característica es que posee unos límites de 
detección para la mayoría de los elementos de unas pocas ppb–ppt que la hace ideal 
para el análisis de elementos traza. La muestra líquida es vaporizada e ionizada gracias 
a un plasma de Ar. Los iones una vez formados pasan al espectrómetro de masas donde 
son separados mediante un analizador y detectados. 
 
La ICP se considera más eficaz que la FRX en determinar la procedencia de los 
silicatos. Requiere una muestra de aproximadamente 0,03 g (Kempe et al. 1983), lo que 
es muy efectivo para la identificación elementos traza y elementos mayores y menores 
(Andrefsky 2005:45). 
 
La ICP-MS se realizará sólo en algunas muestras debido a su elevado costo. El objetivo 
de su uso en las muestras será identificar elementos traza y tierras raras para completar 
posibles ambigüedades de los anteriores análisis.  
 

- Laboratorio: ALS Minerals Perú. 
 
c. MÉTODOS DE INTERPRETACIÓN Y ANÁLISIS 

 
i. Visualización y tipo de datos:  
Cada análisis tiene su propio método de visualización e información, todos los cuales 
finalmente son integrados en una base de datos. En la FRXED y la ICP-MS se obtienen 
gráficos que indican la cantidad de cada elemento en cada muestra, la misma que está 
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disponible en tablas para su posterior tratamiento estadístico. Por su parte, las 
petrografías entregan información descriptiva de las observaciones microscópicas 
realizadas en la sección delgada que puede ser transformada en equivalencias numéricas 
para su tratamiento matemático. Al mismo tiempo, proporciona imágenes de las 
secciones delgadas que permiten ilustrar las observaciones realizadas. 
 
 

ii. Análisis estadísticos multivariantes:  
Una vez incorporados los datos cuantitativos de los análisis elementales en tablas, éstos 
pueden ser tratados tanto independientemente, como en conjunto. Con todo lo que 
interesa es fundamentalmente contar con una síntesis de la variabilidad observada lo que 
se realiza mediante componentes principales. De la misma manera, la observación de las 
similaridades y de las agrupaciones reales o relaciones de cercanía pueden ser 
graficadas en dendogramas. Básicamente, estos análisis estadísticos permitirán contar 
con una descripción que incluya todas las variables de los elementos observados para 
determinar la correspondencia con el tipo de roca propuesto por las petrografías e 
identificar las agrupaciones existentes.  
 

iii. Estudio comparativo:  
Teniendo los elementos de interés identificados se compararán todos con la posible 
fuente(s) de las rocas. El INGEMMET (Instituto Geológico, Minero y Metalúrgico del 
Perú) cuenta con una base de datos de geoquímica de rocas, y los resultados obtenidos 
pueden ser comparados con las rocas que abarquen el Cuadrángulo correspondiente a la 
zona de estudio.  
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k) RECURSOS MATERIALES Y ECONÓMICOS 
 
a. PRESUPUESTO ANALÍTICO DEL COSTO TOTAL DEL PROYECTO 

Recursos Humanos USD aportación  
Director voluntario  
Personal de Campo voluntario  
Laboratoristas voluntarias  
Geóloga  voluntaria  
Subtotal 0  

Extracción   
Herramienta rotatoria Dremel 0 PLP* 
4 Discos  (diamantados/continuos) nº 545 0 PLP 
cincel de punta  10  
mazo blando 15  
alargador eléctrico 0 PLP 
Dispensador espray agua 3  
subtotal 28  

Seguridad   
Gafas de seguridad transparentes 5  
Mascarillas para polvo 5  
Guantes de cuero de seguridad 5  
tapones reutilizables 5  
calzado de seguridad 46  
subtotal 66  

Almacenaje y transporte   
especieros de plástico 7  
hojas para etiquetas 7  
bolígrafo de tinta permanente 5  
tijeras 3  
caja de plástico de cierre hermético para muestras  8  
subtotal 30  

Registro   
Cámara digital con macro 0 PLP 
trípode 0 PLP 
1 lámpara con foco de luz continua 15  
laptop 0 PLP 
subtotal 15  

Servicios   
Transporte Lim-Chavín-Lim 70  
Transporte Lima 50  
Alojamiento Chavín 250  
Alimentación 200  
Comunicaciones 50  
subtotal 620  

 
Laboratorio 

  

ICP-MS analysis ALS Minerals Perú 245,5  
Secciones delgadas 240 s/20 (8 USD) X 30  
subtotal 485,5  
   SUBTOTAL COMPLETO 1244,5  
Imprevistos (10%) 124,45  
   TOTAL 1368,95  

*PLP= Proyecto La Puntilla. 
b. INSTITUCIONES, ORGANISMOS Y/O BECAS QUE APOYAN 
ECONÓMICA, TÉCNICA O MATERIALMENTE LA INVESTIGACIÓN 
i. Logística: 
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� Departamento de Prehistoria. Universitat Autònoma de Barcelona.  
� Laboratorio de Geología de la Pontificia Universidad Católica del Perú. PUCP. 
� Laboratorio de FRX del Instituto Peruano de Energía Nuclear, IPEN. 
ii. Financiamiento: 

� Beca MAEC-AECID para estudios de Doctorado. Agencia Española de 
Cooperación Internacional y Desarrollo. 

� Beca CONICYT. Comisión Nacional de Ciencia y Tecnología, Gobierno de 
Chile.  

� Proyecto La Puntilla, Nasca, Perú. Ministerio de Cultura de España. 
� Proyecto CRONOCOAN. Proyecto I+D Ministerio de Ciencia de España. 

 
c. DIFUSIÓN DE LA INVESTIGACIÓN 
 
i.  Planes Respecto a la Difusión de los Resultados del Proyecto 
  
Los resultados de este trabajo se integrarán, en primer término, en la investigación 
marco de la cual forma parte: la tesis doctoral de la Coordinadora General, que será 
presentada en el Departamento de Prehistoria de la Universitat  Autònoma de 
Barcelona. Asimismo, se publicará en inglés y castellano, en revistas indexadas tanto de 
la especialidad como de las ciencias auxiliares que participan en este esfuerzo 
multidisciplinario, como Geoquimistry  o Arqueometry. Conviene resaltar acá que una 
de las bases sobre los que se han realizado los convenios con las instituciones 
patrocinantes, es el compromiso de publicación conjunta. Por lo que la difusión 
científica de este proyecto puede considerarse garantizada. 
 
 
 

ii. Instituciones y organismos que recibirán ejemplares del informe o futuras 
publicaciones sobre la investigación. 
 
Monumento Arqueológico Chavín (MACH), Ministerio de Cultura del Perú, Instituto 
Peruano de Energía Nuclear (IPEN), Laboratorio de Geología de la Pontificia 
Universidad Católica del Perú (PCUP), Instituto Geológico, Minero y Metalúrgico de 
Perú (INGEMMET), Archaeological Geology Division (GSA), Departamento de 
Prehistoria (UAB).  
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a. ANEXO 1.  

 
MUESTREO EXPERIMENTAL SOBRE OBJETOS ARQUEOLÓGICOS DE 

PIEDRA 
 

Pedro Castro Martínez1 
Andrea González Ramírez2 

Víctor Salazar Ibáñez3 
Samy Yrazabal Valencia4 

 
RESUMEN 

Se realizaron pruebas experimentales para muestrear un conjunto de rocas de andesita 
provenientes del relleno de un poste del sitio La Puntilla 2, Nasca, Ica, Perú. El objetivo principal fue 
testear una herramienta que permitiera la extracción de un fragmento con una alta precisión, limpieza y 
seguridad (a) tanto para la integridad de la pieza (b) como para el trabajo en laboratorio, para la 
preparación de muestras para análisis microscópicos o composicionales. 

 
ABSTRACT 

Experimental tests were conducted to sample a set of andesite rocks from a post foundation from 
the site La Puntilla 2, Nasca, Ica, Peru. The main objective was to test a tool that allow fragment 
extraction with high accuracy, fairness and security for integrity of the piece, both for (a) laboratory work 
and (b) samples preparation for microscopic or compositional analysis. 

 
 
 

1. INTRODUCCIÓN 
A pesar de los avances aplicados en la caracterización química y composicional de los 
materiales arqueológicos en las últimas décadas (Andrefsky 2005; Hall 1960; Harbottle 
1990; Kempe and Harvey 1983; Middleton and Freestone 1992; Musso and Pittaluga 
2000; Reedy 1994; Shackley 2008; Shotton and Hendry 1979) y de la tendencia de 
aplicar técnicas no destructivas, lo cierto es que aún éstas aún son escazas, costosas y se 
encuentran generalmente disponibles en países con mayor acceso tecnológico. Uno de 
estos análisis es la FRX portátil (Longoni et al. 1998; Pappalardo et al. 2004; Thomsen 
and Schatzlein 2002) la que puede ser llevada al campo.  
Distintas razones justifican la necesidad de tomar muestras arqueológicas para análisis 
composiciones, una de ellas es la recién mencionada. Sin embargo, también el tipo de 
material y la ausencia de residuos o fragmentos disponibles para ser utilizados como 
muestras, así como piezas singulares o análisis con mayor resolución para elementos 
traza (ICP-MS), requieren la extracción de muestras.  
Tomando en consideración la necesidad de sistematizar la extracción arqueológica de 
muestras, y debido a la escaza bibliografía especializada en la materia, es que en este 
proyecto decidimos llevar a cabo un muestreo experimental como una propuesta 
alternativa replicable para objetos arqueológicos en piedra.  
 

2. RECOPILACIÓN DE ANTECEDENTES DE HERRAMIENTAS DE 
CORTE SOBRE ROCA   

                                                      
1
 Departamento de Prehistoria, Universitat Autònoma de Barcelona. pedro.castro@uab.cat 

2
 Departamento de Prehistoria, Universitat Autònoma de Barcelona. andrea.gonzalez@uab.cat 

3
 Universidad Nacional Mayor de San Marcos. arqueotronico@hotmail.com 

4
 Universidad Nacional Mayor de San Marcos. trigumeva@hotmail.com 
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Por esas cosas de la arqueología oral, es de común conocimiento el uso de fragmentos 
cerámicos o su generación mediante alicates corrientes para la obtención de muestras. 
No obstante, el caso de la piedra es algo distinto. Comparte con la cerámica que los 
estudios que incluyen análisis composiciones suelen no mencionar en sus descripciones 
el proceso de muestreo. Aún así, “se sabe” que se ha utilizado brocas de corte cilíndrico 
para la extracción de muestras de objetos líticos pulidos. Sin embargo, aún no damos 
con trabajos publicados que describan la extracción de esta manera.  
De modo que partiendo de esa incierta información intentamos formular una propuesta 
de corte más sensata, precisa, segura, limpia, accesible y económica. El trabajo de 
recopilación de las herramientas susceptibles de cumplir con los objetivos previstos se 
inició con una revisión pormenorizada de los útiles disponibles en el mercado de 
geología para América del Sur. En esta revisión, no encontramos herramientas 
disponibles que fueran lo suficientemente pequeñas para los propósitos esperados. En el 
mercado de la construcción, en tanto, los esmeriles perfiladores con disco diamantado 
continuo, conocidos en la región como “discos turbo”, parecieron, en principio, ser la 
alternativa más viable.  
Al mismo tiempo, se consideró la herramienta rotatoria multipropósito como suficiente 
para los requerimientos de rpm y de precisión esperados (p.e. DREMEL). Dentro de los 
catálogos de accesorios de corte de DREMEL5, el “disco diamantado 545” de 1/8’’, de 
grosor 0,6 mm, aplicable a materiales duros como concreto, baldosas y granito, entre 
otros, cubría las necesidades de suficiencia técnica esperada, especialmente en cuanto a 
los tres requerimientos antes señalados: Precisión, limpieza y seguridad (a) y (b). 
Tomando en cuenta la cobertura técnica que presentaba la herramienta rotatoria 
multipropósito con disco diamantado, frente al Esmeril Perfilador con disco turbo, 
decidimos iniciar el proceso experimental con la herramienta rotatoria.  

 

 
Fig.1 Herramienta rotatoria y Disco Diamantado 545 

 
3. METODOLOGÍA DE EXTRACCIÓN  

En primer término se establecieron los criterios muestrales de las piezas para su 
optimización en cuanto a información disponible en el conjunto lítico del sitio, es decir, 
el establecimiento de unos criterios que permitieran seleccionar piezas que no eran 

                                                      
5
 Disponible en: http://www.dremel.com.mx/es-pe/AttachmentsAndAccessories/Pages/AttachmentsDetail.aspx?pid=545 
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informativas en otros niveles de análisis, o que fuera posible asegurar que no se verían 
afectados otros niveles de análisis por el proceso de extracción. De esta manera, se 
establecieron los siguientes criterios de selección que se ilustran en el esquema 1.  

 
Esquema 1 

CRITERIOS DE SELECCIÓN DE PIEZAS LÍTICAS A MUESTREAR 

 
 
Para realizar un registro que fuera replicable en otras instancias de análisis de 
laboratorio, llevamos a cabo un registro sistemático con control de cada paso propuesto 
para captar la variabilidad en el corte y en la estabilidad de la herramienta dependiendo 
de la superficie disponible a muestrear. Para ello se llevaron a cabo las siguientes 
etapas:  
 

a) Identificación del lugar de extracción.  
Se buscaron vértices naturales idealmente prismáticos piramidales de 4 lados, ya 
que los prismáticos piramidales de 3 lados, mostraron dificultad en una de las 
muestras extraídas al incrementarse la profundidad necesaria de corte. Con todo, 
debido al radio de 8 mm del disco de corte, se estableció que el ancho máximo 
de corte total no podía superar los 15 mm, que se confirmaría mediante un 
calibre digital de 150 mm con resolución de 0,02 mm, asegurando, de esta 
manera, un corte seguro y estable (Fig.2) 
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Fig. 2. Andesita de relleno constructivo con marcaje para extracción. 

  
b) Marcaje de lugar de extracción.  
Se procedió a marcar con lápiz grafito y regla metálica la línea que serviría de guía al 
primer corte (Fig.2). 
 
c) Tomas fotográficas de inicio. 
Tomas macro (< 15 cm de distancia focal) de la pieza completa y la región de 
extracción (Figs. 2 y 3). 
  
d) Inicio del Proceso de extracción:  
Con la guía marcada previamente se inició el proceso de corte con las especificaciones 
técnicas del fabricante. Éstas señalaban un rango de 15.000 a 30.000 rpm, dependiendo 
del comportamiento y la dureza del material que habría que calibrar en cada caso. 
Nuestra experiencia marcó un promedio de uso de 20.000 a 30.000 rpm, con un 
descanso cada 5 o 7 minutos para permitir el enfriamiento de la roca y un mejor corte 
(es interesante notar que a esas rpm y durante ese tiempo la herramienta no mostró 
mayor temperatura). De esta manera, se llevaron a cabo cortes recurrentes sobre la 
misma línea que avanzaba en profundidad en cada pasada del disco. Un aspecto 
importante es que este tipo de herramientas y el requisito de una mínima intensidad de 
fuerza aplicada a la pieza a muestrear, hizo coherente que el corte se realizara con 
pasadas sucesivas del disco, sin aplicarle más fuerza que la guía necesaria del antebrazo 
y las manos sobre la herramienta. Cuando fue necesario se volteó la pieza y se inició el 
mismo proceso de corte para converger con el corte previo a la profundidad requerida.  
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Fig. 3. Serie fotográfica del proceso de extracción. A, inicio; B, repasando en corte, nótese la deposición 
de polvo residual, el mismo que puede ser posteriormente recuperado; C, abordando por el dorso; D, 
profundizando. 

 
e) Fotografías del proceso y finales. 

Todo el proceso fue fotografiado (Fig.3) y filmado. Una vez realizado el corte, 
se tomaron fotografías de la marca del mismo, de la pieza completa y del 
fragmento-muestra. 
 

f) Peso y etiquetado.  
Con una pesa digital se registró el peso en grs. de la muestra, y ese dato se 
integró al etiquetado de la misma, que fue almacenada en un especiero plástico 
con etiqueta marcada con bolígrafo permanente en la que se incluyó, el sitio, el 
número de matrícula, conjunto, subconjunto, nº de pieza, nº de muestra, fecha y 
la persona encargada de la extracción. Se dejó, asimismo un campo destinado a 
fecha y persona de recepción, para su ingreso a laboratorio.  
 

4. RESULTADOS 
Se obtuvieron prismas piramidales sobre andesita de ca. 1,5x1,5x2,0 cm con cortes 
limpios y mínima vibración, de alrededor de 1,2-1,8 gr (Figs. 4 y 5). Fue posible 
recuperar y almacenar el polvo residual.  
 
 
 

A B 

C D 
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Fig. 4. Fotografía macro de muestra final. La 
cara visible en la parte superior, corresponde al 
corte con el disco diamantado. 

Fig. 5 Fotografía de la pieza con la marca dejada 
por el corte. 

 
La muestra resultante puede ser destinada a diferentes análisis. En principio para 
petrografías de secciones delgadas, debería optarse por una muestra levemente más 
larga, para asegurar la estabilidad del corte de la preparación de sección delgada en 
laboratorio. En relación a análisis elementales como DRX o AAN, cumple 
perfectamente con el requerimiento de > de 1 gr, por lo que puede ser pulverizada y 
homogeneizada. Lo mismo puede aplicarse a FRX u otros análisis que pueden ser no 
destructivos pero que no son portátiles.  
En cuanto a la conservación de la integridad de la pieza luego del corte, pudo observarse 
que ésta no sufrió ningún tipo de alteración y los bordes del corte son compactos y 
estables. 
 
 

5. CONCLUSIONES 
 
Esta experiencia experimental en la extracción de muestras de material lítico, puede ser 
fácilmente replicable y utilizada en otros contextos de investigación de la piedra. La 
intención inicial de precisión, seguridad, limpieza y accesibilidad a la herramienta e 
insumos, hace posible que pueda ser implementada fácilmente en laboratorios de 
campo. Al mismo tiempo, su sencillo manejo permite que pueda ser realizada por 
personal no entrenado. Con todo, esta experiencia permite contar con una alternativa 
para materiales que no presentan residuos posibles de muestrear o que son demasiado 
grandes para ser transportados a laboratorios para análisis no destructivos. Por último, la 
baja vibración, la buena potencia de corte y la baja presión sobre el objeto, permiten 
asegurar la integridad de la pieza previa revisión de su estado de conservación.  
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b. ANEXO 2: EVALUACIÓN DE PIEZAS Y SECTOR DE MUESTREO 
 

Código/nºinventario Proyecto/campaña 
Otras 

denominaciones 
Ubicación 
2009 

Muestreo Estado y/o lugar de muestreo 

MACHML00001 Sin Procedencia   SE si 
Vértice caudal superior  
derecho de clava 

MACHML00002 Sin Procedencia   MNCH no Musealizada 

MACHML00003 
UNMSM Quinta 
Campaña (1970) 

CC CR3 MNCH no Musealizada 

MACHML00004 Sin Procedencia   MNCH no Musealizada 
MACHML00005 Sin Procedencia   MNCH no Musealizada 
MACHML00006 Sin Procedencia   MNCH no Musealizada 
MACHML00007 Sin Procedencia   MNCH no Musealizada 
MACHML00008 Sin Procedencia   MNCH no Musealizada 

MACHML00009 
UNMSM Sexta 
Campaña (1972) 

CC CR6 SE no Musealizable 

MACHML00010 Sin Procedencia   SE no Musealizable 
MACHML00011 Sin Procedencia   MNCH no Musealizada 
MACHML00012 Sin Procedencia   MNCH no Musealizada 
MACHML00013 Sin Procedencia   MNCH no Musealizada 
MACHML00014 Sin Procedencia   MNCH no Musealizada 
MACHML00015 Sin Procedencia   MNCH no Musealizada 
MACHML00016 Sin Procedencia   SE no Musealizable 

MACHML00017 
UNMSM Sexta 
Campaña (1972) 

CC CR8 SE si  Vértice caudal inferior clava 

MACHML00018 Sin Procedencia   A4 no oxidación y fisuras 
MACHML00019 Sin Procedencia   A4 no musealizable, clava completa 
MACHML00020 Sin Procedencia   A4 si  Vértice caudal clava 
MACHML00021 Sin Procedencia   SE no Líneas de fractura 
MACHML00022 Sin Procedencia   SE si Vértice caudal clava 
MACHML00023 Sin Procedencia   SE no Musealizable 
MACHML00024 Sin Procedencia   SE no Musealizable 

MACHML00025 Sin Procedencia   A4 si 
Saliente medial en extremo caudal 
del lateral izquierdo de la clava 

MACHML00026 Sin Procedencia   SE no Musealizable 

MACHML00027 Sin Procedencia   SE si 
Vértice caudal superior izquierdo 
clava 

MACHML00028 Sin Procedencia   SE si  
Vértice caudal superior izquierdo 
clava 

MACHML00029 Sin Procedencia   SE no Musealizable 
MACHML00030 Sin Procedencia   MNCH no  Musealizable 
MACHML00031 Sin Procedencia   SE no Líneas de fractura 
MACHML00032 Sin Procedencia   MNCH si Musealizada 

MACHML00033 Sin Procedencia   SE si  
Vértice caudal superior izquierdo 
clava 

MACHML00034 Sin Procedencia   SE si Vértice caudal superior de la clava 

MACHML00035 Sin Procedencia   A4 si  
Vértice caudal inferior derecho 
clava 

MACHML00036 Sin Procedencia   A4 si 
Vértice caudal en medial del lateral 
izquierdo de la clava 

MACHML00037 Tello (Pre-1940) escultura 67 MNCH no Musealizada 

MACHML00038 Sin Procedencia   SE si  
Vértice caudal superior izquierdo 
clava 

MACHML00039 Sin Procedencia   SE no  
Musealizable, aparente clava 
completa 

MACHML00040 Sin Procedencia   A4 si 
Vértice caudal inferior izquierdo de 
la clava 

MACHML00041 
UNMSM Sexta 
Campaña (1972) 

CC CR5 SE si 
Vertice caudal en inferior de la 
clava 

MACHML00042 Sin Procedencia   A4 no 
Alta erosión fluvial. Profundidad 
de cortex oxidado. 
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MACHML00043 Sin Procedencia   A4 no 
Alta erosión fluvial. Profundidad 
de cortex oxidado. 

MACHML00044 Sin Procedencia   SE si Vértice en caudal clava 
MACHML00045 Sin Procedencia   SE no Líneas de fractura 
MACHML00046 Sin Procedencia   SE no Musealizable. Clava casi completa 

MACHML00047 Sin Procedencia   SE si 
En algún vértice disponible de la 
clava. 

MACHML00048 Sin Procedencia   SE no  
Anterior (047) muestreada. Misma 
mat. Prima.(?) 

MACHML00049 Sin Procedencia   SE no Fragmento inestable 
MACHML00050 Sin Procedencia   A4 no Deterioro Activo 
MACHML00051 Sin Procedencia   SE no  Musealizable pieza completa 
MACHML00052 Sin Procedencia   A4 no  Deterioro Activo 
MACHML00053 Sin Procedencia   A4 si  Vértice saliente  
MACHML00054 Sin Procedencia   A4 no Deterioro Activo 
MACHML00055 Sin Procedencia   A4 no Musealizable 
MACHML00056 Sin Procedencia   A4 si En vértice disponible  
MACHML00057 Sin Procedencia   A4 no Deterioro Activo 
MACHML00058 Sin Procedencia   A4 si Vértice caudal clava 
MACHML00059 Sin Procedencia   A4 no Deterioro Activo 
MACHML00060 Sin Procedencia   A4 no Deterioro Activo 
MACHML00061 Sin Procedencia 204 A4 si  En vértice disponible  
MACHML00062 Sin Procedencia   A4 si En vértice inferior del fragmento 
MACHML00063 Sin Procedencia   SE si En vértice disponible en fragmento 
MACHML00064 Sin Procedencia   A4 no Deterioro Activo 
MACHML00065 Sin Procedencia 105, 5, 57 SE si En vértice caudal disponible 
MACHML00066 Sin Procedencia   A4 no  Deterioro Activo 

MACHML00067 Sin Procedencia CC CR4 A4 si  
Vértice caudal superior izquierdo 
clava 

MACHML00068 Sin Procedencia   SE no Deterioro Activo 
MACHML00069 Sin Procedencia   A4 no Deterioro Activo 
MACHML00070 Sin Procedencia   A4 si Vértice caudal inferior de la clava 
MACHML00071 Sin Procedencia   A4 no Deterioro Activo 
MACHML00072 Sin Procedencia   A4 si Vértice caudal de la clava 
MACHML00073 Sin Procedencia   A4 no Deterioro Activo 
MACHML00074 Sin Procedencia   SE si  Vértice posterior del fragmento 
MACHML00075 Sin Procedencia   A4 no  Deterioro Activo 
MACHML00076 Sin Procedencia   A4 no Deterioro Activo, Oxidación  
MACHML00077 Sin Procedencia   A4 no Deterioro Activo 

MACHML00078 Sin Procedencia   A4 si  
Vértice caudal inferior izquierdo de 
la clava 

MACHML00079 Sin Procedencia   SE no  Musealizable 
MACHML00080 Sin Procedencia   SE no Deterioro Activo 

MACHML00081 
UNMSM Sexta 
Campaña (1972) 

CC CR7 SE si  
Vértice caudal en medial de la 
clava 

MACHML00082 Sin Procedencia CC CR9 SE si  Vértice caudal superior clava 

MACHML00083 
UNMSM Trinchera 

RC (1966) 
CC CR1 A4 no Musealizable 

MACHML00084 Sin Procedencia   A4 si  Vértice caudal derecho de la clava 
MACHML00085 Sin Procedencia   A4 si  Vértice caudal derecho de la clava 

MACHML00086 
UNMSM Trinchera 

RT (1968) 
CC CR2 MNCH no  Musealizada 

MACHML00087 Sin Procedencia   A4 si  
En vértice disponible del 
fragmento 

MACHML00088 Sin Procedencia   A4 si  
En vértice disponible del 
fragmento 

MACHML00089 Sin Procedencia   A4 si  Vértice caudal de la clava 
MACHML00090 Sin Procedencia   A4 no  Deterioro Activo 
MACHML00091 STANDFORD 2007   SE no Musealizable 
MACHML00092 STANDFORD 2007   SE si  Vértice caudal de la clava 
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MACHML00093 Sin Procedencia   A4 no  Deterioro Activo 
MACHML00094 Sin Procedencia   A4 si  En vértice disponible 
MACHML00095 Sin Procedencia   A4 si  Deterioro Activo 
MACHML00096 Sin Procedencia   A4 no  Musealizable 

MACHML00097A Sin Procedencia   A4 no  Deterioro Activo 

MACHML00097B 

Hallazgo aislado 
transportes de áridos 
provenientes sector 

"La Banda" 

  A4 si  En vértice disponible 

MACHML00098 Sin Procedencia   A4 no  Deterioro Activo 
MACHML00099 Sin Procedencia   A4 no Deterioro Activo 
MACHML00100 Sin Procedencia   A4 si  En vértice disponible 
MACHML00101 Sin Procedencia   A4 si  En vértice disponible 
MACHML00102 Sin Procedencia   A4 no  Fragmento sin bordes disponibles 
MACHML00103 Sin Procedencia   A4 si  En vértice disponible 
MACHML00104 Sin Procedencia   A4 no  Deterioro Activo, Oxidación  
MACHML00105 Sin Procedencia   A4 no  Deterioro Activo, Oxidación  

            

TOTAL NO 
MUESTREABLES 

63         

TOTAL 
MUESTREABLE 

43         

 
 

 
 

Equivalencias 

MNCH= Museo Nacional Chavín 

SE= Sala de Exposición 

A4= Almacén 4 

NOTA:  
Gran mayoría de las piezas que no 
poseen procedencia, fueron 
recuperadas por Marino Gonzales 
del relleno aluviónico de 1945. 
Hasta el momento las referencias 
alusivas a qué cabezas clavas 
fueron recuperadas durante ese 
tiempo no han sido publicadas.  
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c. ANEXO3: FICHA INVENTARIO 
 

Código/nºinventario 
Ubicación 

2011 
Sector origen de  

muestra 
fecha  peso fotos nº 

Extraída por: 

MACHML00001  
MACHML00017  
MACHML00020  
MACHML00022  
MACHML00025  
MACHML00027  
MACHML00028  
MACHML00032  
MACHML00033  
MACHML00034  
MACHML00035  
MACHML00036  
MACHML00038  
MACHML00040  
MACHML00041  
MACHML00044  
MACHML00047  
MACHML00053  
MACHML00056  
MACHML00058  
MACHML00061  
MACHML00062  
MACHML00063  
MACHML00065  
MACHML00067  
MACHML00070  
MACHML00072  
MACHML00074  
MACHML00078  
MACHML00081  
MACHML00082  
MACHML00084  
MACHML00085  
MACHML00087  
MACHML00088  
MACHML00089  
MACHML00092  
MACHML00094  
MACHML00095  
MACHML00097B  
MACHML00100  
MACHML00101  
MACHML00103  

 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

ANEXO 3 
Comparación con Registro de Julio C. Tello 
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COMPARACION CON REGISTRO DE JULIO C. TELLO

1
 

  
El Registro Tello se compone originalmente de un total de 37 cabezas clavas 

escultóricas. Debido a que una de las piezas incluidas por el autor corresponde a un 
fragmento de un mortero lítico, el conjunto total de cabezas clavas registradas por el 
arqueólogo peruano se ha restringido aquí a 36 especímenes. Éstos se insertan en un 
conjunto de objetos líticos de mayor envergadura definidos genéricamente por Tello 
como “esculturas”, que configuran objetos de una gran diversidad en cuanto al trabajo 
en piedra, incluyendo desde bajo relieves lapidarios, hasta losas, cornisas, columnas y 
lajas con grabados. Este gran conjunto artefactual, fue enumerado originalmente con 
números correlativos en la publicación de 1960 y su nomenclatura se ha respetado en 
esta revisión. No se consideran las publicaciones previas del autor, porque la obra 
póstuma incluye las anteriormente publicadas, sin embargo se mencionan todas ellas 
cuando las hay. Las cabezas clavas integran la relación entre las Esculturas 62 y 97. 
Cuando la pieza no coincidía con el registro llevado a cabo por esta investigación, es 
decir prácticamente la totalidad de las esculturas, se le adjudicó un ID correlativo con el 
Identificador, es decir, desde 106 a 140.  

 
La metodología de trabajo para la revisión de las piezas fue simplemente una 
observación directa de las descripciones e imágenes (fotografías y dibujos) 
proporcionadas por Tello, intentando reproducir aquellas informaciones que se 
consideraron de relevancia para las comparaciones a nivel de conjunto con nuestras 
propias categorías de análisis. De esta manera, cada pieza se cotejó una a una con 
nuestro registro, y se generó una síntesis de los atributos más significativos, que en 
muchos casos se restringen sólo a medidas. Asimismo, se adjuntan algunos comentarios 
en torno a ciertos atributos que se consideró oportuno puntualizar. En la mayoría de los 
casos se agregó el dibujo que el autor ofrecía y en varios de ellos también la fotografía 
original de la pieza, muchas de las cuales fueron tomadas por Cornelius Van Roosevelt 
o Toribio Mejía Xesspe. En los casos que lo merecían se adjuntó además la fotografía 
de las piezas de nuestro registro, cuando la pieza coincidía o cuando la disposición de 
los atributos de la cabeza expuesta por Tello se correspondía notablemente con una del 
registro actual. Se incluye también la adscripción al grupo morfo-figurativo y al 
subgrupo zoomorfo, cuando corresponde, derivado del análisis morfo-figurativo 
expuesto en el Capítulo 13.  
 
 
  
 
  

                                                 
1 Una versión de esta comparación fue integrada al Informe Final de práctica profesional de la 
Licenciatura en Antropología mención Arqueología de la Universidad de Chile, realizado entre 2004-
2005 en las dependencias del Monumento Arqueológico Chavín de Huántar. Se han realizado 
modificaciones importantes al primer escrito, especialmente referidas a correcciones de errores 
terminológicos y de redacción, así como nuevas o diferentes observaciones personales.  
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Escultura 62 (VII) 
Cabeza clava de carácter ornitomorfo/cadavérico  

Dimensiones: Circunferencia fronto-mentoniana, 
1.65 m; altura, 55 cm; diámetro de la cara, 60 cm. 
Material: Arenisca de grano fino (rodado del río). 
Otras publicaciones: American Antiquity, vol. IX, 
pl. XXI, b. 
Identificador: ID 106  
Grupo MF: 2a 

 

Fig. 90 en Tello 1960: 254. 

 

Escultura 62 in situ en el muro oeste 
del Edificio A, fotografiada entre 1964 
y 1965 por Henry Reichlen o Jacques 
Violleau. Colección iconográfica del 
Museo Quai Branly, París. 
70.2007.33.8328 

 

Corresponde a la única Cabeza clava que aún se encuentra in situ, en la pared O del 
Edificio A, cerca de la esquina SO. Tello la describe como una de las cabezas mejor 
conservadas “entre todas las existentes en el templo de Chavín de Huántar”: fue 
descubierta en 1939 cuando la municipalidad del pueblo hacía excavaciones de tierra 
para la fabricación de adobes: “Se encuentra firmemente enclavada o empotrada en el 
paramento occidental de dicho edificio, a 6 metros al N de la escultura 67. En el 

espacio intermedio entre estas dos cabezas hay un boquete con el vástago de otra 

cabeza, cuya escultura encontramos a 4.5 metros de profundidad, durante nuestras 

excavaciones de 1940” (Tello, 1960: 253).  
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Trabajos de escombramiento de la fachada SO del Edificio A, durante noviembre de 1945.  

 
Aspecto del muro oeste del Edificio A en 1964 o 65, luego del aluvión de 1945. Fotografía de la 
“Deuxième mission archéologique d'Henry Reichlen au Pérou 1964-1965“. Colección iconográfica del 
Museo Quai Branly, París. Código de inventario: 70.2007.33.8356.  
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Escultura 63 (LXXII) 
Cabeza clava de carácter antropo-

ornitomorfo. 

Dimensiones: 88 x 34 cm. 
Material: Cuarcita (exfoliación y 
disgregación laminosa). 
No coincide con ninguna pieza de la actual 

colección. 

Identificador: ID 107 

Grupo MF: 2a 

 

Fig. 91. Tello 1960: 256 

 

Lám. XXXVIII-A. Tello 1960 

 
Se trata de una escultura detectada a 4.5 metros de profundidad de la fachada occidental 
del Edificio A, durante las excavaciones de 1940 y asociada a otros fragmentos de 
piedras talladas y esculpidas, localizadas por debajo de las capas de ocupación Huaylas 
o Recuay. La profundidad del hallazgo hizo suponer a Tello que el desprendimiento de 
la pieza de su posición original en los muros debió haber ocurrido en tiempos 
prehispánicos. Efectivamente, el desprendimiento de cabezas clavas de los muros no fue 
un hecho tardío producto del abandono y deterioro natural de los edificios, sino que 
comenzó tempranamente luego del abandono del sitio. Se encontró con fracturas 
importantes, ocasionadas por el impacto con otra piedra al desprenderse de los muros. 
Fue trasladada al Museo Nacional de Antropología y Arqueología, para su restauración.  
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Escultura 64 (XV) 
Cabeza clava de carácter antropo-

ornitomorfo. 

Dimensiones: Circunferencia del cráneo al 
nivel de la frente, 1.38 m; altura entre la 
glabela y el mentón, 49 cm; longitud de la 
clava, 20 cm; diámetro de la clava, 26 x 
36 cm. 
Material: Arenisca dura. 
Otras publicaciones: Inca, 1923, fig. 60; 
Ant. Perú, 1929, fig. 25; American 
Antiquity, vol. IX, pl. XXI-d, 1943. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección. 

Identificador: ID 108 

Grupo MF: 2a 

 

Fig. 92. Tello 1960: 257 

 
Foto: Cornelius Roosevelt 1934. Plaza de Chavín. 

Dumbarton Oaks Collection 

 
Foto: Cornelius Roosevelt 1934. Plaza de Chavín. 

Dumbarton Oaks Collection 

 
 

Escultura 65 (XVIII) 
Cabeza clava de carácter demoníaco. 
Dimensiones: Circunferencia al nivel de la 
base, 1.31 m; altura, 43 cm; arco occipito-
mentoniano, 1.07 m; diámetro del ojo, 14 
cm. 
Material: Arenisca dura y compacta. 
Otras publicaciones: American Antiquity, 
vol. IX. Pl. XXI-d, 1943. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección. 

Identificador: ID 109 

Grupo MF: 2a 

 
Fig. 93. Tello 1960: 259 
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Dentro del registro de cabezas clavas de Tello, ésta es una de las “más grandes y mejor 
trabajadas”. Fue encontrada en 1919 como parte de un cerco en el pueblo de Chavín. 
Hacia 1934 estuvo en la plaza del pueblo, donde la fotografió Roosevelt, y finalmente 
en 1940, fue traslada al museo de sitio que el autor instaló sobre el Edificio C. En este 
último lugar se hizo un molde que sirvió para su reproducción en el Museo de 
Magdalena Vieja (MNAAP). Al igual que otras litoesculturas, fue encontrada siendo 
utilizada para tareas o funciones domésticas. 
 

Cabeza encontrada por un campesino en la Plaza F (Plaza Mayor), cercano a la “roca 
tallada con varias oquedades” (altar de Choque Chinchay), en el mismo lugar que la 
escultura 70, descubierta por Tello en 1940. La escultura 65, fue fotografiada en 1934 
en la plaza del pueblo y en 1940 fue trasladada al museo local del Edificio C.  
 
 
Escultura 66 (XXI) 
Cabeza clava de carácter antropomorfo 

realista. 
Dimensiones: Circunferencia fronto-
mentoniana 1.31 m; altura, 53 cm. 
Otras publicaciones: Inca, vol. I, 1923 
p.264, fig. 63; Antiguo Perú, 1929, p. 56, 
fig. 22. 
Material: Granito. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección. 

Identificador: ID 110 

Grupo MF: 1 

 
Fig. 94. Tello 1960: 260 

 

 
Foto: Cornelius Roosevelt 1934. Plaza de Chavín. 

Dumbarton Oaks Collection 

 
Foto: Cornelius Roosevelt 1934. Plaza de Chavín. 

Dumbarton Oaks Collection 
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Foto: Cornelius Roosevelt 1934. Plaza de Chavín. 

Dumbarton Oaks Collection 

 
Foto: Cornelius Roosevelt 1934. Plaza de Chavín. 

Dumbarton Oaks Collection  

 
Foto: Enock 1907. La flecha indica la Escultura 66 en el torreón SE del puente.  

 
Cabeza escultórica que carece de clava y de parte del occipital. Fue identificada por 
Tello en 1919 en uno de los pilones del puente antiguo del Wacheqsa. En esa ocasión 
sacó calco en tela y se dibujó; en 1934, y por orden del alcalde de Chavín, fue 
trasladada a la plaza del pueblo en donde fue fotografiada; al igual que otras piezas, en 
1940 Tello la reubicó en el museo local, donde fue reproducida en yeso para su 
exposición en el MNAAP. Su traslado continuo incrementó su deterioro activo, y según 
Tello, su aspecto, era notablemente diferente entre 1919 y 1940. Se perdió 
definitivamente en el aluvión de 1945.  
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Escultura 67 (VI) 
Cabeza clava de carácter antropomorfo 

realista. 
Dimensiones: Circunferencia fronto-
mentoniana, 1.21 m; altura, 41 cm; 
diámetro nasal, 12 x 11 cm., diámetro 
ocular, 12 x 7 cm.; clava prismática 
cuadrangular, 24 x 18 cm.  
Material: Arenisca de consistencia no 
muy dura, de grano grueso y exfoliable. 
Otras publicaciones: Roosevelt 1935: 
fig. 29 
Corresponde a MACHML00037 de la 
actual colección (para detalles 
descriptivos véase catálogo) 
Grupo MF: 1  

 
 

Fig. 95. Tello 1960: 263 

  
 

Foto: Cornelius Roosevelt 1934. Muro O 
Edificio A. Dumbarton Oaks Collection 

Lám. XXXV A en Tello 1960. 

 
Foto: Cornelius Roosevelt 1934. Muro O  
Edificio A. Dumbarton Oaks Collection 

Lám. XXXV B en Tello 1960. 
 
Debido a que es una pieza con contexto conocido, que se ha perdido y que concuerda 
con una de las piezas de la colección actual, se transcribe de manera íntegra la 
descripción de la pieza hecha por Tello (1960: 262-263):  
 
“Historia: Es otra cabeza escultórica que se halla en el lado occidental del Templo o 
edificio A de Chavín. Se encuentra a 3,40 metros de la esquina SO de dicho edificio. Se 

descubrió en 1927, cuando se hizo la apertura del camino carretero que pasa junto a 

dicha esquina. En 1934, el autor sacó un calco y tomó algunas fotografías con el Sr. 

Cornelius van Roosevelt. Actualmente [1940] se encuentra in situ, donde se obtuvo un 
molde para su reproducción en el Museo Nacional de Antropología y Arqueología. 
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Conservación [1940]: Buena, aunque en los últimos tiempos ha sufrido desportilladuras 
en el rostro debido a las pedradas que muchachos del pueblo lanzan contra ella, sin 

darse cuenta de la importancia que tiene esta hermosa escultura. 
Forma: La cabeza en cuestión representa a una figura humana, a pesar de la fuerte 

estilización de los detalles anatómicos del rostro y cráneo. 

Técnica: La representación de la cabeza es claramente humana. No existe 

desproporción entre el cráneo y el rostro. Vista a cierta distancia, hace la impresión de 

un rostro de anciano por las múltiples arrugas que ostenta. Estudiándola 

detalladamente, se descubren los siguientes elementos: ojos elípticos; esclerótica 

marcada por dos anillos gruesos; pupila circular cóncava; párpados bien 

representados, más delimitado el superior que el inferior; arco superciliar 

representado por dos serpientes de cuerpo grueso, cuyas cabezas se unen en la frente 

bis a bis, aunque dichas cabezas se hallan actualmente algo erosionadas, pero se 

observa la forma por la silueta del esculpido. La cola de esta serpiente se encurva en 

las sienes, formando una foseta a cada lado. Del borde convexo de estas serpientes que 

forman las cejas, arrancan cuatro trenzas, dos a cada lado. Cada trenza está formada 

por dos asas torcidas que terminan en cabezas serpentiformes colgantes, una anterior 

por detrás del rostro y otra posterior encima y atrás del parietal. Estos cordones o 

cabezas de serpiente se disponen simétricamente a uno y otro lado, dejando un espacio 

borroso, debido a la erosión. La frente y la cara lateral derecha del rostro, se hallan 

bien conservadas; el entrecejo, y el dorso de la nariz, la boca y la mandíbula inferior 

están erosionadas; la región parietal izquierda y la parte posterior de la cara y cuello 

del mismo lado muy desgastadas. La nariz bultuosa, con el dorso convexo y alas 

prominentes, sin detalle de las aberturas nasales. De uno y otro lado del dorso de la 

nariz, parten dos gruesas arrugas que se dirigen oblicuamente hacia abajo y atrás, 

hasta doblarse en forma de S sobre el carrillo. La boca está compuesta por labios 

prominentes redondeados, con una depresión media que representa la abertura bucal; 

a uno y otro lado de las comisuras, nacen cuatro cordones o pliegues que corren 

primero encurvándose ligeramente hacia atrás y arriba y después se dirigen hacia 

atrás, terminando en el borde posterior del pómulo. La oreja tiene forma de S, colocada 

inmediatamente detrás del carrillo. La mandíbula inferior, como en el caso anterior 

[escultura 66], no está tratada.” 

 

La escultura 67 debe haber sido arrancada por el alud de tierra y rocas del año 1945. El 
fragmento que aún se conserva en el muro oeste del Edificio A (infra), expone una 
fractura violenta que refuerza esta posibilidad. Es posible que su recuperación se haya 
realizado cuando se limpiaron los rellenos aluviónicos en las décadas posteriores, sin 
embargo no se conocen datos publicados del hallazgo. En 2004 se registró por primera 
vez con el número de inventario MACHML00037, cuando se encontraba depositada en 
las estanterías del Almacén 3 (A3) del Monumento Arqueológico Chavín de Huántar 
(MACH). El último registro fotográfico y métrico se llevó a cabo en enero de 2009, 
cuando ya formaba parte de la colección de exposición permanente de cabezas clavas 
del Museo Nacional de Chavín.  
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A 
 

B 

C 

Arriba: Fotografía posterior a los 
trabajos de escombramiento de la 
campaña de 1940 en el muro O del 
Edificio A. Foto: Toribio Mejía 
Xesspe. Museo Nacional de Chavín. 
También disponible en el Archivo 
Histórico del Instituto Riva-Agüero 
(PUCP).  
 
Al medio: A, fotografía del lateral 
derecho de la Cabeza clava 
MACHML00037; B, frontal; C, 
lateral izquierdo. Fotografías: 
Andrea González-Ramírez, registro 
2009. Museo Nacional de Chavín. 
 
Abajo: Fotografía de la porción 
occipital derecha que se conserva de 
la cabeza y su inserción en el muro. 
Fotografía: Andrea González-
Ramírez, 2009.  
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Escultura 68 (LXXXVI) 
Cabeza clava en miniatura de un monstruo 

felínico. 
Dimensiones: Circunferencia fronto-
mentoniana, 16 cm; altura, 95 mm. 
Colección MAU, Nº785-1196  
Material: Granito rojizo. 
Otras publicaciones: Revista Inca, vol. I, 
1923, p. 168, fig. 59. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección. 

Identificador: ID 111 

Grupo MF: 2b 
 

 

Fig. 96. Tello 1960: 264. 

 

MACHML0003. Escorzo derecho. Fotografía: 
Andrea González-Ramírez, Museo Nacional de 
Chavín, 2009. Esta pieza presenta un notable 
parecido en los atributos morfo-figurativos con la 
escultura 68. 

 
Esta pieza fue “encontrada en poder de un vecino del pueblo de Chavín” en 1919 (Tello 
1960: 264), siendo donada posteriormente por Tello al Museo Arqueológico de la 
Universidad Nacional de San Marcos. Se trata de una miniatura muy semejante a la 
MACHML00003, sólo que ésta última tiene grandes dimensiones (véase catálogo) y 
carece de una banda de dientes triangulares, además, los abultamientos frontales 
difieren en la figura representada y posee una oquedad superior (sagital) y una serpiente 
incisa que sale de pómulo a mentón. En el resto de los atributos coinciden: ojos 
cuadrangulares con iris excéntrico, nariz antropomorfa ancha y prominente, comisuras 
bucales romboidales, colmillos inferiores y superiores entrecruzados, sobrepasando el 
labio, y orejas delineadas por un inciso lateral a modo de “C” invertida. Sin embargo, la 
relación de tamaño es inversa. Para una pormenorización de los casos “miniaturas” y 
sus implicancias a nivel de conjunto, véase Capítulo 7 y 8.  
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Escultura 69 (XXIII) 
Cabeza clava de carácter antropomorfo 

cadavérico.  
Dimensiones: Circunferencia fronto-
mentoniana, 1.20 m; altura, 55 cm.  
Material: Arenisca dura. 
No coincide con ninguna pieza de la actual 

colección 

 Identificador: ID 112 

Grupo MF: 2b 
 

 

Fig. 97. Tello 1960: 265 

 

MACHML0009. Lateral derecho y frontal. 
Fotografía: Andrea González-Ramírez, Antigua 
Sala Exposición MACH, 2009. Esta pieza 
presenta un notable parecido en los atributos 
morfo-figurativos con la escultura 69. 

 
De la escultura 69 no se tiene más noticia que su hallazgo en algún lugar indeterminado 
de “las ruinas del templo”. En algún momento, probablemente cerca de 1934, fue 
trasladada al pueblo para la colección de la municipalidad y luego fue llevada al museo 
local en 1940, de donde se perdió su destino, al igual que otras cabezas clavas, luego del 
gran aluvión de 1945. En particular, Tello la describe como una pieza de carácter 
humano cadavérico, debido a la forma de la boca y ojos, y a la disposición de la frente 
que pareciera ser “el despellejamiento de los huesos del rostro” (1960: 265). No se 
conocen fotografías de esta pieza, pero mediante el dibujo es posible advertir que 
comparte con la Cabeza clava MACHML0009, los principales atributos morfo-
figurativos del rostro:  

- Apéndice superior (o sagital) 
- Apéndices o abultamientos en el frontal. 
- Oreja en “E” invertida 
- Cuerpo/cabeza ofidio en mejilla, desde la saliente externa del ojo. 
- Ojo circular con iris excéntrico estrábico.  
- Nariz antropomorfa de ala ancha. 
- Boca con delimitación de banda con comisuras angulosas de aspecto foliáceo, y 

demarcación interna de molares/dientes. Colmillos entrecruzados. 
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Escultura 70 (XLIX) 
Cabeza clava de un monstruo felínico. 
Dimensiones: Circunferencia fronto-
mentoniana, 1,66 m; altura, 45 cm; 
diámetro de la cara, 54 cm.  
Material: Arenisca muy dura. 
Otras publicaciones: Revista Inca, vol. I, 
1923, p. 168, fig. 59. American Anitquity 
1943: Pl. XXI e 
No coincide con ninguna pieza de la actual 

colección 

Identificador: ID 113 

Grupo MF: 2b 

Fig. 98, Tello 1960: 267 

Lám. XXXVIIIC, Tello 1960.  
Vista inferior de la escultura mientras se sacaba 
molde en 1940. Trabajo dirigido por Pedro Rojas 
Ponce. (También en Mesia 2008, foto 9. Archivo 
Tello- MNAAHP) 

Fig. 23, Tello 1960. Dibujo de las lajas del zócalo 
de la fachada este del Edificio A. 

 

Tello 1943: Pl. XXIe 
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Esta pieza es una escultura de grandes dimensiones, la más grande registrada por Tello, 
fue encontrada el 10 de diciembre de 1940 al pie de la escalinata del edificio A, cuando 
se realizaban los trabajos de escombramiento en la fachada oriental: “Estaba situada 5 
metros distante del zócalo de lajas monolíticas, con la cara vuelta al Norte y recostada 

sobre su lateral derecho, cubierta con piedras talladas y corrientes y una gran masa de 

sedimento arcilloso procedente de la escalinata y de los compartimientos superiores del 

edifico” (Tello1960: 266). No se pudo determinar a qué tipo de estructura pertenecía, ya 
que sobre la cabeza estaban las grandes lajas del zócalo y éstas descansaban sobre un 
piso compacto de barro y guijarros que, a juicio de Tello, correspondía a una terraza 
agrícola Recuay. Cuando se hizo el hallazgo de esta pieza se sacó un molde para 
reproducirla en Lima. Actualmente, se desconoce su paradero; probablemente esté 
enterrada como tantas otras después del gran aluvión. 
 
 

Escultura 71 (LXXVI) 
Cabeza clava de carácter humano-

mitológico.  
Dimensiones: Circunferencia fronto-
mentoniana, 1,06 m; altura, 42 cm; 
diámetro de la cara, 19 cm.  
Material: Arenisca. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección 

Identificador: ID 114 

Grupo MF: 2a 

 

Fig. 99 en Tello 1960.  
 

 

 
Esta cabeza fue encontrada por Julio Tello en 1941 en el patio de un campesino del 
pueblo de Chavín, y de ahí trasladada al museo local. En cuanto a las características 
escultóricas, se asemeja a la pieza 70, principalmente en lo referido a la forma achatada 
de la cabeza. En términos generales, se trata de una cabeza antropomorfa, con motivos 
de volutas que adornan la frente, la ceja y la oreja. La nariz es ancha, antropomorfa y 
retrotraída, mientras que la boca es particularmente enroscada en sus comisuras; posee 
dientes incisos y grandes colmillos que sobrepasan el labio superior e inferior. 
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Escultura 72 (XIII) 
Cabeza clava humana “realísticamente” 

esculpida. Dimensiones: Circunferencia 
fronto-mentoniana, 1,65 m; altura, 52 cm; 
diámetro de la cara, 50 cm.  
Material: Arenisca fina. 
Otras publicaciones: Rev. Inca, vol. I, 
1923, p. 263, fig. 62; Antiguo Perú, 1929, 
p.57, fig. 23. Enock 1907:72 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección  

Identificador: ID 115 

Grupo MF: 1 

Fig. 99 en Tello 1960. 

 
Foto: Cornelius Roosevelt 1934. Plaza de Chavín. 

Dumbarton Oaks Collection 
Foto: Cornelius Roosevelt 1934. Plaza de Chavín. 

Dumbarton Oaks Collection  

  

 
 
 
 
 
 
Escultura 72 en el torreón SO del puente 
republicano sobre el Wacheqsa. A: foto Enock 
1907: 72. B: dibujo Diessl 2004: Fig. Cha 254. 
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 Esta Cabeza clava fue ilustrada por primera vez por Wiener, quien en 1875 ó 76 la 
dibujó cuando formaba parte del puente que se encontraba sobre el río Wachesqsa 
(véase historia de Rumi Chaca en Capítulo 7). En 1934 se encontraba junto con el resto 
de piezas que la Municipalidad había hecho reunir en la plaza del pueblo, ahí fue 
fotografiada por Roosevelt. En 1940 Tello la hizo trasladar al museo local y una copia 
de ella se exhibía en 1960 en el Museo Nacional de Antropología y Arqueología. Tello 
la caracteriza como una cabeza de aspecto cadavérico “con la boca suturada o cerrada 
mediante aguijones” (1960: 268).  
 
Escultura 73 (XIII) 
Cabeza clava humana que representa a un 

anciano.  
Dimensiones: Circunferencia frontal 1 m; 
circunferencia biauricular, 1.16 m; altura, 
49 cm.  
Material: Arenisca muy dura. 
Otras publicaciones: Bennett 1944: Pl. 8C 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección  

 Identificador: ID 116 

Grupo MF: 1 

Fig. 101 en Tello 1960 

 

Bennett 1944: pl. 8C 

 
En el registro de Tello, se la considera como la mejor pieza conservada. En 1934, estaba 
en la casa de Leoncio Pozo, un vecino del pueblo de Chavín, ocasión en la que se le 
sacó una fotografía, que a la fecha no se ha podido localizar. En 1940 se trasladó al 
museo local, lugar en la que se le sacó un molde para reproducirla en el Museo de 
Magdalena Vieja. Se caracteriza, fundamentalmente, por la gran cantidad de volutas que 
posee en el rostro, por lo ojos elípticos, el penacho o apéndice sagital y por la gran 
cantidad de arrugas que lleva tras la comisura bucal. Estos atributos la emparentan con 
la Cabeza clava MACHML00045 de la actual colección (véase catálogo).  
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Escultura 74 (V) 
Cabeza clava de una figura humana con 

rasgos ornitomorfos. 

Dimensiones: Circunferencia occipito-
mentoniano 45 cm; altura de la cabeza 36 
m.; diámetro de la órbita, 14 cm.; altura 
de la nariz, 18 cm.; diámetro transversal 
de la boca, 29 cm.  
Material: Cuarcita dura y exfoliable. 
Otras publicaciones: American Antiquity, 
vol. IX, 1943, pl. XXI-c.  
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección  

Identificador: ID 117 

Grupo MF: 1 

 

 
Fig. 102 Tello 1960.  

Lám. XXXVI B en Tello 1960.  
Foto: T. Mejía Xesspe 

Lám. XXXVI A en Tello 1960.  
Foto: T. Mejía Xesspe 

 
Cabeza clava que quedó expuesta in situ en las excavaciones de la Universidad de San 
Marcos en noviembre de 1940 en la fachada sur del Edificio A: es una de las tres 
cabezas clavas con registro in situ. Cercana a ella se encontró un fragmento de cabeza 
que mostraba una posición particularmente interesante ya que se estaba empotrada por 
encima de la hilera en donde se insertaban comúnmente las cabezas (Tello 1960: 271). 
Encuentra notables afinidades morfo-figurativas y técnicas con las piezas 
MACHML00022 y MACHML00043.  



851 
 

Escultura 75 (XLIX) 
Cabeza clava de figura humana con 

rasgos ornitomorfos. 

Dimensiones: circunferencia fronto-
mentoniana, 89 cm; altura, 43 c m.  
Material: cuarcita dura y exfoliable. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección  

 Identificador: ID 118 

Grupo MF: Indeterminado (99) 
 

Fig. 103 en Tello 1960 
 
El registro de Tello no reconoce procedencia para esta pieza, sólo se señala que en 1940 
se encontraba en el museo local. Se trata de un fragmento que conserva parte del lateral 
derecho, en donde se puede observar el ojo, la comisura de los labios, la base (adornada 
con volutas) y parte del frontal, aparentemente con apéndices de volutas y una 
terminación foliácea u ornitoide. 
 
 
Escultura 76 (XXXI) 
Cabeza clava de una figura humana 

realista. 

Dimensiones: Circunferencia biauricular, 
87 cm; arco occipito-mentoniano, 50 cm. 
Material: Cuarcita 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección. 

 Identificador: ID 119 

Grupo MF: 1 
 

  

Fig. 104 en Tello 1960 
 
Cabeza clava descrita con rasgos seniles; antes de 1934 se encontraba en la plaza del 
pueblo de Chavín formando parte de la colección obras escultóricas reunidas ahí por el 
Municipio; en 1940 se trasladó al museo local. Se caracteriza por las pequeñas 
dimensiones en relación con el conjunto de las cabezas litoescultóricas, y por los 
detalles de la representación realista antropomorfa. Encuentra afinidades mofo-
figurativas con los especímenes del Grupo MF 1, especialmente con las cabezas 
MACHML00012, MACHML00019 y MACHML00045. 
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Escultura 77 (XII) 
Cabeza clava de una figura humana 

realista. 

Dimensiones: Circunferencia fronoto-
mentoniana, 1.50 m; altura, 51 cm.; ancho 
de la cara, 48 cm. 
Material: Arenisca muy dura. 
Otras publicaciones: 1929, Antiguo Perú, 
p. 60, fig. 26. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección  
Identificador: ID 120 

Grupo MF: 1 

Fig. 105 en Tello 1960. 

 
Tello comenta que esta cabeza se encontraba en 1919 prendida en la esquina de la casa 
de la familia Flores García del pueblo de Chavín, lugar del que fue extraída para 
colocarla en 1940 en el museo local. Al igual que la mayoría de las cabezas del registro 
de Tello, se desconoce su paradero actual. Se trata de una gran cabeza que comparte la 
mayor parte de los atributos que se enumeran en la escultura anterior. Se distingue, sin 
embargo, por una marca lateral anular que presenta a la altura de la oreja. 
 
Escultura 78 (XXX) 
Cabeza clava de una figura humana 

realista. 

Dimensiones: Circunferencia frontal, 84 
cm; circunferencia biauricular, 1,02 m. 
Material: Cuarcita muy dura. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección  
Identificador: ID 121 

Grupo MF: 1 

Fig. 106 en Tello 1960 

 
 
Esta pieza pertenece al conjunto de las piezas pequeñas. Se encontró en 1934 y hasta 
1940 estuvo depositada en el local de la Municipalidad de Chavín, momento en que fue 
trasladada al museo de sitio del Edificio C. Presenta afinidades morfo-figurativas con 
las dos esculturas descritas anteriormente. 
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Escultura 79 (XXII) 
Cabeza clava de una figura humana 

realista.  

Dimensiones: Circunferencia frontal, 87 
cm; arco occipito-mentoniano, 56 cm; 
altura, 35 cm. circunferencia frontal, 84 
cm; circunferencia biauricular, 1.02 m. 
Material: Cuarcita muy dura. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección  
Identificador: ID 122 
Grupo MF: 1 

Fig. 107 en Tello 1960 

 

Fotografía del Catálogo de Cornelius Van 
Roosevelt del Dumbarton Oaks Collections. 
Presenta notables afinidades con el dibujo ofrecido 
en la obra de Tello. Estas afinidades junto con la 
asimetría que se observa en los ojos y la 
desportilladura de la ceja izquierda, refuerza la 
posibilidad de que se trate de la misma pieza, a 
pesar que la porción de la boca es de dimensiones 
distintas. Esto último podría, eventualmente, ser 
atribuido a un problema en la representación de 
Tello.  

 
Tello la describe como una cabeza clava bastante desgastada por erosión y fracturas 
parciales. En 1934 estuvo en la plaza de Chavín junto con otras cabezas, que fueron 
reunidas allí por la Municipalidad del pueblo, hasta que en 1940 Tello la mandó 
trasladar al local del museo de sitio. Actualmente se desconoce su ubicación. Presenta 
afinidades con el Grupo morfo-figurativo antropomorfo. 
 
 
Escultura 80 (LXXI) 
Cabeza clava de una figura humana 

realista.  

Dimensiones: Circunferencia fronto-
mentoniana, 1.07 m.; altura 37 cm. 
Material: Cuarcita muy dura. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección 

Identificador: ID 123 

Grupo MF: 1 

Fig. 108 en Tello 1960 
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Cabeza que en 1940 fue traslada al museo local, y de la que se desconocía su origen 
como hoy desconocemos su ubicación. Al igual que las últimas tres esculturas, se 
caracteriza por el apéndice sagital o superior, las arrugas en la cara y la representación 
de ojos elipsoidales con iris centrado. A juzgar por la diferencia que se observa en los 
ojos, presenta, al igual que la anterior escultura, asimetría bilateral, al menos en esta 
porción.  
 
Escultura 81 (LV) 
Cabeza clava de una figura humana de 

aspecto mitológico.  

Dimensiones: Circunferencia fronto-
mentoniana, 93 cm.; altura de a cabeza 27 
cm.; ancho de la cara, 30 cm.; diámetro de 
la base, 20 cm. 
Material: Cuarcita muy dura. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección 

Identificador: ID 124 

Grupo MF: 1 

Fig. 109 en Tello 1960 
 
Cabeza clava encontrada en 1934 por Julio C. Tello en la plaza del pueblo de Chavín y 
trasladada en 1940 al museo local. Se encuentra en muy deteriorado estado de 
conservación, presentando desportilladuras y una alta erosión en la base que borró la 
visibilidad de la boca. Tello la incluye dentro de las cabezas de menor tamaño. Presenta 
los típicos rasgos de apéndice sagital, nariz ancha y prominente, y ojos elipsoidales de 
iris centrado. El tipo de deterioro encuentra afinidades con la escultura 
MACHML00043 de la actual colección, la que parece haber estado sometida a la misma 
clase de agente erosivo que mutiló de manera pulimentada la base de la cabeza y la 
clava. Es probable que esta variedad de alteración se deba a una acción permanente por 
algún tipo de ambiente acuoso con agentes abrasivos finos. 
 
Escultura 82 (XXVIII) 
Cabeza clava de una figura humana 

realista.  

Dimensiones: Circunferencia fronto-
occipital, 92 cm.; circunferencia auricular, 
96 cm.; circunferencia frontal, 89 cm.; 
longitud de la clava, 49 cm. 
Material: Cuarcita dura. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección 

Identificador: ID 125 

Grupo MF: 1 

 

 
Fig. 110 en Tello 1960 
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Como la mayoría de las piezas identificadas en la plaza del pueblo de Chavín en 1934, 
se desconoce su posición originaria en el sitio; sin embargo, Tello comenta que el 
alcalde de Chavín “la hizo recoger con la intención de formar una colección” entre 1927 
y 1930 y la reunió junto a las otras cabezas clavas en la plaza del pueblo. En 1940 ya 
formaba parte del museo local que se encontraba sobre el Edificio C. Actualmente se 
desconoce su paradero, pero debe haber sido arrastrada y enterrada como las otras 
esculturas en el aluvión de 1945.  
 
 
Escultura 83 (XXVII) 
Cabeza clava de una figura humana 

realista.  

Dimensiones: Circunferencia frontal, 83 
cm.; arco occipito-mentoniano 66 cm.; 
circunferencia auricular, 98 cm. 
Material: Cuarcita dura. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección 

Identificador: ID 126 

Grupo MF: 1 

Fig. 111 en Tello 1960 
 

Esta pieza, al igual que las anteriores, fue encontrada por Tello en 1934 en la plaza del 
pueblo y trasladada al museo local en 1940. Se encontró altamente erosionada, 
faltándole casi todas las partes correspondientes a la parte derecha de la cara, la 
mandíbula y una porción importante de las cejas. 
 
 
Escultura 84 (LXXIII) 
Cabeza clava de una figura humana.  

Dimensiones: Circunferencia fronto-
menoniana, 90 cm.; altura de la cabeza, 30 
cm. 
Material: Cuarcita. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección 

Identificador: ID 127 

Grupo MF: 1 
 

Fig. 112 en Tello 1960 
 
Cabeza clava que Tello incluye en el grupo de las pequeñas. Se encontraba muy 
erosionada debido a los innumerables traslados a los que fue sometida. El investigador 
señala que hasta 1919 se encontraba empotrada en una casa particular del pueblo de 
Chavín, momento en el cual la Municipalidad la mandó a retirar para incluirla en la 
colección de cabezas clavas de la plaza. En 1940 se trasladó al museo local, lugar en el 
que se sacó un molde para reproducirla en el Museo Nacional de Antropología y 
Arqueología. Se puede observar asimetría en los ojos y otros problemas de talla; 
eventualmente, podría ser incluida dentro de las piezas defectuosas.  
 



856 
 

Escultura 85 (XXXV) 
Cabeza clava de aspecto humano.  

Dimensiones: Circunferencia biauricular, 
1,10 m.; altura de la cabeza, 36 cm.; ancho 
de la cara 34 cm.; longitud de la clava 66 
cm. 
Material: Cuarcita. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección 
Identificador: ID 128 

Grupo MF: 1 
 

Fig. 113 en Tello 1960 

 
Cabeza que en 1940 fue trasladada al museo local, luego de que se ubicara en 1934 en la 
plaza del pueblo. En esa ocasión se sacó un molde para obtener una réplica destinada a 
su exposición en el Museo Nacional de Antropología y Arqueología. Corresponde al 
grupo de las cabezas clavas pequeñas; es esférica con una clava larga y bien conservada. 
La superficie de la cara, sin embargo, se encontró altamente erosionada debido a los 
múltiples traslados a los que estuvo sometida. 
 

 

Escultura 86 (XXVI) 
Cabeza clava de figura mitológica con 

apéndices nasales.  

Dimensiones: Circunferencia biauricular, 
1.41 m.; circunferencial frontal, 1.21 m.; 
arco occipito-mentoniano, 91 cm. 
Material: Arenisca. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección 
Identificador: ID 129 

Grupo MF: 1 
 

Fig. 114 en Tello 1960 
 
Corresponde a una Cabeza clava grande, considerada por Tello de técnica “arcaica” 
debido a lo tosco de su factura; no es necesario insistir en que podría perfectamente 
tratarse de una pieza defectuosa producto de fallas en la roca o falta de experiencia en la 
talla directa. Fue recogida en 1934 de manos de uno de los vecinos del pueblo para 
incrementar la colección de la plaza de Chavín. En 1940, ya formaba parte del museo 
local del templo, de donde se sacó su respectivo molde. 
 

*** 
 
Se omite Escultura 87 (CH/23366) ya que no se trata de una cabeza clava, sino de un 
fragmento de mortero lítico. 

*** 



857 
 

 
Escultura 88 (XXXIV) 
Cabeza clava de una figura mitológica.  

Dimensiones: circunferencia biauricular, 
1.40 m; altura, 40 cm.; ancho de la cara, 
48 cm. 
Material: Cuarcita rojiza. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección 
Identificador: ID 130 
Grupo MF: 1 
 

 

Fig. 116 en Tello 1960 

 

 
Fotografías del catálogo de Cornelius Van Roosevelt del Dumbarton Oaks Collections, correspondiente a 
la Escultura 88.  
 
Este fragmento de Cabeza clava fue encontrada por Tello en 1934 en la colección de la 
plaza del pueblo de Chavín, donde fue fotografiada por Roosevelt; en 1940 la trasladó al 
museo local. Se trata de parte de una gran Cabeza clava con forma achatada en sentido 
vertical. Se encontraba en muy mal estado de conservación, careciendo de gran parte del 
cráneo, ojos y nariz. Mantenía la boca, que particularmente se encontraba circunscrita 
por dos cordones concéntricos, una voluta lateral y las orejas, caracterizadas por dos 
círculos de distinto tamaño que constituían los adornos de ésta. 
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Escultura 89 (5942) 
Cabeza clava en miniatura de aspecto de 

simio u ofídico.  

Dimensiones: Circunferencia biauricular, 
50 cm.; altura de la cabeza, 16 cm.; ancho 
de la cara, 14 cm.; longitud total del 
monolito, 25 cm. 
Material: Arenisca. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección 

Identificador: ID 131 

Grupo MF: 3 

 

 
Fig. 117 en Tello 1960 

 
Se trata de una pequeña cabeza clava procedente del Alto Marañón, de acuerdo a las 
informaciones históricas proporcionadas por el catálogo del antiguo Museo de Historia 
Nacional que habría consultado Tello. La forma y el tratamiento escultórico en la que 
está trabajada le hicieron suponer que se trataba de una pieza Chavín. En estricto rigor, 
se desconoce a qué monumento arqueológico perteneció, ya que la referencia histórica 
indica que fue donada al Museo en junio de 1908, por Pío A. Figueroa, quien manifestó 
haberla obtenido en Matibamba, Huánuco (Tello 1960: 285). No obstante, Tello 
sospecha que su procedencia es en realidad de la margen izquierda del río Pukcha, 
donde hay otro lugar que posee el nombre de Matibamaba. Con todo, los atributos 
morfo-figurativos, las dimensiones y los detalles escultóricos no encuentran afinidades 
con las cabezas clavas Chavín.  
 
Escultura 90 (CIX) 
Cabeza clava en miniatura de aspecto 

serpentiforme.  

Dimensiones: circunferencia biauricular, 
33 cm; altura media de la cabeza, 89 mm.; 
longitud de la boca, 18 cm.; longitud de la 
cabeza, 11 cm. 
Material: Granito muy duro. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección. 

Identificador: ID 132 

Grupo MF: 3 

 
 

Fig. 118 en Tello 1960 

 

Cabeza clava encontrada por Tello en las excavaciones que llevó a cabo el equipo de la 
Universidad Nacional de San Marcos durante 1919. Al momento de la publicación del 
libro se encontraba en el museo de la UNMSM, bajo el rótulo 843-1254. A juzgar por la 
morfología, tamaño y atributos morfo-figurativos esta escultura podría encontrar 
afinidades cronológicas y espaciales con las identificadas en Chinchawas en Huaraz 
(Lau 2002: Fig. 11b), y con las existentes en el Museo de Huaraz (ver catálogo de 
cabezas clavas no chavinoides, en los anexos de esta tesis).  
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Escultura 91 (XXV) 
Cabeza clava de un monstruo serpentiforme.  

Dimensiones: Circunferencia frontal, 1.13 m; 
circunferencia auricular, 1.21 m. 
Material: Arenisca. 
No coincide con ninguna pieza de la actual 

colección 

Identificador: ID 133 

Grupo MF: 2c 
 

Fig. 119 en Tello 1960 

  
Fotografías del Catálogo de Cornelius Van Roosevelt del Dumbarton Oaks Collections, correspondiente a 
la Escultura 91. 
 
Pieza hallada un campo de cultivo que está al frente del templo principal, fue trasladada 
de allí a la plaza del pueblo. En 1934, Tello la fotografió y estudió, junto con las otras 
cabezas existentes. En 1940, fue trasladada al museo local, donde se sacó el molde 
respectivo para reproducirla en el Museo Nacional de Antropología y Arqueología. 
Tello la describe como una cabeza de un animal fantástico, combinado con rasgos 
humanos cadavéricos. Su forma es cuadrangular o paralepipoide, con 6 caras que 
definen un rostro de ojos circulares con pupila centrada, una nariz achatada, la boca 
larga y aplastada, con una banda de dientes triangulares y un incisivo central, y dos 
pares de colmillos entrecruzados que sobrepasan los labios. Las caras laterales del rostro 
se encuentran adornadas por cabezas de serpientes que nacen, una del borde externo del 
ojo, y otra del pómulo. Dos anillos a los costados de la boca, en la mejilla, indican la 
presencia de dos pares de aves, que aunque no se notan debido a la erosión que presenta 
esta parte, pueden ser del mismo tipo que las que se observan en la escultura 92.  
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Escultura 92 (XXIV) 
Cabeza clava de un monstruo ornitomirfo.  

Dimensiones: Circunferencia frontal, 1.16 m.; 
circunferencia occipito-mentoniana, 76 cm.; 
altura de la cabeza, 44 cm. 
Material: Cuarcita con arenisca. 
No coincide con ninguna pieza de la actual 

colección 

Identificador: ID 134 

Grupo MF: 2c 
 Fig. 120 en Tello 1960 

 
Fotografías del Catálogo de Cornelius Van Roosevelt del Dumbarton Oaks Collections, correspondiente a 
la Escultura 92. 
 
Cabeza clava también hallada en los depósitos de la Municipalidad de Chavín, 
encontrándose mutilada en gran parte de su rostro. Fundamentalmente, ha perdido la 
nariz y la parte central de la boca por fracturas contemporáneas a su hallazgo (múltiples 
traslados). En 1934 fue fotografiada por Roosevelt, y en 1940 fue trasladada al museo 
local, en donde se le sacó molde para su reproducción en el Museo Nacional de 
Antropología y arqueología. 
 
Escultura 93 (LXXIV) 
Cabeza clava de aspecto serpentiforme o 

ictiomorfo.  

Dimensiones: Circunferencia fronto-
mentoniana, 1.89 m.; longitud de la 
cabeza, 52 cm.; altura, 49 cm.; diámetro 
mayor de la base del monolito, 50 cm. 
Material: Granito. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección. 

Identificador: ID 135 

Grupo MF: 2c 
Fig. 121 Tello 1960 

Cabeza clava encontrada en 1941 en un cerco que rodeaba uno de los edificios del 
sector monumental (Tello no indica cuál). En ese momento, fue incluida entre las piezas 
líticas del museo local, su réplica se expuso en el Museo Nacional de Antropología y 
Arqueología. Constituye la más voluminosa del registro de Tello, con una 
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impresionante circunferencia fronto-mentoniana de 1,85 metros. Es una cabeza alargada 
y achatada, de ojos circulares con la pupila centrada, y la nariz mutilada. Posee, al igual 
que la cabeza anterior una banda cuadrangular a modo de boca, que se encuentra 
fracturada en su porción central, pero que posee colmillos entrecruzados que sobrepasan 
ambos labios. La presencia de una banda tras el ojo, indica para Tello, en conjunto con 
la forma de la cabeza y la de los ojos, que se trata de una figura ictiológica, ya que sería 
la representación de algún tipo de agalla. Encuentra afinidades morfo-figurativas con la 
pieza MACHML00017 de la actual colección, especialmente en lo relativo a la 
morfología del contorno de la cabeza, la morfología figurativa y atributos de la boca, 
correspondiente a dientes aserrados (triangulares) y dos pares de grandes colmillos 
entrecruzados. Sin embargo, no se trata de piezas idénticas: MACHML00017 exhibe 
tres arrugas tras las comisuras bucales y los ojos no son circulares, sino elipsoides con 
el iris excéntrico.  
 
 
Escultura 94 (LXXIV) 
Cabeza clava de aspecto ornitomorfo.  

Dimensiones: Circunferencia fronto-
occipital, 79 cm.; circunferencia 
biauricular, 1.03 m. 
Material: Cuarcita 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección. 

Identificador: ID 136 

Grupo MF: 2d 
Fig. 122 en Tello 1960 

 
Cabeza encontrada en algún sector no identificado de las ruinas del sector monumental 
de Chavín de Huántar. Fue trasladada a la plaza del pueblo y posteriormente llevada al 
museo local. Al igual que la mayoría de las piezas escultóricas del catálogo de Tello, 
debe haber sido arrastrada por el aluvión de 1945; actualmente, se desconoce su 
paradero. Se trata de una pieza esculpida con gran detalle, combinando atributos rapaces 
mediante un gran pico terminado en gancho, y felinos con una boca de grandes 
colmillos.  
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Escultura 95 (IV) 
Cabeza clava de un monstruo con apéndices 

nasales.  

Dimensiones: Circunferencia fronto-
mentoniana, 81 cm.; altura de la cabeza, 63 
cm.; ancho de la cara, 35 cm. 
Material: Arenisca con inclusiones de 
cuarcita 
Otras publicaciones: Bennett 1944: pl.8A 
No coincide con ninguna pieza de la actual 

colección. 

Identificador: ID 137 

Grupo MF: 2a 

Fig. 123 en Tello 1960 

 
 

Lám. XXXIX-C, en Tello 1960. La fotografía se 
consigna como tomada por T. Mejía Xesspe en 1934. 
Resulta curioso que no se observen los dos cordones 
nasales ilustrados en el dibujo de la Fig. 123. 

Fotografía publicada por Bennett 1944: Pl. 8A. 
El escorzo izquierdo parece corresponder  de 
mejor manera al dibujo ofrecido por Tello.  

 
Escultura que en noviembre de l940 se encontraba “tumbada” a pocos pasos frente al 
lado occidental de la plataforma del edificio E. Es descrita como una gran cabeza, que a 
juicio de Tello debe haber sido desprendida en tiempos recientes de los edificios más 
cercanos, ya que cerca de ella había otras cabezas altamente erosionadas.  
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Escultura 96 (XIX) 
Cabeza clava de un monstruo con 

apéndices nasales.  

Dimensiones: Circunferencia biauricular, 
1.33 m.; arco fronto-mentoniano, 87 cm.; 
diámetro ocular, 12 cm. 
Material: Arenisca 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección. 

Identificador: ID 138 

Grupo MF: 2c 

Fig. 123 en Tello 1960 

 
 

Fotografías del Catálogo de Cornelius Van Roosevelt del Dumbarton Oaks Collections, correspondiente 
a la Escultura 96. 
 
Pieza encontrada por Tello en los depósitos que la Municipalidad de Chavín había 
dispuesto para la colección de obras escultóricas. En 1940 fue trasladada al museo local, 
y se sacó molde para su exposición en Lima. 
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Escultura 97 (XXXIII) 
Cabeza clava de un monstruo.  

Dimensiones: Circunferencia 
biauricular, 1,40 m.; circunferencia 
frontal; 1,22 m.; arco fronto-
mentoniano, 79 cm.; diámetro ocular, 
12 cm. 
Material: Cuarcita 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección. 

Identificador: ID 139 

Grupo MF: 2c  
Fig. 125 en Tello 1960 

 
Fotografías del Catálogo de Cornelius Van Roosevelt del Dumbarton Oaks Collections, correspondiente a 
la Escultura 97. 
 
Cabeza clava encontrada por Tello en un muro de construcción rústica del pueblo de 
Chavín en 1934 y trasladada al museo local en 1940, lugar en la que se estudió y sacó el 
molde respectivo. Se trata de una pieza altamente erosionada y mutilada, pero de la se 
pudo observar los atributos principales, en términos anatómicos y morfológicos.  
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Escultura 98 (LI) 
Fragmento de cabeza cava de carácter 

humano.  

Dimensiones: 30 x 26 cm. 
Material: Arenisca conglomerada. 
No coincide con ninguna pieza de la 

actual colección. 

Identificador: ID 140 

Grupo MF: 1 
Carece de dibujo y fotografía 

debidamente referenciados en la obra 

de Tello. 

Lám. XXXVIII-B en Tello 1960 

 
Fotografías del Catálogo de Cornelius Van Roosevelt del Dumbarton Oaks Collections, aparentemente 
correspondiente a la Escultura 98 de Tello.  
 

Fragmento de Cabeza clava encontrada durante las excavaciones de prueba en 
noviembre de 1940, a poca profundidad en el borde oeste de la plaza F. Fue trasladada 
al museo local donde se tomó un calco para su exhibición en el MNAA. En la 
publicación de 1960, no se ofrecen dibujos ni fotografías de la pieza. La descripción 
señala que se trata de un fragmento de “superficie escabrosa” con múltiples facetas de 
pequeñas exfoliaciones que aumentaban su deterioro. Carecía del lado izquierdo y parte 
de la extremidad de la clava. Inmediatamente por debajo de la parte superior del rostro 
se observó un ojo formado por dos anillos concéntricos. El pómulo, la mandíbula y el 
labio inferior estaban muy erosionados. Encima de la cabeza, a modo de adorno o 
cabello, se veían dos figuras orientadas hacia delante y atrás, la superior en forma de S y 
la inferior en forma de figura de ave. Este adorno definía una marcada eminencia sobre 
la frente. A juzgar por la descripción ofrecida por Tello, y el registro fotográfico de 
Cornelius Van Roosevelt de una cabeza que no coincide con ninguna de las ilustradas 
por Tello, es posible que la escultura 98 sea la que fotografió el estudiante 
estadounidense. Sin embargo, al igual que el resto del registro fotográfico, ésta data de 
1934 de la colección dispuesta en la plaza del pueblo, de manera que la vinculación de 
la fotografía de Roosevelt con la descripción de Tello es problemática. Una tercera 
fotografía de una cabeza clava se observa en la Lám. XXXVIII-B de Tello, que se 
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recuperó junto a otras (p.e. Escultura 91) durante las excavaciones hechas en 1940 en el 
muro oeste del Edificio A. Aún cuando no es posible identificar el rostro de la escultura, 
esta fotografía coincide en el año con el hallazgo de la escultura 98, pero los sectores 
indicados son distintos. No obstante, vistos los numerosos errores de la publicación, sin 
que puedan ser atribuidos al autor o al revisor, es posible que la fotografía sea del muro 
este del Edificio A u oeste de la Plaza F, y no del muro oeste del Edificio A. Aunque 
parece ser esta pieza la que incluye como una de las “caídas” (al norte de la E63) en la 
reconstrucción de la fachada Oeste del Edificio A. Cualquiera sea el caso, la descripción 
de Tello como un fragmento de cabeza de carácter humano, la sitúa dentro del Grupo 
MF1.  
 
 

 
Colección de cabezas clavas en el frontis de la capilla de Cruz de Mayo, sobre el Edificio C, donde se 
formó la colección de piezas litoescultóricas reunidas por Tello en noviembre de 1940 (Tello 1960: Lám. 
XLI). Nótese la variabilidad en el tamaño. 
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Otras cabezas no inventariadas en la obra de Tello 

 

 

Lám. XL A. Cabeza procedente de las ruinas de 
Chavín de Huántar, perteneciente a la Colección 
Soriano Infante, Huaraz. En Tello 1960. 
Actualmente, ML301179 de MLH. Grupo MF: 2c 

  
ML301179. Largo en mm: 493, Ancho en mm: 310, Altura en mm: 290, Frontal y lateral izquierdo. 
Colección Museo Larco Hoyle, Lima. Procedencia: Sierra Norte. Catálogo on-line, permisos de uso: 
cortesía Ulla Holmquist. 
 

 

Lám. XL B. Cabeza procedente de las ruinas de 
Chavín de Huántar, perteneciente a la Colección 
Soriano Infante, Huaraz. En Tello 1960. 
Actualmente, ML300026 en MLH. Grupo MF: 1 

  
Código Catalogación: ML300026. Largo en mm: 400, Ancho en mm: 230, Altura en mm: 295, Frontal y 
lateral izquierdo. Colección Museo Larco Hoyle, Lima. Procedencia: Sierra Norte. Catálogo on-line, 
permisos de uso: cortesía Ulla Holmquist. 
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ANEXO 4 

Cabezas clavas no-Chavinoides 
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1 

 

Fig. 118 en Tello 1960, Chavín de Huántar.  

2 

 

  Cabeza felínica del Tipo D, Recuay 
(Bennett 1944: figura 33c, pág. 105, Museo 

de Huaraz). Estilo Huaraz según Schaedel 

(1952) 

3 

 

Cabeza de puma con clava, Aija. (Bennett: 

1944: Plate 8D). Estilo Huaraz según 

Schaedel (1952) 
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4 

 

Cabeza Clava Zoomorfa Pashash 

5 

 

Museo Arqueológico de Ancash, Lau 2011 

Fig. 36ª. Estilo Huaras 

 (sensu Schaedel 1952) 

6 
Cabeza clava felina del sitio Chinchawas, 

Huaraz. Fig. 11d Lau 2002: 295 

(Sculpture 39)  
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7 

 

ML301177. Frontal y lateral derecho. Colección Museo Larco Hoyle, Lima. Procedencia: Sierra Norte. 

Compárese con cabeza felina inferior Lám. XL B, Tello 1960, consignada como perteneciente a la colección 

Soriano Infante del Museo de Huaraz 

8 

 

ML301180, Frontal y lateral izquierdo. Colección Museo Larco Hoyle, Lima. Procedencia: Sierra Norte. 

Compárese con cabeza felina inferior Lám. XL A, Tello 1960, consignada como perteneciente a la colección 

Soriano Infante del Museo de Huaraz.  

9 

 

Marcahuamachuco. Compárese con MLH. 

Wiener 1880. pag 155 
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10 

  

 

ML301178. Frontal y lateral izquierdo. Colección Museo Larco Hoyle, Lima. Procedencia: Sierra Norte 

11 

 

Cabana. Wiener p. 573 

12 

 

Cabeza clava. Granito. Pashash. Wiener 

1880. 168 
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13 

 

Cabeza clava. Granito. Pashash. Wiener 

1880. 168 

14 Pashash. Wiener 1880.197 

15 

 

 Pashash. Wiener 1880. 170 

16 

 

Pashash. Wiener 1880. 170 
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17 

 

Iglesia Cabana. Antes en Pashash. Wiener 

1880.169 

18 

 

Pashash en Wiener 

19 

 

 

 
Callejón de Huaylas (Pashash?). Museo Quai Branly. Nº Inventario: 70.2007.33.8444 y 

70.2007.33.8443, respectivamente. Foto: Henry Reichlen. Ubicación (1964-65): MNAAH, Lima.  
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20 

 

 

21 

 

Museo Arqueológico de Ancash, Lau 2011 

Fig. 36b 

22 

 

Pashash, Cabana (Colección MNAAHP). 
En Herrera 2003: Figura 6.  



877 

 

23 

 
28 

 

24 

 
29 

 

25 

 
47, nótese protuberancia en mejilla derecha, representa 

eventualmente acto de chacchar o mascar hoja de coca 

(véase también Herrera 2003: fig. 27) 
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26 

 
48 

 

27 

 
55 

 

 

28, 47 48 y 55, compárese con esculturas antropomorfas del caserío de Challwayacu (distrito de 

Yanam) Figs. 18,19 y 20, en Contreras 2003: 116-117, especialmente respecto a la denominada “nariz 
en barra”. Ver también cabezas de estilo “Huambo” (Schaedel 1952: fig. 13). 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 




